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Arequipa  de  cuya  descripción  se  habla  en  la 
historia  general,  es  una  de  las  mas  principales  y  her- 
mosas del  Perú,  y  acaso  de  cuantas  posee  la  monar- 
quía Española  en  estos  vastos  dominios  americanos. 

La  fundó  por  los  años  de  1540  el  Márquez  don 
Francisco  Pizarro,  quien  ñó  esta  comisión  á  uno  de 
sus  capitanes  mas  allegados  y  de  su  mayor  confian- 
za, llamado  Pedro  Anzures  Camporedondo,  natu- 
ral de  Cisneros. 

El  título  de  la  Ciudad  y  armas  (que  son  un  vol- 
can arrojando  humo)  se  las  áió  el  Emperador  Carlos 
Y.,  y  los  epítetos  de  "Muy  noble  y  leaF^  los  SS. 
Eeyes,  Felipe  II  y  Felipe  III. 

Está  en  los  17  grados  y  23  minutos  latitud  Sur, 
situada  á  la  falda  de  un  alto  monte  que  se  eleva  en- 
tre otros,  conocido  por  el  nombre  de  Yolcan  de 
Arequipa,  y  es  tradición  constante,  que  reventd  en 
tiempo  de  la  gentilidad.  Su  temperamento,  aunque 
bastantemente  seco,  es  muy  benigno,  y  sus  aires  pu- 
ros y  sanos. 
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Baña  la  ciudad  el  río  llamado  Chilí  ó  de  Arequipa^ 
del  cual  se  sacan  varias  acequias  para  el  riego  de 
su  campiña,  la  que  es  rüuy  hermosa  y  agradable,  y 
después  de  fertilizar  algunos  valles,  entra  en  el  mar 
de  Quilca,  distante  25  leguas  de  la  ciudad. 

Las  casas  son  de  hermosa  fábrica  de  cal  y  piedra 
labrada,  con  cerramento  de  bdveda,  de  ladrillo  ó 
piedra,  cuya  especie  de  fábrica  es  Arequipa  la  única 
de  ambos  mundos,  no  obstante  la  poca  altura  de  los 
edificios,  por  causa  de  ios  movimientos  de  tierra  que 
son  frecuentes  en  toda  esta  costa  del  Sur. 

Las  calles  están  tiradas  á  cordel  y  son  de  una 
anchura  proporcionada,  bien  empedradas  y  enlosa- 
das por  las  aceras,  y  por  todas  ellas  corre  de  día  y 
de  noche  copiosas  acequias  de  agua,  con  cuyo  auxi- 
lio se  humedece  y  atempera  el  ambiente. 

í^o  se  usa  carruaje  alguno  atribuyéndolo  al  in- 
cesante cuidado  que  es  indispensable  dedicar,  esla 
es,  en  las  ruedas  y  demás  armazón,  que  a  pesar  de 
estas  dihgencias  se  rajan  las  maderas  por  la  seque- 
dad del  clima,  y  quedan  imposibiHtadas  en  breve 
tiempo  para  el  servicio.  Así  se  experimenta  tam- 
bién en  los  muebles  de  delicadas  y  finas  maderas,, 
que  vienen  de  otros  temperamentos.  Todo  el  aca- 
rreo se  hace  en  caballerías  mayores  y  menores.  Se 
usan  sillas  de  manos. 

Hay  en  Arequipa  templos  suntuosos  y  ricamen- 
te adornados.  Diez  conventos  de  Frailes  y  Monjas, 
muy  bien  dotados,  los  primeros  son:  San  Francisco, 
Santo  Domingo,  San  Agustín,  La  Merced.  San  Juan 
de  Dios,  La  Recoleta  franciscana  y  San  Camilo.  Los 
segundos  son:  Santa  Catalina,  Santa  Rosa,  Santa 
leresa  y  vanas  capillas  públicas. 

El  soberbio  Colegio,  que  fué  de  los  expatriados 
de  la  Compañía,  se  destina  para  Casa  de  huérfanos, 
y  la   Iglesia   para  parroquia.     Hay  asimismo  otra 


parroquia  para  Indios  de  Santa  Marta,  y  otras  dos 
anexas  de  San  Antonio  Abad  j  la  Soledad,  nueva- 
mente edificada  á  expensas  y  dirección  de  su  celoso 
y  ej  emplar  Cur  a . 

Tiene  igualmente  dos  beateríos,  dos  casas  de 
•ejeroicios  para  hombres  y  mujeres,  una  casa  de  reco- 
jimiento  para  mujeres,  y  ahora  se  está  edificando 
un  colegio  de  educandas  para  niñas. 

Acaba  de  concluirse  un  Campo  Santo,  con  una 
capilla  hermosa  fuera  de  la  ciudad,  para  sepultar  to- 
dos los  cadáveres  de  los  pobres. 

Tiene  un  Hospital  general  bien  rentado,  á  cargo 
de. los  Padres  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios. 
Un  Colegio  Seminario  para  la  educación  de  la  ju- 
ventud, y  estudios  públicos  en  los  conventos.  Te- 
nemos aquí  mas  críticos  de  capa  y  espada  que  en 
Turin:  mas  doctores  que  en  Salamanca  y  mas  abo- 
gados que  en  el  Colegio  de  Madrid.  De  estos  últi- 
mos se  cuentan  en  el  dia  57  en  el  casco  de  la  ciu- 
dad; j  por  consiguiente  no  es  de  admirar  que  esta 
demasía  en  dicha  facultad,  que  se  ha  hecho  y  cons- 
tituido tan  común,  sea  el  origen  de  que  en  Arequi- 
pa es  el  teatro^  permítaseme  decirlo,  de  los  pleitos, 
sin  que  país  alguno  le  iguale — Diré  pues  con  un 
sabio  é  imparcial  escritor:  que  así  como  las  enfer- 
medades y  entierros  se  aumentan  á  proporción  del 
mayor  número  de  medios;  del  mismo  modo  se  pro- 
pagan ios  infelices  clientes,  en  tanto  ascienda  la 
multitud  de  Abogados.  Por  eso,  con  mucha  razón 
y  tino,  comunicó  el  célebre  é  inmortal  Hernán  Cor- 
tés á  Carlos  Y.,  le  enviase  para  el  establecimiento 
de  su  conquista,  ée  todo  cuanto  fuese  del  agrado  de 
S.  M.,  es  decir,  tropas.  Misioneros  A.post(51icos,  quí- 
micos, matemáticos,  en  una  palabra,  sujetos  hábiles 
•en  todas  las  ciencias,  menos,  añade  Cortés,  Escriba- 
nos y  Abogados. 


La  Iglesia  Catedral  es  obra   s(51ida,  grande,  de 
tres  naves,  pero  su  arquitectura  es  de  ningún  mérito. 
Tiene  5  dignidades,  2   prevendas  de  oficio,  que  son 
Doctoral  y  Magistral,  1  canongía  de  Merced  y  2  ra- 
ciones, con   competente  número  de  Capellanes  de 
Coro— La   renta   del   Obispo  no   baja    de    30,000 
pesos   anuales,    y  á  su  tenor   la   de  los  Candnigos. 
La  plaza  mayor  es   espaciosa,  con  portales  de 
piedra  labrada  al  contorno,  con  una  fuente  elevada 
de  bronce  á  su  Centro,   trabajada   con  tanto  primor, 
que  pudiera  lucir  en  cualquiera  ciudad   de  Europa! 
En  Arequipa  solo  se  habla  la  lengua  castellana, 
pero  con  tanta  finura,  suavidad  y   propiedad,  como 
en  las  ciudades  mas  cultas  de  España. 

Los  habitantes  de  Arequipa  son  generalmente 
de  buena  estatura  y  facciones:  de  color  blanco,  que 
tira  á  rubio,  muy  halagüeños,  poco  afectos  al 'inte- 
rés y  de  corazón  compasivo  para  todo  forastero. 

Encierra  la  ciudad  de  Arequipa,  con  los  8  pue- 
blos que  la  rodean,  de  50  á  60,000  almas,  mas  que 
menos.  Los  40.000  de  Españoles,  y  los  restantes 
de  indios  muy  civilizados.  Tiene,  así  mismo,  un 
gran  número  de  esclavos,  de  negros,  zambos,  mula- 
tos, cuarterones  y  otros  mixtos. 

Para  su  gobierno  se  nombran  en  cada  año  dos 
Alcaldes  ordinarios,  otro  de  aguas  y  otro  provincial 
O  de  campo  y  los  Regidores  capitulares  cuidan  del 
abasto  de  plaza. 

Hay  Caja  real  con  dos  ministros  de  la  Real  Ha^ 
cienda,  ó  como  los  llaman  aquí  oficiales  Reales,  y 
un  Balanzario  Real,  á  cuyo  cargo  corren  las  fundi- 
ciones de  barrasde  plata. 

Un  administrador  de  aduana,  otro  de  la  renta  de 
tabacos  y  otro  de  correos,  con  sus  respectivos  ofi- 
ciales, y  un  juez  de  comercio. 

Las  milicias  están  bien  disciplinadas,    y    cada 
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caballería  es  muy  lucida,  cuyos  jefes  principales  y 
subalternos  tienen  grado  de  ejército. 

En  las  familias  de  esta  ciudad  hay  mucha  muy 
esclarecida  nobleza;  y  lo  mismo  en  las  villas  de  Mo- 
quegua,  Camaná  y  en  la  de  Arica,  aunque  esta 
última  está  muy  deteriorada. 

La  Intendencia  comprende  siete  provincias: 
Tarapacá,  Arica,  Moquegua,  Arequipa,  Camaná, 
Condesuyos  y  Cailloma,  cuyo  gobierno  está  á  carga 
de  otros  tantos  sub-delegados. 

La  autoridad  y  mando  del  gobernador  Inten- 
dente y  del  Obispo,  que  siempre  reside  en  la  capi- 
tal, se  estiende  á  las  referidas  siete|  provincias  ó  de- 
partamentos. 

En  este  país  no  llueve,  á  ecepcion  de  Enero  y 
Febrero,  en  los  cuales  caen  sus  aguaceros  por  las 
tardes,  y  por  lo  mismo  se  halla  siempre  la  atmdsferav 
despejada  y  clara. 

Todas  las  poblaciones  se  hallan  en  las  inmedia- 
ciones á  los  rios  que  descienden  de  las  serranías,, 
porque  lo  restante  de  las  tierras  es  árido  y  seco  con 
inmensos  despoblados  y  pésimos  caminos;  de  que* 
resulta,  que  en  todo  lo  dilatado  de  mas  de  300  le* 
guas,  que  tiene  este  Obispado,  solo  hayan  67  curatos; 
con  69  curas,  todos  de  presentación  real. 

Esta  ciudad  se  halla  circumbalada  por  parte 
del  Norte  de  elevados  cerros  nevados,  cuyos  vientos: 
de  noche,  y  continuas  brisas  del  mar  por  el  día, 
atemperan  los  ardores  del  Sol. 

Apenas  se  distingue  el  Invierno  del  verano,  sir- 
viendo una  misma  ropa  para  ambas  estaciones  del 
ano;  y  puede  decirse  con  verdad,  que  en  Arequipa 
se  logra  de  una  continua  Primavera.  No  hay  tem- 
pestades ni  truenos,  sino  en  los  cerros  inmediatos. 
No  se  conoce  ni  la  nieve  ni  el  granizo,  mas  que  con 
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la  vista.     No  hay  sabandijas  ponzoñosas,  ni  animales 
perniciosos. 

En  una  palabra,  logra  esta  ciudad  cuanto  pue- 
de desearse  para  la  vida.  Las  buenas  carnes,  ex- 
quisitos pescados  de  mar  y  rio,  vinos  de  superior 
calidad  y  clases,  frutas  de  mucha  variedad  y  sazona- 
das, excelente  trigo,  maiz,  arroz,  cebada,  aceite  y 
menestras  con  mucha  abundancia. 

Los  linderos  de  esta  Intendencia  son:  los  obispa- 
dos de  Charcas,  La  Paz,  Cuzco,  Huamanga  y  Lima;  y 
por  la  parte  de  la  Costa,  el  mar  del  Sur  en  estension 
demás  de  300  leguas  castellanas,  bien  entendido, 
que  por  lo  que  hace  á  su  latitud,  no  pasa  de  50  le- 
guas. 

Los  puertos  de  Iquique,  Arica,  Sama,  lio.  Mo- 
liendo, Chiguas,  Aranta  y  Quilca,  con  una  infinidad 
de  caletas,  que  tienen  sus  nombres  propios,  son 
pertenecientes  á  esta  Intendencia. 

Entre  todos  los  Obispados  del  Perú  es  singular 
el  de  Arequipa  en  no  tener  en  toda  su  estension  in- 
dios salvajes  6  por  conquistar;  porque  desde  el  esta- 
blecimiento del  catohcismo  en  este  imperio,  se  redu- 
jeron todos  á  la  cristiandad  y  se  han  mantenido  en 
ella. 

Al  paso  que  otras  ciudades  del  Reyno  se  hallan 
en  decadencia,  Arequipa  ha  tomado  el'mayor  incre- 
mento: atribuyólo  al  adelantamiento  de  la  agricul- 
tura, cuyo  ramo  ha  llegado  aquí  á  un  grado  de  per- 
fección. 

Dos  leguas  en  contorno  de  la  ciudad,  todas  las 
tierras  son  de  pan-llevar,  y  si  alcanzara  el  agua  de  su 
rio,  se  sembraría  otro  tanto.  Se  dá  con  abundancia 
el  trigo  de  superior  calidad,  maíz,  papas,  frutas  y 
otros  frutos  del  país. 

El  maiz  se  emplea  en  la  bebida  de  la  chicha  la 
mayor  parte,    que   es  una   especie  de  cerveza,  cuyo 


— 9— 
laso  es  tan  común  en  la  plebe,  que  así  como  los  In- 
dios mejicanos,  no  pueden  existir  sin  el  Pulque  (a), 
á  estos  les  es  tan  necesaria,  que  la  prefieren  á  la  co- 
mida, y  por  esta  razón  es  inereibk  el  consumo  que 
hay  de  este  licor.  El  sobrante  de  los  grmnos  se 
trasporta  á  otras  provincias,  y  se  liace  un  comercio 
con  utilidad. 

Pero  toda  la  subsistencia  de  Arequipa,  y  el 
principal  nervio  de  sus  provincias,  consiste  en  los  vi- 
nos y  aguardientes,  que  producen  sus  valles  de  Yitor, 
Siguas,  Majes,  Moquegua  y  Locumba,  que  llevan 
al  Cuzco,  La  Pa^;,  Oruro,  Potosí  y  demás  provincias 
de  la  Sierra,  y  lo  mismo  el  azúcar  y  dulce  en  caje- 
tas. 

Contribuye  mucbo  á  la  felicidad  de  Arequipa  sus 
manufacturas.  Se  tejen  muckos  lienzos  ordinarios 
de  algodón,  bayetas  de  todos  colores  y  pañetes,  cu- 
yo precio  es  de  dos  y  medio  reales  vara  castellana. 
Se  tejen  así  mismo  pebellones  y  cortinajes  de  algo- 
don  de  diversos  colores,  pellones,  mantelería  y  otros 
artículos,  cuyas  primeras  materias  son  muy  abundan- 
tes. 

El  curtimbre  de  pieles  es  otro  de  los  ramos  de 
industria.  Se  hacen  en  esta  ciudad  fsu<elas,  baquetas, 
cordobanes,  gamuzas  de  colares,  pergaminos  y  an- 
tes, y  el  gremio  de  zapateros  es  muy  numeroso. 


(a)  Del  jugo  del  maguey  proviene  esta  bebida.  Es 
fresca  y  estomacal,  su  color  de  leche  aguada  y  aunes  pre- 
servativo para  el  mal  de  orina;  cuyo  uso  es  bastante  ge- 
neral en  la  ma^ífioa  corte  Mejicana,  y  hasta  en  las  prin- 
cipales mesas  no  se  desdeñan  de  presentarla.  Para 
bebería  es  necesario  ir  j)reparando  algún  tiempo  el  pala- 
dar, porque  al  principio  repugna.  He  aquí  las  viñas 
mejicanas,  que  al  Eeal  erario  dejan  mas  utilidades  que  la 
renta  de  tabaco.— -Nota  del  Autor. 
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^  Hay  muchos  oficiales  de  albañilería,  carpinte- 
ría, escultores,  alfareros,  herreros,  sastres,  sombre- 
reros, tmtoreros,  doradores,  pintores  al  temple  y  al 
oleo,  plateros  y  otros  oficios,  sin  contar  el  gran  nú- 
mero de  músicos  y  danzantes.  Tampoco  dejan  de 
haber  algunos  oficiales  de  relojería. 

^  Pero,  sobre  todo,  lo  que  mas  abunda  en  Are- 
quipa son  OCIOSOS  y  ociosas,  cuyas  calles  se  ven  de 
día  y  de  noche  llenas  de  esta  especie  de  gentes. 

Los  comerciantes  son  muchos,  en  cuyos  alma- 
cenes y  tiendas  se  encuentran  cuantos  efectos  produ- 
ce la  Europa  y  el  Asia,  sin  que  el  comercio  sea  in- 
compatible con  la  nobleza,  (a). 

Los  talentos  arequipenos  son  muy  finos,  y  sus  in- 
genios  muy  perspicaces;  pero  son  raros  los  que  pro- 
gresan en  las  ktras.  Estudian  con  rapidez  la  Filo- 
soíia,  Teología  y  el  Derecho.  Consiguen  fácilmente 
los  grados  de  Doctor  i  los  18  6  20  años,  y  luego  cal- 
man,  contentándose  con  saber  poner  un  papelejo 
que  ellos  llaman,  en  derecho,  lleno  de  sátiras  y  des- 
vergüenzas: un  par  de  silogismos >nbsos  en  sus  fun- 
ciones literarias,  y  algunos  sermones  afrancesados 

^  Losmanufacturerosy  artistas  de  Arequipa  tra- 
bajan sin  principios  y  sin  instrucción,  y  así  solo  sa- 
ben imitar  las  obras,  sin  que  se  vea  en  ellas  algún 
rasgo  de  invención;  y  ninguna  persona  algo  decente 
se  dedica  á  estas  nobilísimas  facultades,  porque  lo 
tienen  por  bajeza  ¡Preocupación  ridicula! 
^^  ^^g^^  muchacho  andrajoso   6    muchacha  es 

í\.J^^FT  ^^^^^^.acion  Eeal  promulgada,  casi  al  mismo 
oin^^  1  1  ^^^^"ista,  ha  desimpresionado  á  los  Ameri- 
canos de  la  repugnancia  que  se  experimentaba  en  otro& 
tiempos  en  España  al  comercio.  Dice  expresamente  ''la 
t?/noc     •1^/'''  derogar,  y  sin  tener  la  exclusión  de  las  ór- 
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rogado  por  un  caballero,  para  que  le  sirva,  prome- 
tiéndole comida,  vestido  y  aun  salario,  responde 
con  gran  denuedo:  ''que  ellos  andan  buscando  quien 
los  sirva,"  y  mas  quieren  pedir  limosna  por  las  ca- 
lles, que  sujetarse  á  servir  en  una  casa  honrada;  y 
de  esta  ociosidad  proviene  la  relajación  de  costum- 
bres, resultando  de  que  casi  todos  por  necesidad  se 
sirven  de  esclavos  forzados,  y  que  siempre  están  mal 
servidos. 

De  curanderos,  barberos  y  sangradores,  cirujanos 
y  médicos,  bay  lo  sobrante,  y  matan  a^m  con  la 
misma  libertad  que  en  Paris  y  Londres. 

En  el  suelo  de  estas  provincias  depositd  la  na- 
turaleza, con  profusión,  riquezas  inmensas,  como 
hemos  visto  en  nuestros  dias,  en  los  minerales  de 
plata  de  Huantajaya,  Cailloma,  Orcopampa,  Ichuna 
y  otros. 

También  se  trabajan  de  oro  en  Choco,  Sala- 
manca, Caravelí,  Palca  y  Andaray,  pero  en  el  día 
se  vé  este  ramo  de  industria,  que  es  la  única  sub- 
sistencia del  reino  del  Perú,  en  la  mas  caida  cons- 
titución, no  porque  se  hayan  acabado  las  minas, 
sino  por  falta  de  mutuo  calor  y  fomento  entre  los 
sujetos  de  facultades,  quienes  únicamente  pueden 
anticipar  los  gastos.  Agrégase  la  falta  que  se  ha 
experimentado  de  azogue  en  los  años  pasados.  Poco 
importa  que  el  Rey,  usando  de  su  paternal  amor, 
haya  hecho  rebaja  en  el  precio  de  los  azogues,  cuan- 
do aquí  tiranizan  á  los  mineros  para  conseguir  al- 
gunos quintales  de  este  ingrediente.  A  esto  se  si- 
gue  la  precisa  consecuencia:  la  destrucción  del  Reino 
y  la  ruina  del  comercio,  que  es  lo  que  hace  flore- 
cientes y  respetables  las  Provincias  y  Reinos. 

No  deja  de  haber  en  esta  provincia  variedad 
de  piedras  de  jaspes  y  alabastros.  En  un  pueblo 
de  esta  inmediación,  llamado  Quequeña,    los  he  v^-- 
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to  primorosos;  pero  nadie  sabe  darles  el  pulimento. 
En  las  cordilleras  que  median,  entre  el  puebla 
de  Pica  y  Atacama,  sabemos  que  las  hay  muy  pre- 
ciosas, en  diamantes,  topacios,  esmeraldas  y  otras 
rique/.as,  de  que  los  españoles  hacen  poco  aprecio, 
y  qutí  si  fueran  mas  industriosos,  pudieran  sacar- 
mas  utilidad  sin  comparación  que  de  las  minas  de 
oro  y  plata. 

La  arquitectura  civil  6  punto  de  policía  se  halla 
en  su  ultimo  abandono.  Pocos,  6  ninguno,  son  los 
jefes  que  cuidan  de  este  importantísimo  ramo;  pues 
todatí  sus  atenciones  se  dirijen  á  enriquecerse,  y  con 
despachar  grandes  papeladas  de  sus  imaginarios  ser- 
vicios á  la  Corte,  quedan  muy  satisfechos.  Casi  lo 
mismo  sucede  en  todo  lo  demás  de  informes  y  pro- 
tocolos que  caminan  para  allá;  por  que  aluengas  Ue- 
Tras  luengas  mentir  as  y 

Dije  al  principio  que  toda  esta  costa  del  Sur  es 
muy  propensa  á  terremotos.  Es  muy  cierto.  Ape- 
nas se  pasa  un  mes  sin  que  se  sientan  un  par  de 
vaivenes  de  tierra;  y  cuando  retardan,  está  la  gente 
muy  cuidadosa,  porque  entc^nces  vienen  mas  recios, 
y  asi  se  desea  que  sean  con  alguna  frecuencia.  Los 
meses  de  Mayo  y  Junio  son  los  mas  recios  de  este 
terrible  meteoro. 

^  Las  opiniones  sobre  las  causas  de  dichos  movi- 
mientos son  varias.  Unos  quieren  persuadir  proce- 
den de  los  hundimientos  de  las  cavernas,  de  los  vien- 
tos y  fuego  subterráneo  inflamado,  que  chocando 
entre  si  tan  poderosos  elementos,  suspenden  por 
donde  pasa  la  masa  superior  de  la  tierra  con  movi- 
mientos vertiginosos;  y  otros  afirman  son  efecto  de 
un  luego  eléctrico  de  la  misma  naturaleza,  que  la 
del  rayo  encerrado  en  las  entrañas  de  la  tierra 
aunque  en  cantidad  tan  grande,  como  la  que 
se  puede  considerar  necesaria  para  mover  tan  vio- 
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lentamente,  y  á  un  mismo  tiempo  distancias  enor- 
mes de  terreno.     Esta  es  una  conjetura  la  mas  ve- 
rosímil, atendiendo  á  que  no  conocemos  otro  agente 
mas  poderoso  y  violento  que  el  de  la  electricidad. 

Ko  hay  duda  que  todos  estos  cerros  tienen  la 
apariencia  de  ser  volcanes,  y  cuando  revientan, 
nunca  arrojan  lavas,  sino  azufre  y  arenas,  y  en  estas 
«explosiones  suceden  movimientos  en  grandes  distan- 
cias. 

Ahora  15  años  reventa  uno  en  el  pueblo  de 
Candarabe,  distante  60  leguas  de  esta  ciudad,  desde 
cuyo  tiempo  ha  estado  humeando  sin  cesar;  pero, 
habrá  dos  años,  hizo  una  explosión  tan  formidable, 
que  sus  cenizas  y  ruido  alcanzaron  á  mas  de  100 
leguas.  El  cura  de  aquel  pueblo,  don  Baltasar  Pa- 
checo, que  es  mi  amigo,  me  remitid  con  un  propio 
una  relación  de  los  sucesos  calamitosos  que  aconte- 
cieron en  aquellos  días. 

En  el  pueblo  de  übinas,  que  dista  30  leguas, 
hay  un  volcan  que  continuamente  está  exhalado 
humo:  así  lo  observé  cuando  fui,  á  aquel  pueblo,  de 
secretario  de  Yisita  de  este  Iltmo.  Prelado.  (El  Sr. 
Obispo  Chaves  de  la  Rosa). 

Este  de  Arequipa  exhala  también  algunos  va- 
pores en  muy  corta  cantidad,  especialmente  en  los 
meses  de  Octubre  y  Noviembre,  y  todas  las  apa- 
riencias son,  de  que  es  un  volcan  enteramente  apa- 
gado desde  mucha  antigüedad.  Que  haya  tenido 
en  sus  principios  explosiones  grandes,  es  innegable; 
pues  se  observa  en  varias  partes  las  capas  de  ceniza 
y  otros  materiales,  que  por  las  distancias  que  median 
de  unas  capas  á  otras,  acreditan  el  espacio  y  tiem- 
po ó  épocas  que  han  sucedido.  La  cúspide  de  esta 
terrible  montana  siempre  contiene  gran  porción  de 
nieve,  y  con  frecuencia  llega  casi  hasta  su  medio 
cuerpo. 
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Por  último,  debo  advertir  que  el  terreno  de 
Arequipa  es  susceptible  á  todas  las  plantas,  frutos  y 
frutas  de  Europa,  como  lo  enseña  la  experiencia. 

Como  no  hay  arboledas  ni  bosques  en  los  ce- 
rros, por  faltas  de  aguas  llovedizas,  tampoco  se  crian 
animales  feroces  y  extraños.  Las  vacas,  bueyes, 
caballos  y  burros  abundan  mucho;  y  lo  mismo  las 
ovejas,  cabras  y  gallinas,  palomas,  conejos,  perros, 
gatos,  puercos  S.  &.  De  cuadrúpedos  silvestres  so- 
lo se  conocen  guanacos  y  vizcachas. 

Tampoco  hay  en  los  contornos  de  la  Capital 
pájaros  extraños;  pero  sí,  jilgueros,  canarios  de  cría, 
ruiseñores,  gorreones,  chirotes,  tordos,  loros  peque- 
ños, quitutus,  &;  como  también  gallinazos  6  cuervos, 
águilas,  buitres,  cernícalos  y  variedad  de  lechuzas, 
murciélagos.  Se  olvidaban  las  zorras,  que  parece 
se  hallan  en  las  cuatro  partes  del  mundo.  No  hablo 
de  las  de  dos  pies;  porque  aunque  las  hay  muy  bue- 
nas, con  todo,  las  damas  arequipeñas,  quienes  por 
su  hermosura,  talento,  discreción,  garbo  y  lujo, 
pueden  hacer  competencia  con  las  mismas  Georgia- 
nas; pues  se  precian  de  muy  pundonorosas  y  reca- 
tadas, especialmente  las  señoras. 

En  el  mismo  libro  del  señor  Zamácola  se  en- 
cuentra también,  respecto  al  volcan,  lo  siguiente: 


DESCRIPCIÓN  DEL  VOLCAN  DE  AREQUIPA, 

hecha  por  don  TadeoHaenke  natural  de  Bohemiay  hotá» 
nico  del  Rey  Católico  de  España  en  las  corbetas  ''La 
Descubierta^^  y  ''La  Atrevida,^^  quien  al  regreso  de 
la  expedición  del  Asia,  en  el  año  de  1796,  subió  per- 
sonalmente, no  sin  muchos  trabajos^  á  este  Volcan 
y  nos  dejó  la  siguiente  descripción: 

Su  altura  sobro  el  nivel 
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de  Arequipa 1,968      brazas  ó  toesas. 

Id.  sobre  el  nivel 

del  mar 3J80 

El  diámetro  mayor  ...         280  *'  ** 

El  mismo  ó  transversal        150  "  " 

La  profundidad  de    la 

boca  primera  desde. 20-á  50  d  55   **  " 

La  boca  segunda:  diá- 
metro mayor 80-menor  25  á  30         *' 

La  profundidad  de  esta 
no  se  sabe  ni  se  pue- 
de averiguar 

Circunferencia    de  su  base,  tocando  al  punto  de 
Arequipa..... 15  leguas. 

Y  en  la  cima. —  ... .  2       " 

Igualmente  hizo  dicho  naturalista  Haenke  observa- 
ciones prolijas  é  instructivas,  así  de  las  materias  vol- 
cánicas, como  de  las  aguas  termales,  que  se  hallan 
en  el  pueblo  de  Yura,  distante  6  leguas  de  esta  ca- 
pital, dejándonos  un  análisis  muy  exacto,  con  divi- 
sión y  distinción  de  ellas,  sus  propiedades,  virtudes 
y  método  de  aplicarlas  á  la  multitud  de  enfermos 
que  acuden  frecuentemente  á  aquel  paraje,  con  no- 
toria utilidad  del  público. 

Es  copia  fiel,  tomada  del  original,  en  Arequipa 
á  23  de  Junio  de  1883. 

Jóse  M.  Carpenter. 


APÜJVTES  BIOGRÁFICOS. 


Délos  señores  Obispos,  que  kan  gobernado  la  Diócesis  de 
Arequipa,  desde  la  erección  de  esta  Iglesia  Catedral 

^f-^^^t  ^  ^'"'^''^'"^  '^  ^'■-  ^«^'^  ^V"  *  Mosto, 
de  md^,hasta  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  Goyeneche,  escrito» 

por  etlicenctadodon  Jmn  Domingo  Zamacoh,  Cura  de' 
Caima,  natural  del  pueblo  de  Dinw,  en  el  señorío  dff 
Vizcaya,  Reym  de  España. 


Erección  de  la  Sta.  Iglesia  Catedral  de 
Arequipa. 

Al  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  echarlas 
lineas  y  formar  el  pueblo,  parala  fundación  de  la 
ciudad  de  Arequipa,  que  fué  por  los  años  de 
lü50  d  según  otros,  de  1536:  su  fundador  el  Capi- 
tán Pedro  Anzures  de  Campo-redondo,  erigiduna 
Iglesia  Parroquia  en  el  propio  paraje  en  quehoy 
existe  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  la  dedicd  al  glo- 
rioso Principe  de  los  apdstoles,  San  Pedro 

Esta  Iglesia  sirvid  de  parroquia  principal  de 
Españoles,  de  la  misma  ciudad  y  sus  contornos,  por 
espacio  de  74  años  y  se  mantuvo  sufragánea  á  la. 
matriz  del  Cuzco,  durante  el  gobierno  de  sus  6  pri- 
meros Obispos.  ^ 
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El  Iltmo.  D.  Fray  Juan  Solano,  del  Orden  de 
Pr^icadoreSj  2?  Obispo  del  Cuzco,  considerando 
la  vasta  extensión  de  aquel  obispado,  y  serle  casi 
imposible  cumplir  con  los  deberes  de  su  ministerio 
pastoral,  viendo  su  grey  derramada  y  descarriada 
por  tantas  y  tan  remotas  provincias,  informó  á  la 
Corte  Católica  sobre  la  necesidad  de  erigir  dos  nue- 
vos obispados,  desmembrando  el  suyo:  es  á  saber, 
Huamanga  y  Arequipa. 

En  efecto,  oyd  el  Rey  con  benignidad  los  cla- 
mores de  aquel  ilustre  y  desinteresado  Prelado,  y 
tuvo  á  bien  nombrar,  y  nombró  para  primer  Obispo 
de  Arequipa,  al  muy  Rdo.  Padre  Maestro  Fray 
Antonio  Ervias,  del  orden  de  Santo  Domingo,  natu- 
ral de  Valladolid  en  Castilla  la  Vieja,  sujeto  de  irre- 
prensible conducta,  y  en  quien  resplandecían  la  sabi- 
duría, el  desinterés  y  la  prudencia. 

Al  Iltmo.  Solano  sucedió  en  aquella  mitra  el 
S.  D.  Sebastian  de  Lartaun,  muy  distinto  en  genio 
y  complexión  á  su  antecesor;  pues  no  obstante  ha- 
llarse electo  Obispo  de  Arequipa  el  Rdo.  Padre 
Maestro  Ervias,  supo  oponerse  con  tanto  ardor  á  los 
designios  de  su  antecesor,  que  interponiendo  para 
ello  recursos  los  mas  ruidosos  en  Lima  y  en  la  Corte, 
pudo  lograr  el  que  por  entonces  no  tuviese  efecto 
la  desmembración.  Y  al  Obispo  electo  de  Arequi- 
pa se  le  confirió  la  mitra  de  Veracruz,  desde  donde 
fué  promovido  á  la  silla  de  Cartajena  de  Indias,  en 
donde  murió. 

Triunfó  el  Iltmo.  Sr.  Lartaun,  tal  vez,  aun  con- 
tra aquello  mismo  que  le  dictaba  su  propia  concien- 
cia; y  por  consiguiente  quedaron  frustradas  las  es- 
peranzas de  las  ciudades  de  Huamanga  y  Arequipa, 
que  á  porfía  deseaban  tener  Obispos  en  sus  respecti- 
vas capitales,  para  de  este  modo  tener    mas  prontos 
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los  recursos,  y  mas  á  la  mano  los  auxilios  espirituales^ 
y  temporales. 

Al  Iltmo.  Lartaun  le  sucedía  el  Iltmo.  S.  D, 
Fray  Gregorio  Montalvo,  del  ¿rden  de  Predicadores, 
en  cuyo  gobierno  tampoco  pudo  verificarse  la  des- 
membración, hasta  que  depard  la  Providencia  el 
que  ocupase  aquella  silla  el  Iltmo.  Sr.  D.  Antonio 
de  la  Raya,  quien  promoviendo  de  nuevo  este  asun- 
to, y  sacando  á  luz  los  primeros  informes  del  Iltmo, 
Solano,  dirigid  aquellos  y  los  suyos  al  Sr.  Virey 
D.  Francisco  de  Toledo,  que  á  la  sazón  gobernaba 
estos  Reinos. 

Las  ciudades  de  Huamanga  y  Arequipa  envia- 
ron, así  mismo,  sus  diputados  á  Lima,  con   el  princi- 
pal objeto  de  agitar  este  asunto,  que  se   consideraba 
el  mas  importante;  y  habiendo   hallado  todo  el  apo- 
yo y  buena  acojida,  que  podían  esperar  en  el  ánimo 
de  aquel  sabio  y  prudente   Ministro,  se     remitieron 
por  su  mano  los  nuevos  informes  y  recursos   á   los 
pies  del  esclarecido  Monarca  el  Sr.   Felipe    III., 
quien  en  vista  de  tan    repetidas  instancias,    impetra 
de  la  Santidad  de  Paulo  Y  la  Bula  de  erección  del 
nuevo  obispado  de   Arequipa,  y  otorgando   beníg- 
ñámente  su  Beatitud,  á  la  súplica  de    aquel  grande 
Monarca,  expidid  su  Bula  de  erección,  que  fué  libra- 
da en  San  Marcos  de  Roma,  á  13  del  mes  de  Agosto 
de  lG09;y  en  esta  virtndy  cédula  cometida  por  Su 
Magestad  á  su  Yirey,  el  Marqués  de  Montes   Claros, 
quedd  desmembrada  esta   ciudad,  con  sus   respecti- 
vas Provincias   de  las  del  Cuzco,  en   circunstancias 
que  gobernaba  aquella  Didcesis   el   muy  esclarecido 
y  ejemplar  Prelado  Sr.  D.  Fernando   Mendoza  de  la 
cxtmguida  Compañía  de  Jesús,  6?  Obispo  del  Cuzco. 

Puede  asegurarse,  sin  que  parezca  exageración, 
que  esta  Santa  Iglesia  Catedral  ha  sido  una  de  las 
mas  afortunadas  de  cuantas  hay  en   el    Reino,  por 
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haber  logrado   unos  prelados    verdaderamente  vir- 
tuosos, sabios  y  prudentes,  desinteresados  y  los   mas 
proficuos   al  beneficio  del  público,  como  se  verá  en 
la  siguiente  narración  de  la   serie  de  todos  los  ^  que 
khan  gobernado  hasta  el  día   de  hoy,    contentándo- 
me con  dar  una  breve  y  suscinta  noticia  de  sus  nom- 
bres, patrias,  empleos,  y  &,  dejando  campo  para   al- 
gún otro  sujeto   de  superior  talento  el   escribir  por 
^stenso  las  vidas  y  virtudes  de  tan  ilustres   Prelados, 
cuya  memoria  yace  sepultada  en  el  olvido,  por  no 
haber  quien  se  haya  querido  contraer  á    semejante 
trabajo,     Y  aunque,  cuando  me  determiné  á  escri- 
bir esta  relación,  solo  me  propuse  la  idea   de  hacer 
una  brevísima  narración  de  aquellos  SS.     Ilustrísi- 
mos  que  habiendo  tomado  posesión  personal  de   esta 
Iglesia,  ejercieron  en  ella    sus  funciones,   hasta  que 
murieron,  6  fueron  trasladados  á  otras  partes;   mas 
refl^ccionado  la  materia   con  mas  acuerdo,    me  ha 
parecido  no  deber  tampoco  defraudar  la  memoria  de 
los  demás  señores,   que  habiendo  sido   electos  para 
^sta  Silla,  fallecieron  antes     de  tomar  posesión  de 
ella,  como  aconteció  con  el  1?,  que  habiendo  muer- 
to dentro  de  los  límites  del  mismo  Obispado,  se  con- 
sidera digno  de  ocupar  el  primer  lugar. 


YiDA  DEL  IlUSTRÍSIMO  Y    REVERENDÍSIMO    SeÑOR  DoN 

Ffay  Cristóbal  Rodríguez  primer  Obispo 
DE   Arequipa. 

Serenados  los  disturbios  y  contradicciones  de  los 
Iltmos.  Señores  del  Cuzco,  que  con  tanto  ardor  se 
opusieron  á  la  desmembración  de  aquel  Obispado, 
y  erijida  que  fué  la  Iglesia  de  Arequipa  en  Catedral, 
fué  nombrado  por  su  primer  Obispo  el  Iltmo.  señor 
J),  Fray  Cristóbal  Rodríguez. 
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Naci(5  este  prelado  en  la  cítidad  de  Salamanca;: 
sus  padres  fueron  Cristóbal  Rodríguez,  é  Inés  Juá- 
rez. Recibid  el  hábito  en  el  convento  de  San  Este- 
ban, del  óváen  de  Predicadores  de  la  misma  ciudad, 
y  profesó  en  él. 

Concluidos  los  estudios  que  son  comunes  en  los 
claustros,  le  condecoró  la  Religión  con  la  borla  del 
magisterio:  obtuvo  algunas  prelacias,  y  entre  ellas 
la  del  convento  de  Alcalá. 

Por  su  talento  y  religiosidad  fué  nombrado 
Visitador  general  de  los  conventos  de  su  orden.  Y 
habiendo  sido  elegido  Arzobispo  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  fué  promovido  para  primer 
Obispo  de  Arequipa  en  17  de  Octubre  de   1611. 

Con  impaciencia  aguardaba  la  ciudad  de  Are- 
quipa ásu  nuevo  Obispo^  y  se  hacían  largos  los  dias 
de  su  llegada^  mas  no  se  verífícd  el  logro  de  sus  de- 
seos, porque  agobiado  Su  litma.  con  los  trabajos  in- 
dispensables de  una  caminata  tan  larga  y  penosa,  se 
sintió  accidentado  en  el  camino  que  media  de  Lima 
á  Arequipa,  y  habienda  llegado  á  la  Villa  de  Cama- 
ná,  que  dista  36  leguas  de  esta  ciudad,  acabó  en 
ella  la  carrera  de  sus  apostólicas  peregrinaciones,  en 
el  año  de  1614,  sin  el  consuelo  de  haber  conocido  su 
Iglesia. 

Habiendo  sido  general  el  sentimiento,  de  cuan- 
tos le  conocieron  y  trataron,  y  en  particular  de  Are- 
quipa, que  por  largo  tiempo  lloró  la  pérdida  de  un 
Pastor,  de  cuya  santidad  y  prudencia  esperaba  los 
mayores  aciertos. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Iglesia  parro- 
quial de  Camaná,  y  después  trasladados  á  la  de  Are- 
quipa, en  donde  yace,  en  el  panteón  de  los  señores 
Obispos. 
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Por  muerte  del  anterior  Iltmo.,  fué  nombrado 
para  ocupar  esta  silla  el  Sr.  D.  Fray  Juan  de  las  Ca- 
bezas Altamirano,  Obispo  de  Guatemala,  quien  falle- 
ció en  aquella  ciudad,  después  de  expedidas  las  Bu- 
las. 


Segundo  Obispo  de  Arequipa,  Ilustrísimo  Señor 
D.    Pedro  Perea. 

Cuanto  mas  se  aumentaban  los  deseos  deles 
Arequipeños  de  verse  con  Pastor  en  su  Capital,  que 
los  gobernara,  tanto  mas  retardaban  sus  esperanzas, 
ja  por  las  causas  que  dejo  referidas,  como  por  otros 
incidentes  no  previstos. 

Llegaron  por  fin,  los  dias  deseados  del  arribo  del 
Sr.  Perea  á esta  Capital;  pero  dias  tan  nublados  y 
tempestuoso-s,  que  apenas  lograron  los  subditos  jie 
las  lucesy  silvos  de  su  Pastor,  ni  este  de  la  compañía 
de  su  grey. 

No  bay  duda:  fué  este  Sr.  Iltmo.  de  genio  fuerte 
é  inflexible  en  sus  opiniones,  y  como  did  la  casuali- 
dad, que  encontrase  por  contendores  hombres  cons- 
tantes, y  que  defendían  nada  menos  que  sus  propios 
intereses,  y  aun  el  honor;  de  aquí  nacieron  tantos 
disturbios,  que  hicieron  gran  novedad  en  Arequipa, 
y  aun  en  todo  el  Reino,  y  cuyo  motivo  se  insinuará 
mas  adelante. 

La  patria  de  este  Prelado  fué  la  Tilla  de  Briones 
déla  Rioja Castellana:  sus  padres  Francisco  Perea  y 
Catalina  Diaz  Medina,  fueron  de  distinguido  naci- 
miento. 

Siendo  bien  jo' ven,  recibid  el  hábito  en  el  conven- 
to de  Padres  Agustinos  de  la  ciudad  de  Burgos,  en 
donde  profesó.    Concluidos  los  estudios  monásticos  en 
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la  Universidad  de  Salamanca,  le  condecora  la  Religión 
con  el  magisterio.  Obtuvo  algunas  prelacias.  Fué 
calificador  del  Santo  oficio  de  la  Inquisición;  y  sobre 
todo,  le  distinguid  su  Religión  con  el  honorífico  de 
asistente    de  su  general  en  la  Corte  de  Roma. 

Escribid  un  libro  titulado— "Certeza  y  fuerza  de 
la  Virgen  María  en  su  Concepción'',  cuyo  libro  y  su 
autor  tuvieron  que  sufrir  algunas  impugnaciones,  de 
Jas  que  procurd  vindicarse,  mediante  su  sabiduría, 
be  reimprimid  este  libro  en  Lima,  año  de  1629. 

Presentado  por  Su  Majestad  para  Obispo  de 
Arequipa,  en  9  de  Setiembre  de  1617,  y  otorgadas 
las  Bulas  por  Su  Santidad,  se  consagrd  en  el  conven- 
to de  San  Felipe  de  Madrid  y  á  poco  después  empren- 
dió su  viaje  para  el  Perú. 

^o  bien  hubo  llegado  á  su  Capital,  se  observd 
que  ya  iba  echando  raices  la  semilla  de  la  inquietud 
y  discordia,  tanto  mas  sensible  en  aquellos  tiempos, 
cuanto  que  para  entablar  la  fundación  de  un  nuevo 
K  ^^^^^-^  ^^^  indispensable  prudencia  en  el  Prelado, 
obediencia  y  sumisión  en  el  clero,  y  sobre  todo  la 
buena  unión  y  armonía  de  todos,  cuando  no  fuera 
sino  para  la  edificación  del  pueblo,  siempre  vigilante 
en  las  operaciones  de  los  que  los  gobiernan,  cuya 
conducta  es  el  modelo,  para  esplicarse  así,  de  todos 
sus  subditos.  Lejos,  pues,  de  adherirse  recíproca- 
mente  a  tan  loables  máximas,  sucedid  todo  lo  contra- 
rio. Los  5  candnigos  que  encontrd  Su  Iltma.  á  su 
arribo  a  esta  ciudad,  entendían  haber  hecho  suyas  las 
rentas  decimales  que  les  correspondía,  mediante  ha- 
ber cumplido  con  la  asistencia  al  coro,  y  demás  fun- 
ciones anexas  á  su  ministerio. 

El  Prelado  era  de  distinta  opinión  y  juzgaba  de- 
bían devolver  dichas  rentas,  respecto  á  que  los  referi- 
dos candnigos  no  fueron  recibidos  y  posesionados  por 
el  propio  Obispo,  y  por  consiguiente  los  consideraba 
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por  unos  canónigos   intrusos,   llenos  de  ambición  y 
-usurpadores  de  las  rentas. 

Y  vé  aquí,  dejando  aparte  otros  motivos,  el  orí- 
gen  de  los  dirturbios,  que  tomando  incremento,  na- 
cieron otros,  como  de  precisa  consecuencia  sucede  en 
todo  pleito. 

Ellltmo.  Prelado,  dejando  al  gobierno  de  su 
Obispado  á  un  sobrino  suyo,  llamado  el  licenciado 
don  Cristóbal  Arjona,  abogado  de  los  RE.  Concejos, 
partid  para  Lima,  con  la  mira,  sin  duda,  de  agitar  por 
si  mismo  el  pleito  y  sus  incidencias. 

Cuatro  de  los  canónigos  fueron  siguiendo  las  hue- 
llas de  Su  litma.,  y  llegado  á  Lima,  formaron  su  casa 
en  una  capilla  particular,  en  donde  hacían  sus  oficios 
y  funciones,  para  adquirir  derecho  á  las  rentas. 

Interminables  se  consideraban  estos  litigios,  has- 
ta que  agobiado  Su  Iltma.  con  tantas  aflicciones,  pe- 
sadumbres y  fatigas,  rendida  la  naturaleza  á  tantas 
hatallas,  cedió  luego  que  le  faltaron  las  fuerzas  para 
resistir. 

Fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  Iglesia  de  su  con- 
vento de  Lima,  en  el  año  de  1628,  en  donde  yacen 
;sus  cenizas,  y  sus  huesos  fueron  trasladados  á  esta 
Catedral  * 

De  esta  suerte  acabó  este  grande  y  sabio  Prela- 
do la  carrera  de  sus  dias,  sin  haber  logrado  en  los  12 
anos  que  obtuvo  esta  mitra  un  día  de  sosiego,  des- 
<3arriado  de  su  Iglesia  y  de  su  grey. 

Apenas  hubo  cerrado  los  ojos  Su  Iltma.,  uno  de 
los  canónigos,  sin  esperar  á  hacer  un  propio,  ni  co- 
municar la  noticia  por  el  correo,  se  puso  en  camino 
para  Arequipa,  á  donde  llegó  en  muy  pocos  dias  ¡oh 
interés!  ¡y  como  corrompes  hasta  los  corazones  de  los 
ministros  del  Santuario!  Mandó  pues  en  el  acto  de 
su  llegada  cerrar  las  puertas  del  palacio  episcopal,  y 
poner  guardias  en  él;  y  sin  quitarse  las  botas  y  las 


espuelas,  se  encamina  al  campanario  y  con  sus  pro- 
pias  manos  tocó  á  vacante,  6  por  mejor  decir  á  triun- 
fo, en  circunstancias  que  el  Gobernador  del  Obispo 
estaba  cantando  misa  de  gracias  por  la  noticia  que 
le  trajo  el  correo  de  hallarse  su  tio  muy  aliviado  de 
sus  males. 

^  Este  Iltmo.  Prelado  plantifica  el  Colegio  Semi- 
nario en  el  año  de  1622,  en  las  casas  de  un  candnigo 
llamado  Miguel  Garcés,  en  donde  se  conserva  hasta 
ahora  con  suma  estrechez. 

Actu(5  así  mismo,  la  erección  de  esta  Santa  Igle- 
sia Catedral  en  11  de  Octubre  de  1619. 

En  su  tiempo  se  formaron  los  cimientos  de  dicha 
Santa  Iglesia.  Y  no  se  duda,  que  si  libre  de  los  plei- 
tos, se  hubiera  mantenido  en  Arequipa,  habría  hecho 
muchas  cosas  benéficas  dignas  de  un  tan  superior  ta- 
lento. 


Tercer  Obispo  de  Arequipa,  Ilüstrísimo  señor  Dr. 
D.  Pedro  Yillagomez. 

Poí  lo  que  se  ha  referido,  aunque  tan  suscinta- 
mente,  en  la  vida  del  Iltmo.  Perea,  se  podrá  venir  fá- 
cilmente en  conocimiento  de  la  orfandad  en  que  se 
mantuvo  la  Iglesia  de  Arequipa  con  la  ausencia  de  su 
Obispo  y  canónigos,  y  que  siempre  estuvo  acéfala 
hastael  arribo  del  sabio  y  prudente  Prelado  Iltmo. 
br.  Dr.  D.  Pedro  de  Villagomez  y  Vivanco. 

El  epíteto  de  sabio  y  de  prudente  parece  que  de 
justiciase  le  debe  tributará  este  gran  Prelado;  pues 
sabemos  por  lo  que  respecta  á  lo  primero,  y  es  cons- 
tante tradición,  que  además  de  buen  tedlogo,  fué  muy 
versado  en  el  Derecho  Civil  Canónico.  Y  por  lo  que 
toca  a  su  prudencia  y  talento  gubernativo,   es  inne- 
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gal3le  que  en  la  misma  España  tuvo  varias  comisiones, 
«n  las  que  acreditó  este  don  particular. 

La  villa  de  Castroverde,  en  el  Obispado  de  León, 
fué  el  suelo  feliz  en  donde  nació  este  Iltmo.  Prelado, 
de  padres  nobles,  llamados  el  Capitán  Fernando  de 
Villagomez  y  la  señora  doña  Inés  Corral  de  Quevedo. 

Hizo  su  carrera  de  estudios  mayores  en  Salaman- 
ca en  cuya  Universidad,  habiendo  contraído  muy 
particularmente  al  estudio  del  Derecho  Canónico  y 
Civil,  adquirid  fama  de  sibio.  Recibió  en  conse- 
cuencia el  grado  de  Doctor  en  estas  facultades  en  la 
Universidad  de  Sevilla,   en  cuya  Iglesia  obtuvo  orna 

canongía.  ^x.  ..   j      ^    i 

Fué  Juez  del  Santo  Oficio  y  Visitador  de  los 
conventos  de  monjas  de  la  misma  ciudad,  y  condeco- 
rado con  la  cvw/,  de  caballería  de  Alcántara. 

Presentado  para  Obispo  de  Arequipa,  se  consa- 
gró en  la  ciudad  de  Lima  por  el  Iltmo.  Arzobispo  do 
aquella  capital,  D.  Fernando  de  Arias  Ugarte  de 
quien  fué  sucesor,  y  tomó  posesión  de  esta  su  Iglesia 
en  26  de  Julio  de  1634. 

Con  su  llegada,  tomaron  muy  diverso  aspecto 
las  cosas;  pues  solo  su  presencia  bastó  para  tranqui- 
lizar los  ánimos  de  los  disturbios   ocurridos  en  el  an- 
terior gobierno,  y  tuvo   arte  así  mismo   para   ganar 
las  voluntades  de  todos.     De  modo  que  asentadas  las 
cosas  de  su  Capital,  del  mejor  modo  que  pudo,  adop- 
tó la  determinación  de  hacer  una  visita  general  üe 
todo  su  vasto  Obispado,  y  en  efecto  lo  verificó,  con 
los  trabajos  que  puede  considerar  cualquiera  que  se- 
pa la  extensión  de  esta  Diócesis:  la  diversidad  de  sus 
climas,  en  parte  nocivos:  lo  estéril  y   ardiente  de  sus 
caminos:  lo  pehgroso  de  sus  ríos  y  malos  pasos;  y 
sobre  todo,  el  haber  de  tratar  eon   gentes  tan  poco 
civihzadas  en  aquellos  tiempos,  que   aun  duraban  las 
reliquias  del  gentilismo  entre  los  indios. 
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Durante  su  visita,  adquirid  todos  aquellos  cono- 
cimientos prácticos,  que  pudiera  apetecer,  y  capacesi 
de  llenar  sus  ideas. 

Luego  que  hubo  regresado  á  su  capital,  eonvoccS 
á  un  Sínodo  Diocesano,  que  lo  celebrd  con  todas  las- 
formalidades  de  estilo,  y  cuyas  sesiones  redujo  á  un 
libro,  que  aunque  no  se  verifica  su  impresión,  sabe- 
mos de  cierto  que  existen  en  Arequipa  algunos  ejem- 
plares sepultados,  tal  vez,  entre  el  polvo  y  la  polilla, 
sin  que  los  aficionado»  á  semejantes  preciosos  monu- 
mentos antiguos,  puedan  lograr  el  gusto  de  leerlos. 

Hizo  este  sabio  Prelado  la  Conzueta  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  por  cuya  regla,  que  es  la  mis- 
ma de  Sevilla  se  ha  gobernado,  hasta  los  tiempos  pre- 
sentes con  majesdad  y  circunspección. 

En  su  tiempo  se  trabajó  parte  de  la  Iglesia  Ca- 
'  tedral,  y  habiendo  ocupado  en  esta  y  otras  santas 
obras  de  3  anos  que  le  durd  el  gobierno,  al  cabo  de 
ellos  fué  trasladado,  con  general  sentimiento  de  to,da 
su  grey,  al  Arzobispado  de  Lima,  en  donde  habiendo 
llenado  sus  deberes  de  perfecto  Prelado,  murid  lleno 
de  años  y  merecimientos  en  aquella  Ciudad,  en  el 
mes  de  Mayo  de  1671. 

Le  confirid  el  Rey  la  comisión  de  Visitador  de  la 
Real  Audiencia,  Tribunales  y  Universidad  de  Lima, 
que  lo  verificd  á  satisfacción  del  Real  ánimo. 


Cuarto  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D. 
Agustín  be  Ugarte  y  Zaravia. 

En  el  corto  espacio  de  tres  años,  que  durd  el  go" 
bierno  del  Iltmo.  Villagomez,  quedd  establecido  el 
Obispado  de  Arequipa,  como  si  muchos  años  hubiera 
logrado  de  prelados. 
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Tanto  como  esto  pudo  la  constante  é  infatigable 
laboriosidad  de  aquel  gran  Prelado,  á  lo  que  se  agre- 
gaba el  don  particular  que  tuvo  para  hacerse  amado 
de  todos  los  buenos,  y  temido  de  todos  los  malos. 

De  esta  suerte  fué  fácil  á  sus  sucesores  acabar 
■de  perfeccionar  muchas  cosas,  que  quedaron  informes 
al  ausentarse  dicho  Iltmo,.,  especialmente  la  estirpa- 
<;ion  de  la  idolatría  é  infinitos  abusos,  que  mediante 
las  sabias  providencias  de  los  demás  señores  Obispos, 
los  vimos  desterrados  en  el  día,  y  sobre  cuyo  punto 
tengo  hablado  largamente  en  esta  obra. 

Trasladado,  pues,    como  queda  dicho   el  Iltmo. 
Yillagomez,  al  Arzobispado  de  Lima,  fué  presentado 
para  la  mitra   de  Arequipa   el  Iltmo.  señor  Dr.  D. 
Agustin  de  ligarte  y  Zarávia,    sujeto  muy  digno  de 
ocupar  el  lugar  de  su  antecesor,  pues  sabemos   que 
fué  de  un  genio  sumamente  pacífico,   en   estremo  ca- 
ritativo y  muy  compadecido,    especialmente   con  los 
miserables  indios,  lo  que  did  mérito  á  que  los  cabil- 
dos eclesiásticos  y  seculares  de    Arequipa,   diesen  al 
Soberano  las  mas  expresivas  gracias   por   tan  distin- 
guida y  señalada  merced,   como  habían  recibido,  con 
haberles  proporcionado  un  Prelado  tan  cumplido. 

ISÍo  han  sido  suficientes  cuantas  diligencias  he 
practicado  en  Lima,  Quito  y  otras  partes,  para  saber 
de  cierto  la  patria  y  padres  de  este  Prelado. 

Todos  los  autores  que  he  tenido  convienen  ha- 
ber sido  natural  del  nuevo  Reino  d^  Santa  Fé;  aun- 
que no  falta  quien  asegure  haber  nacido  en  España 
y  obtenido  una  prebenda  en  la  Catedral  de  Burgos. 

Fué  inquisidor  de  Cartajena  de  Indias,  y  fund($ 
en  aquella  ciudad  un  monasterio  de  Carmelitas  des- 
calzas. 

Quieren  decir  también  que  fué  inquisidor  en  Li- 
ma, y  que  también  coadyubd  á  la  fundación  del  con- 
vento del   mismo  instituto   en   aquella  ciudad;  pero 
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carezco  de  documentos,  que  ratifiquen  esta  verdad. 

Lo  cierto  es,  que  la  Magestad  del  Eey  D.  Felipe 
IV,  lo  presenta  para  Obispo  de  Cbiapa,  en  el  ano 
1628,  y  lo  consagró  el  Iltmo.  señor  I).  Fray  Luis. 
Ronquillo,  Obispo  de  Cartajena. 

Pero  después  fué  trasladado  á  la  mitra  de  Gua- 
temala, que  sirvid  8  años,  dejando  en  aquella  Igle- 
sia y  Obispado  grandes  monumentos  de  su  fidelidad^ 
celo  y  caridad. 

Promovido  á  esta  Iglesia  de  Arequipa,  por  los 
años  de  1641,  fueron  sus  primeros  cuidados,  los  de 
arreglar  su  clero,  adelantar  el  culto  Divino  y  admi- 
nistrar con  rectitud  la  justicia,  propendiendo  siempre 
á  la  mayor  felicidad  de  su  rebaño. 

Fund(5  un  aniversario  de  12  misas  cantadas  en 
esta  Iglesia  Catedral,  para  las  festividades  de  la  Vir- 
gen Santísima. 

Pero  cuando  mas  gustoso  se  hallaba  Arequipa, 
disfrutando  de  las  liberalidades  de  su  amado  Pastor, 
fué  destinado  para  ocupar  la  silla  de  Quito^  en  donde 
muri(5  por  los  años  de  1650,  con  general  sentimiento 
de  toda  aquella  ciudad,  lleno  de  virtudes  y  mereci- 
mientos, habiendo  gobernado  solo  4  años  aquella 
Didcesis. 

Se  asegura,  así  mismo,  que  este  gran  Prelado  fué 
el  fundador  del  convento  de  Carmelitas  descalzas  de 
Quito. 


I 


—29. 


iNTO  Obispo  be  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
DÉ  Ortega  y  Sotomayor. 


Se  dice  de  este  Iltmo.  que  habiendo  estudiado 
con  grande  aprovechamiento  en  las  Universidades 
de  Lima,  Salamanca  y  Bolonia,  fué  uno  de  los  teólogos 
mas  afamados  de  su  tiempo. 

Su  patria  fué  la  ciudad  de  Lima  y  sus  padres  Pe- 
dro Ortega  y  Sotomayor  y  doña  Juliana  de  Arias, 
ambos  de  distinguido  nacimiento. 

Gand  por  rigurosa  oposición,  y  en  competencia 
de  otros  sabios  opositores,  la  cátedra  de  Prima  y  Vís- 
peras "de  Teología  en  la  Universidad  de  Lima,  la  que 
regent<5  por  muchos  años. 

Fué  cura  Rector  del  Sagrario  de  aquella  Santa 
Iglesia  Catedral.  Habiendo  vacado  la  prebenda  de 
Magistral  de  aquella  Santa  Iglesia,  se  opuso  á  ella  y 
lasacdjy  sucesivamente  obtuvo  las  dignidades  de 
aquel  coro,  de  Maestrescuela  y  Arcediano,  en  el  mis- 
mo. 

Presentado  para  el  Obispado  de  Trujillo,  y  ob- 
tenidas las  Bulas  de  Su  Santidad,  fué  consagrado  por 
el  Iltmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Villagomez,  Arzobispo  de 
Lima,  en  el  año  de  1649. 

Abrió  los  cimientos  y  puso  la  piedra  fundamen- 
tal para  la  construcción  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Trujillo.  Muy  poco  se  mantuvo  en  aquella 
Mitra  por  su  pronta  promoción;  y  por  consiguiente, 
muy  pocas  cosas  pudo  hacer. 

Posesionado  de  esta  «Ula  de  Arequipa,  fué  tam- 
bién trasladado  con  rapidez  á  la  del  Cuzco,  en  donde 
murió  el  año  1658. 

En  los  6  años  que  duró  su  gobierno  en  el  Cuzco, 
siempre  conservó  un  particular  afecto  á  Arequipa. 
Se  refiere,  que  al  transitar  por  los  pueblos  de  Colla- 
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guas,  le  salieron  al  encuentro  2  niñas  doncellas  á  pe^ 
dir  una  limosna.  Que  compadecido  de  ellas  las  man- 
áó  recojer,  y  las  despacha  al  Monasterio  de  Santa 
Catalina  de  Arequipa,  al  cuidado  y  enseñanza  de  la 
Madre  Sor  María  de  los  Angeles  y  Monteagudo,  cé- 
lebre por  su  grande  virtud  y  don  profético,  á  quien 
dot(5,  y  florecieron  en  el  mismo  monasterio  con  la 
educación  de  tan  grande  maestra  de  espíritu. 

Dond,  asi  mismo,  3  grandes  candelabros  6  ache- 
ros  de  plata  de  muy  buen  gusto  para  el  presbiterio, 
que  hasta  hoy  día  existen  con  otros  3  que  coste  d  la 
Iglesia,  trabajados  por  el  mismo  estilo. 

Fund(5  un  aniversario  de  misas,  que  dejd  al  Ca- 
bildo de  Arequipa,  con  el  fundo  de  2,545  pesos  de 
principal. 

Pero  sobre  todo,  con  lo  que  acaba  de  enriquecer 
esta  Iglesia  Catedral,  fué  con  un  precioso  simulacro 
de  María  Santísima  en  el  misterio  de  su  Asumpcion, 
de  cuerpo  entero,  trabajado  con  todo  el  primor  del 
arte,  que  se  halla  colocado  en  medio  del  Altar  ma- 
yor, que  lo  envi(5  desde  el  Cuzco,  y  con  cuyo  simu- 
lacro tuvo  en  los  tiempos  pasados  toda  esta  ciudad 
una  grande  devoción,  aunque  al  presente  la  vemoS' 
muy  resfriada. 


Sesto  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  D. 
Fray  Gaspar  de  Yillarruel. 


Uno  de  los  Obispos  mas  sabios  y  ejemplares,  que 
han  producido  estas  Indias  meridionales,  y  una  de  la& 
antorchas  mas  resplandecientes  que  ha  dado  la  reli- 
gión Agustiniana,  en  estos  vastos  dominios  america- 
nos, ha  sido  sin  duda  el  Iltmo.  y  Reverendísimo  Sr. 
D.  Fray  Gaspar  de  Yillarruel 
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La  Ciudad  de  Quito  fué  la  patria  de  este  ilustre 
ÍPrelado:  sus  padres,  el  Licenciado  D.  Gaspar  de  Vi- 
llarruel  y  doña  Ana  Ordoñez  y  Cárdenas,  ambos  de 
muy  distinguidas  obligacit)nes. 

Abraza,  siendo  muy  joven,  el  instituto  de  San 
Agustín,  y  recibido  el  hábito,  profesó  en  el  convento 
úe  Lima,  por  ios  años  de  1608. 

Concluidos  los  estudios  mayores,  con  grande 
aprovechamiento,  obtuvo  el  grado  de  doctor  én  aque- 
lla Universidad. 

La  Providencia  lo  condecoró  con  los  honores  de 
Definidor,  Yicario  provincial  y  otros  empleos,  des- 
pués de  haber  dictado  algunos  anos  Filosofía  y  Teo- 
logía, á  los  jóvenes  déla  Provincia. 

Pasó  á  la  Corte  de  Madrid,  en  donde  se  dio  pres- 
to á  conocer,  tanto  por  sus  escritos,  como  por  su  rara 
y  extraordinaria  elocuencia  en  el  pulpito. 

Casi  8  años  se  mantuvo  en  la  Corte,  y  al  cabo  de 
ellos  fué  presentado  por  el  señor  Felipe  lY  para 
Obispo  de  Santiago  de  Chile. 

Obtenidas  las  Bulas,  regresó  á  Lima,  y  le  con- 
sagró en  la  iglesia  de  su  propia  orden,  el  Iltmo.  Sr. 
D.  Fray  Francisco  de  la  Luna,  Obispo  de  Popayan, 
en  el  año  de  1638. 

Posesionado  de  su  Igksia,  dejaron  ver  desde 
mas  alto  y  con  mayor  distinción  su  caridad,  ardiente 
celo,  y  demás  virtudes  que  caracterizan  á  un  perfecto 
Prelado. 

Fué  tan  poderoso  en  obras  como  en  palabras. 
Predicaba  todos  los  días  festivos  en  su  Pueblo.  Vi- 
sitaba por  sí  mismo  los  hospitales,  cárceles  y  otros  en- 
fermos, y  no  parecía  sino  que  todos  los  pobres  vivían 
á  espensas  de  sus  rentas. 

Yisitó  todo  su  Obispado,  transitando  por  cami- 
nos y  veredas  al  parecer  impracticables,  superando 
las  cordilleras  mas  ásperas  y  fragosas. 
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Confirma  infinitas  gentes,  reformrf  mucños  aBií-- 
sos  y  adelanta  cansiderablemente  el  culto  divino*  en 
todo  su  OHspada. 

Peronutica  se  manifestd  su  caridad  mas  ardien- 
te, que  cuando  Santiago  de  Chile  sufrid'  aquella  ca- 
lamidad, aquel  terrible  y  espantosa  terremoto,  acae- 
cido el  13  de  Maya  de  1646,  á  las  10,  poco,  mas  6 
menos,  de  la  noche,,  y  cuyos  estragos  han  sido  incal- 
culables. 

i  Qué  espectáculo  tan  compasivo  ver  aquel  piado- 
sísimo Prelado,  como  arrebatado  de  sí  mismo,  discu- 
rrir por  las  calles  de  la  ciudad,  desenterrando  con  sus 
propias  manos  á  unos  ya  muertos,  y  á  otros  mori- 
bundos, sepultados  entre  las  ruinas  y  escombros  de 
los  edificios,  auxiliando  y  exhortando  á  todos  á  peni- 
tencial 

¡Qué  espectáculo  ver  aquel  singular  hombre,  he- 
cho todo  para  todos,  olvidado  de  sí  mismo,  y  sin  dar 
lugar  á  que  le  curasen  la  herida  que  recibid  en  la  ca- 
beza, al  desplomarse  parte  de  su  palacio,  correr  pre- 
cipitadamente al  amparo  y  recojimiento  de  las  sagra- 
das vírgenes  y  al  alivio  de  los  Religiosos,  cuyos  con- 
ventos é  Iglesias  se  hallaban  derrívados  por  los  suelos, 
socorriendo  generalmente  á  todos,  sin  reservar  sus 
propios  utencillos,  y  cual  otro  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  ni  aun  su  propia  cama! 

¡Qué  espectáculo  finalmente,  ver  á  un  amoroso 
Padre,  á  un  Prelado  celoso,  llorando  sin  consuelo  las 
desgracias  de  su  pueblo! 

|0h!  y  como  quisiera  yo  detenerme  algún  tanto 
á  referir  cuánto  hizo  y  cuánto  trabajó,  durante  su 
feliz  gobierno  de  Chile;  pero  no  permitiéndolo  lo 
compendioso  de  este  papel,  diré  solamente,  que  ha- 
biendo socorrido  con  liberalidad  aquella  ciudad  y  sus 
contornos,  mediante  varios  arbitrios  que  tomd,  y  ha- 
biendo reedificado  su  Iglesia  Catedral  y  coadyubado- 


an 


—33— 
álfi'- refacción  de   los  demás  templos,  monasterio  y 
hospital,  tuvo  á  bien  el  Rey,    agradecido  de  tantos  y 
tan  señalados  servicios,  conferirle  la  mitra  de  Arequi- 
pa, que  es  una  de  las  mejores  joyas  del  reino  del 

Perú. 

Llegd  con  felicidad  á  Arequipa  este  tan  gran 
Prelado,  pero  con  anticipación  vold  la  fama  de  sus 
grandes  virtudes. 

Aunque  bastantemente  agobiado  de  achaques  y 
años,  nunca  desmaya,  ni  en  los  ejercicios  de  piedad, 
ni  en  la  continua  meditación  de  los  Sagrados  Libros, 
procurando  siempre  acercarse  al  original  del  retrato 
que  dibujó  el  Apóstol  de  un  perfecto  Prelado. 

Contribuyó  rio  poco  á  aumentar  el  fondo  de  sus 
limosnas,  la  frugalidad  en  su  mesa,  la  moderación 
religiosa  en  sus  vestidos,  en  sus  muebles  y  en  el  ador- 
no de  su  palacio. 

Viendo  la  morosidad  con  que  corría  la  obra  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  se  empeñó  en  concluirla, 
y  en  efecto  tuvo  el  consuelo  de  verla  acabada,  á  es- 
pensas,  la  mayor  parte,  de  sus  rentas  y  muchas  li- 
mosnas, con  que  contribuyó  el  clero  y  otros  particu- 
lares. 

No  una  sola  vez,  vio  Arequipa  con  asombro  y 
admiración  cargar  sobre  sus  hombros,  piedras  y  otros 
materiales  para  la  obra,  con  loque  alentaba  al  pue- 
blo en  sus  faenas.  Y  se  dice  de  este  Prelado  que 
trabajó  3  Catedrales,  la  de  Santiago,  la  de  Arequipa 
y  la  de  Chuquisaca. 

Escribió  varias  obras,  y  entre  ellas,  la  intitulada: 
'^  M  gobierno  eclesiástico  pacífico,  y  unión  de  las  dos 
cuchillas  Pontificio  y  Régio'\  que  ha  sido  bien  aplau- 
dida délos  sabios. 

Finalmente,  habiendo  gobernado  como  6  anos 
esta  Iglesia,  con  la  mayor  edificación,  fué  promovido 
al  Arzobispado  de  Chuquisaca,  en  donde  murió  con  la 
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muerte  délos  justos  en  el  ano  de  1665,  con  general 
sentimiento  de  todo  el  Reino,  teniendo  ya  concluido 
el  monasterio  de  Santa  Teresa  de  aquella  Ciudad. 


Sétimo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  y  Edmo. 
Sr.  T>.  Eray  Juaít  de  Almoguera. 

Arequipa,  siempre  feliz  en  haber  logrado  prela- 
dos á  cual  mas  caritativos  y  ejemplares,  pudo  tem- 
plar en  algún  modo  el  dolor  y  sentimiento  deque 
estaba  poseido  por  la  ausencia  de  su  amado  Padre  el 
señor  Yillarruel,  con  la  noticia  que  tuvo  de  haber 
dignádose  el  Rey  de  presentar  para  esta  mitra  al 
Iltmo.  Rdmo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  Almoguera,  digno 
por  muchos  títulos  de  llenar  el  hueco  de  un  tan  que- 
rido prelado,  como  fué  su  antecesor. 

Por  los  años  de  1605,  nacid  este  ilustre  Prelado 
en  la  Ciudad  de  Cdrdova  la  Liona,  de  padres  virtuo- 
sos y  nobles,  llamados  Juan  de  Almoguera  y  doña 
Catalina  Ramírez. 

Después  de  haber  frecuentado  algún  tanto  las 
aulas  en  el  siglo,  determinó  entrarse  de  Religioso,  y 
en  efecto  abrazd  el  instituto  de  Trinitarios  descalzos 
y  profesó  en  el  convento  de  la  misma  ciudad  de  C(5r- 
dova. 

Concluidos  sus  estudios  con  aprovechamiento, 
obtuvo  por  su  Religión  los  honores  de  presentado  y 
maestro. 

La  provincia  de  Andalucía  le  nombró  de  Reden- 
tor, y  habiendo  pasado  á  Tetuan,  supo  desempeñar 
tan  honrosa  comisión,  muy  á  satisfacción  de  todo  el 
Reino,  por  la  mucha  copia  de  cautivos  que  pudo  res- 
catar de  manos  de  aquellos  infieles. 

El  Rey  D.   Alfonso  IV   le  hizo  su  predicador,  y 
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también  le  presentó  para  el  Obispado  de  Arequipa. 

Embarcóse  en  Cádiz,  y  arribó  a  Cartajena  de 
Indias,  en  donde  le  consagró  el  Iltmo,  Sr.  D.  Agustin 
Muñoz  de  SandovaL 

Continuó  su  viaje  con  felicidad,  y  llegó  á  Arequi- 
pa. Tomó  posesión  de  su  Iglesia  el  año  de  1660,  el 
día  3  de  Diciembre, 

Siis  primeras  ocupaciones  fueron  las  de  reformar 
las  costumbres,  comenzando  por  el  clero,  cuya  mayor 
instrucción  y  lustre  fué  siempre  una  de  sus  principa- 
rles atenciones. 

A  suíarribo  á  esta  Capital,  halló  ya  concluida  la 
Iglesia,  mediante  las  fatigas  y  desvelos  del  Iltmo.  Sr. 
Yiilarruel,  j  la  coBsagró  con  la  mayor  solemnidad,  el 
13  de  Abril  de  1673.  Procuró  adornarla  con  varios 
retablos  muy  costosos^  trabajados  al  gusto  de  aquel 
tiempo. 

Reedificó  la  Iglesia  del  monasterio  de  Santa  Ca- 
talina. Renovó  y  díó  mas  estension  a  aquel  conven- 
to, sin  reparar  en  el  perjuicio  que  causaba  á  la  ciu- 
dad y  al  público,  con  quitar  la  dirección  y  rectitud 
de  dos  calles  principales,  que  tiraban  para  el  rio. 

Costeó  una  sala  de  enfermería,  de  bóveda,  en  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  contribuyó  mucho 
con  sus  bienes  á  reparar  la  iglesia  parroquial  de  Santa. 
Marta,  que  se  hallaba  muy  ruinosa. 

Yisitó  parte  de  su  Obispado,  y  fundó  en  su  IgIe-\ 
sia  Catedral  una  capellanía  de  coro,  de  ocho  mil  pe- 
sos de  principal. 

En  tiempo  de  este  Sr.  Obispo,  transitó  por  esta 
Ciudad  el  Sr.  Conde  de  Lemus,  con  motivo  de  la» 
ruidosas  diferencias  ocurridas  en  aquel  tiempo  en 
Puno. 

Finalmente,  habiendo  gobernado  algo  mas  de 
doce  años  este  Obispado,  con  la  mayor  rectitud  y 
«edificación,  fué  promovido  al  Arzobispado  de  Lima, 


—36— 
en  donde  habiendo  fundado  un  monasterio  de  monjas 
de  su  propio  instituto,  y  hecho  otras  obras  grandes  de 
caridad,  murid  en  el  año  de  1676. 

Este  Iltmo.  Prelado  siempre  conservd  un  afec- 
to muy  tierno  á  este  monasterio  de  Santa  Catalina; 
pues  mandd  que  su  corazón  se  trajese  á  él,  y  se  ve- 
rifica conforme  lo  había  ordenado  en  su  testamento. 


Octavo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  y  Rdmo.  Sr.  D. 
Fray  Juan  de  la  Calle. 


Si  en  la  Catedral  de  Arequipa  se  hubiera  tenido 
el  cuidado  de  nombrar  en  cada  ingreso  de  nuevo 
Obispo  un  sujeto  que  fuese  llevando  apuntes,  no  solo 
de  la  vida  y  hechos  de  los  respetables  prelados,  mas 
también  otros  sucesos  particulares,  así  de  la  ciudad, 
como  de  todo  el  Obispado,  no  nos  viéramos  en  los 
tiempos  presentes  tan  vacilantes  y  perplejos  para  ati- 
nar y  saber,  aun  aquellos  mas  precisos. 

Todo  esto  se  pudo  hacer  á  costa  de  un  pliego 
de  papel:  quiero  decir,  de  un  título  honorífico  de  cro- 
nista de  la  misma  Iglesia,  con  cuya  recompensa  se 
hubiera  dado  por  muy  servido  cualquiera  eclesiástico 
desinteresado. 

Pero  vemos  que  en  Arequipa  falta  el  patriotis- 
mo, y  que  no  reinando  el  buen  gusto,  se  mira  todo 
con  indiferencia. 

Dígolo  porque  queriendo  yo  dar  alguna  noticia 
del  Iltmo.  Sr.  D.  Fray  Juan  de  la  Calle,  no  me  ha 
sido  posible  encontrar  en  esta  ciudad,  ni  en  Lima, 
apuntes  verídicos,  que  hayan  llenado  mis  deseos,  ni 
que  puedan  dejar  satisfecha  la  curiosidad. 

Este  ilustre  Prelado,  cuya  patria  ignoro,  aunque 
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algunos  le  hacen  natural  de   Madrid,  fué  religioso  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

Su  Religión  le  condecoró  con  el  muy  distinguido 
empleo  de  Vicario  General  de  las  provincias  de  Méji- 
co y  el  Perú. 

Hallándose  con  este  cargo,  fué  presentado  al 
Obispado  de  Trujillo  y  junto  con  la  cédula  Real  reci- 
bid patente  de  su  General,  para  que  continuase  en  el 
gobierno  de  las  provincias  que  se  le  tenían  encomen- 
dadas, hasta  que  llegase  el  sucesor:  de  que  S3  infiere 
y  es  constante  tradición,  que  sus  talentos  fueron  muy 
sobresalientes,  á  que  se  agregaba  \m a  grande  humil- 
dad y  desprendimiento  total  de  los  bienes  tempora- 
les. 

Habiendo  sido  promovido  para  esta  Mitra  de 
Arequipa,  emprendió  su  caminata,  la  mayor  parte  á 
pié,  por  su  mucha  religiosidad,  de  que  contrajo  un 
accidente  mortal,  tanto  que  al  mes  y  dias  de  haber 
tomado  posesión  de  su  Iglesia,  que  fué  el  año  de 
1676,  recibid  en  esta  misma  ciudad  la  corona  de  sus 
apostólicas  tareas,  cuya  muerte  fué  muy  sentida  y  llo- 
rada de  todos. 


Noveno  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D. 
Antonio  Í)e  León. 

Con  la  mucha  prudencia  y  larga  vida  del  Iltmo. 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  León  llegó  á  verse  la  ciudad  de 
Arequipa  y  todo  el  Obispado  con  tal  reforma  de  cos- 
tumbres cual  nunca  se  había  visto  hasta  aquella  épo- 
ca. 

El  lujo  especialmente  en  el  bello  sexo,  que  ha- 
bía llegado  hasta  lo  «umo,  se  moderó  considerable- 
mente, mediante  las  amorosas  eshortaciones  y  provi- 
dencias llenas  de  discreción  y  prudencia. 
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Los  juegos  de  envite,  que  arrasaban  las  familias, 
se  redujeron  á  los  de  mera  diversión. 

El  Clero  de  Arequipa,  á  cuyo  mayor  lustre  pro- 
pendió siempre,  jamás  se  vi(5,  ni  mas  autorizado,  ni 
mas  colmado  de  sujetos  de  honor  y  de  distinguido 
nacimiento. 

La  mucha  experiencia  le  hizo  conocer  á  este 
ilustre  Prelado,  que  no  todos  los  tiempos  eran  unos,  y 
que  introducir  en  el  Santuario  sujetos  despreciables, 
y  tal  vez  indignos  de  ocupar  el  mas  bajo  puesto  en  la 
República,  causaba  un  total  desprecio  y  abatimiento 
del  Estado;  y  por  eso  en  aquellos  felices  tiempos,  y 
aun  muy  posteriormente,  se  decía  como  por  refrán 
común  en  todo  el  Reino  "Clerecía,  la  de  Arequipa." 

N'aci  (5  este  gran  Prelado  en  la  imperial  villa  de 
Madrid.  Sus  padres  D.  Antonio  de  León  y  doña 
Ana  del  Becerro  fueron  de  noble  nacimiento.  Tuvie- 
ron un  graii  esmero  en  su  educación,  y  correspondió 
el  fruto  al  cultivo. 

Concluida  la  carrera  de  estudios  mayores  en 
-Alcalá,  obtuvo  en  aquella  Universidad  el  grado  de 
Doctor  en  Teología. 

Opúsose  al  concurso  de  curatos  del  Arzobispado 
de  Toledo,  y  logró  el  de  Villar  del  Olmo,  á  cuyo  títu- 
lo se  ordenó;  y  en  otra  oposición  se  le  confirió  el  de 
la  Villa  de  Tordelaguna,  en  el  mismo   Arzobispado. 

Aquí  fué  donde  mas  claramente  se  dejó  ver  el 
talento,  prudencia  y  espíritu  de  este  celoso  párroco, 
tanto  que  habiendo  su  prelado,  al  Eminentísimo  Car- 
denal I).  Baltasar  de  Hoscoso  y  Sandoval,  Arzobispo ^ 
de  Toledo,  formado  de  este  Cura  el  mejor  concepto, 
no  tuvo  embarazo  en  informar  al  Soberano  de  las 
grandes  prendas  del  Cura  de  Tordelaguna,  en  circuns- 
tancias que  se  solicitaba  para  Obispo  de  Panamá  un  su- 
jeto de  esperanza  y  de  espíritu,  que  fuese  capaz  és: 
llevar  las  ideas  del  Ministerio. 
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NO salid  errada  la  opinión  del  Sr.  Cardenal,  ni 
desaprobado  el  nombramiento  que  hizo  Su  Majestad 
para  la  Mitra  de  Panamá,  en  el  Cura  de  Tordelagu- 
na,  quien  aunque  por  su  grande  humildad  se  escusd 
cuanto  pudo  á  aceptar  tan  grande  dignidad  y  cargo, 
tuvo  no  obstante  que  ceder  al  mandato  espreso  de  su 
Prelado,  y  á  la  Providencia  que  así  lo  dispuso. 

Después  de  una  feliz  navegación,  cojid  puerto  en 
Cartajena  de  Indias,  en  donde  le  consagró  el  Obispo 
de  aquella  ciudad  Iltmo.  Sr.  D.  Antonio  Sanz  Loza- 
no en  el  año  de  1673. 

A  poco  de  haberse  posesionado  de  su  Iglesia, 
recibid  los  despachos,  por  los  que  se  le  confería  la 
Capitanía  General  de  todo  aquel  Reino  y  la  Presi- 
dencia de  la  misma  Real  audiencia. 

Con  la  autoridad  que  le  prestaban  tan  dignos 
empleos  (añadiendo  su  gran  talento  y  prudencia)  pu- 
do este  Prelado  sosegar  los  ánimos  de  aquellos  ciu^ 
dadanos,  que  tiempo  había  se  hallaban  discordes  so- 
bre la  traslación  de  aquella  ciudad  á  otro  paraje  mas 
sano  y  ventajoso.  Pero  nuestro  Iltmo.  hallando  mon- 
tes de  dificultades  todo  lo  facilitó  y  todo  lo  consiguió 
€uya  historia  sería  larga  de  referir. 

Solo  diré,  que  en  él  corto  término  de  tres  años, 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  trasladada  y  formada  la 
nueva  ciudad,  con  Iglesia  Catedral,  conventos,  hos- 
pital, casas  capitulares  y  de  audiencia,  con  las  calles 
y  plazas  pobladas  de  gentes,  cuyas  obras,  y  especial- 
mente en  el  alivio  de  los  pobres,  consumid  toda  la 
renta  de  su  Obispado,  sin  reservar  lo  mas  mínimo 
para  sí,  ni  aun  para  su  regular  decencia,  siendo  lo 
mas  sensible  el  haberse  quebrantado  su  salud  con 
tantos  cuidados  y  trabajos. 

En  atención  á  tan  dignos  sentimientos,  y  con  el 
fin  de  que  su  Iltma.  mudase  de  temperamento,  tuvo 
por  bien  el  Rey  de  trasladarle  al  Obispado  de  Tru- 
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jillo,  cuyo  gobierno  le  durd  muy  poco.  Porque  ha- 
biendo vacado  la  Mitra  de  Arequipa,  por  la  acelerada 
muerte  del  Iltmo.  Sr.  Calle;  y  obtenidos  los  despa- 
chos y  bulas  de  Su  Saiitidad  tomd  posesión  de  esta 
Iglesia  en  2  de  Enero  de  1679. 

Luego  que  Su  Iltma.  se  hizo  cargo  del  carácter 
d(5cil  de  las  gentes  arequipeñas,  le  fué  muy  fácil  en- 
tablar un  gobierno  pacífico;  porque  su  desinterés,  celo, 
entereza  y  presencia  de  ánimo,  todo  coadyuvaba  Í 
captarse  el  afecto  y  respeto  de  su  grey. 

Determinen  que  una  vez  á  la  semana  se  juntasen 
los  Eclesiásticos,  y  tuviesen  conferencias  morales,  á 
las  que  asistía  algunas  veces  Su  Iltma.,  y  repartía 
las  misas  de  colecturía,  prefiriendo  siempre  á  los  clé- 
rigos mas  necesitados,  y  de  esta  suerte  asistían  todos 
con  gusto. 

Como  la  instrucción  de  la  juventud  fuese  siem- 
pre, y  con  razón,  uno  de  sus  principales  cuidados; 
pues  sabía  que  de  este  fundamento  resultaba  la  per- 
manencia de  las  buenas  costumbres  en  la  piedad,  fa- 
brica para  este  efecto  un  magnífico  salón  espacioso 
de  piedra  labrada  y  báveda,  á  un  costado  del  colegio 
que  fué  de  los  Padres  de  la  extinguida  Compañía,  en 
donde  habiendo  puesto  un  maestro  con  competente 
dotación,  se  enseñaba  á  leer,  escribir,  doctrina  cris- 
tiana y  la  buena  crianza  á  los  niños,  sin  que  sus  pa- 
dres tuviesen  que  gastar  cosa  alguna,  cuya  escuela  la 
dedica  al  glorioso  San  Nicolás  de  Bari,  su  gran  de- 
voto. 

Hizo  varios  retablos  en  la  Iglesia  Catedral,  y  en 
uno  de  ellos  colocd  unas  insignes  reliquias,  que  el 
mismo  cedid  á  la  Iglesia. 

En  tiempo  de  este  gran  Prelado  se  aumentaron 
en  el  coro  las  dos  sillas,  Magistral  y  Doctoral,  para 
cuyo  desempeño  y  alivio  de  todo  su  clero,  cediá  toda 
su  librería. 
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Yisit(5  dos  veces  su  Obispado.  Fué  celosísimo 
de  la  inmunidad  de  su  Iglesia,  como  lo  manifestd 
ouando  el  Duque  de  la  Plata,  Virey  de  Lima,  hizo 
ciertas  ordenanzas  que  se  oponían  al  astado  eclesiás- 
tico, en  cuyo  caso  manifestó  un  espíritu  y  celo  de  un 
San  Gregorio. 

Celebró  Sínodo  Diocesano  en  el  año  de  1684, 
€uyas  constituciones  se  imprimieron  en  Lima,  j  son 
las  que  rigen  en  este   Obispado  hasta  el  día  de  hoy. 

Fundó  la  fiesta  de  San  Nicolás  de  Bari  en  la 
Iglesia  Catedral,  con  el  fondo  de  dos  mil  ochocientos 
pesos. 

Siempre  que  no  se  lo  impidieron  los  negocios,  ú 
otros  achaques,  asistía  con  sus  canónigos  á  rezar  al 
Coro  el  Oficio  Divino. 

Consagró  la  Iglesia  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  esta  ciudad,  el  día  17  de  Febrero  de  1680. 

Predicaba  continuamente,  ya  en  la  Parroquia 
de  Santa  Marta  á  los  indios,  ya  en  otras  Iglesias,  sien- 
do su  mayor  entretenimiento  el  espiicar  á  los  mucha- 
chos la  Doctrina  Cristiana  en  la  Iglesia  mayor,  á  don- 
de concurrían  todos  á  aprender,  y  otros  por  el  pan  y 
reales  que  repartía  después. 

Este  ilustre  Prelado  promovió  la  grande  obra 
del  puente  de  üchumayo,  en  que  gastó  muchos  miles 
de  pesos.  Renunci<5  la  mitra  de  Quito  y  otras  que  le 
brindaron,  y  aun  se  dice  el  Arzobispado  de  Lima. 

Y  finalmente  cargado  de  anos  y  lleno  de  méritos, 
murió  en  esta  ciudad  el  día  28  de  Agosto  de  1708, 
habiendo  gobernado  esta  Diócesis  como  veinte  anos. 
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Ilustrísimo  señor  D.  Juan  de  Argciélles; 
Obispo  electo. 

Por  fallecimiento  del  Sr.  León,  fué  presentada 
para  esta  Mitra  el  Iltmo.  Sr.  Fray  Juan  de  Argüe- 
lies,  del  drden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Panamá, 
quien  murid  en  Lima  el  24  de  Enero  de  1713. 


Décimo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 
DE  Otarola  Bravo  de  Laguna. 

Habiéndose  recibido  en  Madrid  la  noticia  de  la 
muerte  del  Iltmo.  Sr.  Arguelles,  que  como  queda 
dicho  aconteció  en  Lima,  poco  tuvieron  que  pensar 
los  SS.  del  Consejo,  sobre  el  sujeto  á  quien  debían 
proponer  para  ocupar  la  silla  de  Arequipa.  Todos 
conocieron  el  mérito  del  Sr.  D.  Juan  de  Otarola,  y 
por  consiguiente  todos  unánimes  y  conformes  pusie- 
ron los  ojos  en  este  su  sabio  compañero. 

Este  ilustre  Prelado,  cuya  patria  fué  la  ciudad 
de  Lima,  nació  de  padres  nobles,  llamados  D.  Juan 
de  Otarola  y  doña  Francisca  Bravo  de  Laguna. 

Concluidos  sus  estudios  con  mucho  aprovecha- 
miento en  el  Colegio  de  San  Martin,  á  poco  tiempo 
fué  colocado  en  el  curato  de  Pasco,  y  no  tardó  mu- 
cho en  que  se  le  hubiese  trasladado  á  otro  de  mejores 
proporciones. 

Un  cora/on  grande  y  un  genio  cortesano  y  polí- 
tico, como  el  del  Sr.  Otarola,  con  dificultad  podría 
acomodarse  al  trato  de  unos  miserables  indios,  y  al 
destierro  de  un  pueblo  en  donde  faltaba  el  pasto  ra- 
cional. 
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Determina  dejar  la  carrera  de  Cura  y  aun  su 
propia  patria  y  buscar  un  teatro  mas  anchuroso,  en 
donde  poder  darse  á  conocer.  Efectivamente,  con 
^Igun  caudal  que  le  facilitaron  sus  padres,  pasó  á  la 
Corte  de  Madrid,  y  á  poco  tiempo  resond,  aun  en 
los  oídos  del  Soberano,  el  nombre  de  D.  Juan  de 
Otárola;  porque  habiendo  á  la  sazón  pedido  el  Rey 
D.  Felipe  V  un  donativo  para  las  grandes  exigencias 
en  que  se  hallaba  la  corona,  uno  de  los  primeros  que 
manifestó  su  liberalidad  y  magnanimidad  fué  nues- 
tro Otárola,  entregando  de  contado  40,000  pesos  por 
vía  de  donativo  voluntario. 

Agradecido  el  Rey  á  semejante  rasgo  de  libera- 
lidad, é  informado  de  los  superiores  talentos  de  este 
gran  americano,  le  hizo  su  Consejero  en  el  gran  Con- 
sejo de  Indias,  cuyo  empleo  sirvió  con  mayor  recti- 
tud, imparcialidad  y  desinterés,  por  espacio  de  14 
años. 

Propusiéronle  todos  sus  compañeros  para  el 
Obispado  de  Arequipa,  y  obtenida  la  gracia  del  So- 
berano, se  verificó  su  consagración  con  la  mayor  pom- 
pa y  solemnidad,  nunca  hasta  entonces  vista,  en  la 
Iglesia  de  Padres  Gerónimos  del  Buen  retiro  de  Ma- 
drid, con  asistencia  de  los  mismos  Reyes,  príncipes, 
Reyes  embajadores,  grandes  y  Consejos  Reales,  cuyo 
consagrante  fué  el  Patriarca  de  la»  Indias,  el  S. 
Borja,  habiendo  servido  de  padrino  el  Duque  de 
Arcos. 

Dispuestas  sus  cosas  para  restituirse  al  Perú,  re- 
cibió para  su  familia  tres  ó  cuatro  jóvenes  de  muy 
distinguidos  nacimientos,  como  lo  fué  el  Sr.  D.  Juan 
de  Montúfar  del  orden  de  Santiago,  que  con  el  tiem- 
po llegó  á  ser  Presidente  de  la  Real  audiencia  de  Qui- 
to. 

La  ostentación  exterior  de  este  Prelado,  con  la 
cruz  de  Calatrava  á  los  pechos,  y  la  brillantez  de  su 
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familia,  nunca  tuvieron  mas  objetos   que  el  de  con- 
ciliar el  respecto  y  afecto  del  pueblo;  pues  sabemos 
que  eü  el  interior  de  su  persona,  se  portaba  cual  pu- 
diera el  Religioso  mas  austero. 

Llegó  á  Arequipa  en  14  de  Julio  de  1717,  cuyo 
recibimiento  se  hizo  con  la  mayor  solemnidad;  y 
asentadas  las  cosas  de  su  capital,  determinó  salir  á 
visita,  y  en  efecto,  anduvo  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias, reformando  con  el  mayor  celo  las  costumbres, 
y  cuanto  consideraba  ser  digno  de  ellas. 

Ocurrid  por  entonces  aquella  grande  calamidad 
de  la  peste  general,  que  devord  la  mayor  parte  de  las 
provincias  del  Perú,  y  se  propagó  tanto  en  este  Obis- 
pado, que  quedaron  desiertos  muchos  pueblos  gran- 
des y  en  su  capital  murieron  mas  de  la  mitad  de  los 
habitantes,  quedando  esta  ciudad  constituida  en  el 
doloroso  teatro  de  la  triste  miseria. 

En  este  grande  conflicto,  fué  cuando  manifestó 
mas  nuestro  Iltmo.  su  ardiente  caridad;  pues  no  solo 
repartió  todas  las  rentas  de  su  Obispado  y  otros 
préstamos  que  le  hicieron  sujetos  acaudalados,  sino 
que  vendió  sus  muebles,  sin  reservar  su  propio  pec- 
toral, para  el  remedio  de  las  necesidades  comunes. 

Amó  mucho  á  sus  Curas,  y  como  experimentado 
en  este  ejercicio,  se  compadecía  de  ellos,  al  verlos 
metidos  entre  riscos,  cordilleras  las  mas  ásperas  y 
valles  sumamente  destemplados  y  enfermisos. 

Donó  á  la  misma  Iglesia  las  insignes  reliquias 
de  Honorato  y  Redento,  con  sus  respectivas  autén- 
ticas. 

Impuso  6,000  pesos  de  principal  para  la  fiesta 
del  octavario  de  la  Asunción  en  la  Catedral. 

Adornó  el  altar  mayor  con  hacheros,  blandones, 
mariolas  y  arcos  de  plata. 

Dotó  dos  niñas  pobres  para  Religiosas.  Cedió 
su  librería,  para  que  incorporándose  á  la  que  dejó  el 
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Iltmo.  Sr.  León,  sirviese  para  alivio  y  utilidad  de  todo 
el  clero. 

Adornd  por  lo  exterior  la  Iglesia  Catedral  con 
pirámides,  pilastras  y  otras  obras. 

En  su  testamento  ordend  se  fabricase  un  salón 
de  piedra  labrada  y  báveda,  en  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  para  enfermería  de  mujeres,  y  así  se 
ejecutd. 

Finalmente,  habiendo  gobernado,  algo  mas  de 
seis  años,  con  toda  prudencia  este  Obispado,  le  asaltd 
su  última  enfermedad  y  murid  en  su  palacio  episco- 
pal, con  la  resignación  mas  cristiana,  y  con  general 
sentimiento  de  todos,  y  cuyo  cuerpo  fué  sepultado  en 
su  Iglesia  Catedral. 


Undécimo  Obispo  de  Arequipa,  Ilustrísimo  Señor 
Dr.  D.  Juan  de  Cavero  y  Toledo. 


Durará  por  muchos  años  en  Arequipa  el  nombre 
del  Sr.  Dr.  D.  Juan  Cavero,  porque  á  la  verdad,  po- 
cos 6  ningún  Obispo  habrá  habido  en  las  Américas, 
ni  mas  laborioso,  ni  mas  proficuo  en  beneficio  del  pú- 
bHco. 

Nacid  este  gran  Prelado  en  la  ciudad  de  Trujillo 
del  Perú.  Sus  padres  D.  Alvaro  de  Cavero  y  doña 
Úrsula  de  Toledo  lo  dedicaron  á  los  estudios  desde  su 
tierna  edad.  Siguiá  su  carrera  én  el  Colegio  de  San 
Martin  de  Lima,  hasta  haber  obtenido  el  Doctorado 
en  aquella  LTniversidad. 

Regenta  por  mucho  tiempo  las  cátedras  de  Vis- 
peras  y  de  Teología,  y  llega  á  ser  Cancelario  y  Rector 
de  la  misma  Universidad^  y  condecorado  con  la  cruz 
de  Calatrava. 

Siendo  Racionero  de  aquella  Santa  Iglesia,  lo- 
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gvó  por  oposición  la  Penitenciaría,  y  luego  k  canon- 
gía  Magistral  de  aquel  coro,  y  últimamente  la  digní-^ 
dad  de  Maestrescuela. 

Hízole  la  merctíd  de  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  el  Rey  Felipe  V. 

Consagróle  en  esta  Ciudad  de  Arequipa  el  Iltmo. 
Sr.  D.  Juan  de  O  taróla. 

Mantúvose  algunos  anos  en  aquel  su  Obispado, 
en  donde  procuró  establecer  escuelas  de  primeras  le- 
tras y  de  latinidad,  trabajando  no  poco  en  civilizar  á 
aquellas  gentes,  enseñándoles  el  modo  de  adelantar  y 
perfeccionar  sus  manufacturas  de  algodón  y  otros 
efectos. 

Trasladado  á  la  silla  de  Arequipa,  toma  posesión 
de  ella  el  30  de  Setiembre  de  1726. 

No  tardó  mucho  en  dar  principio  á  la  visita  de 
su  Obispado.  Comenzó  por  las  provincias  de  Mo- 
quegua  y  Arica,  y  luego  pasó  á  la  de  Camaná  y  de^ 
Condes uy os,  á  cuyas  Capitales  hizo  comparecer  á  sus 
respectivos  Curas,  para  que  informado  de  ellos  pu- 
diera poner  remedio  á  Jos  abusos,  que  insensiblemen- 
te introduce  el  tiempo. 

Restituida  ásu  Capital,  tomóla  resolución  d& 
perfeccionar  y  hermosear  esta  ciudad,  con  comisión 
que  para  ello  tuvo  del  S.  Yirey  Marques  de  Villa- 
garcía. 

Su  genio  no  podía  ser  mas  á  propósito  para  se- 
mejante empeño,  pues  á  los  pobres  los  ayudaba  con 
su  dinero,  y  á  los  ricos  los  persuadía  con  buenas  ra- 
zones á  que  propendiesen  al  mayor  lustre  de  su  pa- 
tria. 

Su  Iltma.  servía  de  arquitecto  y  sobrestante, 
asistiendo  diariamente  al  trabajo  de  las  obras  púbü-^ 
cas. 

Dio  rectitud  á  muchas  calles,  terraplenó  otras, 
rompió  á  tiro  de  pólvora  peñascos  muy  grandes,  per- 
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fecciond  las  acequias  para  que  de  continuo  corriesen 
por  todas  las  calles  y  casas.  Quit(5  muchas  rancherías, 
que  colocadas  en  el  centro  de  la  ciudad,  causaban  el 
aspecto  mas  ridículo.  En  una  palabra,  tanto  pudo 
la  contracción  y  laboriosidad  de  este  infatigable  Pre- 
lado, que  á  pesar  de  mil  contrariedades  y  sinsabores 
que  sufrid  de  parte  de  algunos  vecinos,  logrd  la  sa- 
tisfacción de  ver  esta  ciudad  casi  reedificada  de  nuevo, 
siendo  la  envidia  de  todas  las  demás  del  Eeino,  y  una 
de  las  mas  preciosas  de  cuantas  posee  la  monarquía 
española,  en  estas  sus   vastas  regiones  americanas. 

No  pard  en  esto.  Para  coronar  sus  obras  públi- 
cas, mandd  construir  y  colocd  en  el  centro  de  la  plaza 
una  magnífica  pila  d  fuente  de  bronce,  trabajada  con 
todos  los  primores  del  arte,  conduciendo  las  aguas  en 
cañerías  muy  sdlidas,  desde  la  pampa  de  Santa  Marta, 
en  cuya  obra  impendid  muchos  miles  de  pesos,  como 
en  los  reparos  que  puso  al  puente  mayor.  Y  no 
siendo  posible  reducir  á  un  breve  compendio,  como 
es  éste,  cuanto  trabajd  y  cuanto  hizo  durante  su  feliz 
gobierno,  diré  para  memoria  de  los  venideros:  que 
detrás  del  altar  mayor  fabricd  desde  los  cimientos  un 
precioso  templo  de  piedra  labrada,  que  dedicd  al  glo- 
rioso San  Juan  Bautista,  con  media  naranja,  sacris- 
tía, bautisterio  con  Pila  bautismal  de  exquisito  gusto 
y  piedras  las  mas  trasparentes  de  berenguela,  reta- 
blos muy  costosos,  dorados,  efigies,  ornamentos,  &.  k. 

Mando  hacer  las  grandes   andas  para  la  Virgen 
.  de  la  Asumpta,  obra  de   mucha  invención  é  ingenio, 
en  la  que  entraron  2,000  marcos  de  plata. 

Hizo  la  sillería  del  coro  de  la  Catedral  de  cedro, 
con  muchos  bultos,  adornos  y  coronaciones  y  también 
él  coste d  el  pulpito. 

Fabricd  una  muy  suntuosa  sacristía,  con  hermo- 
sa media  naranja,    que  es  la  que  llaman  de  los  cand- 
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Impuso  10,000  pesos  para  la  solemnidad  del  oc- 
tavario de  la  Asumpta  en  la  Catedral,  y  tres  capella- 
nías de  Coró  de  5,000  peso»  de  principal  cada  una. 

Dotd  en  la  Iglesia  de  los'  padres  expatríados  d^ 
la  Compañía  la  fiesta  de  S.  Francisco  Javier,  con  4,000 
pesos  de  principal.  Costed  en  la  Iglesia  de  las  mon- 
jas Carmelitas  un  retablo  dorado.  Edifica  en  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  varias  piezas  6  salas,  para 
la  mayor  comodidad  dfe  los  pobres  enfermos. 

No  hubo  Iglesia,  convento,  ni  pobres  de  solem- 
nidad, que  no  disfrutasen  de  la»  liberalidades  de  este 
Prelado.    ^  .1/      \ 

ConséfVo  siempro  una  particularísima  devoción 
á  la  Virgen  milagrosa,  que  con  el  título  de  Caima  se 
venera  en  esta  Iglesia  parroquial  de  mi  cargo.  Todos 
los  sábados  de  tarde  venía  á  este  pueblo,  y  apeándo- 
se de  su  coche  en  las  gradas  del  cementerio,  entraba 
á  la  Iglesia  á  hacer  oración,  y  repartiendo  limosnas  á 
cuantos  pobres  se  le  arrimaban,  regresaba  á  su  pala- 
cio antes  del  toque  de  oración.  Dos  mil  pesos  de  li- 
mosnas áió  á  esta  Iglesia,  con  cuyo  auxilio  se  pudo 
acabar  el  retablo  mayor. 

En  estas  y  otras  santas  ocupaciones,  terminó  la 
carrera  de  sus  dias  este  ejemplar  Prelado,  habiendo 
recibido  la  corona  de  sus  trabajos  el  año  de  1741,  día 
20  de  Marzo;  cuyo  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Iglesia 
de  San  Juan,  que  á  sus  espensas  se  había  edificado. 


Duodécimo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D. 
Juan  Bravo  del  Rivero. 

Entre  los  muy  esclarecidos  Prelados,  que  con 
tanta  fortuna  ha  logrado  Arequipa,  debe  ocupar  un 
distinguido  lugar  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Bravo  de! 
Rivero. 
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Este  sabio  y  experimentado  Obispo,  de  quien  se 
dice,  **que  naciá  para  gobernar'^  y  á  quien  han  que- 
rido tomar  por  modelo  algunos  de  sus  sucesores,  para 
arreglar  su  método  de  gobierno,  fué  natural  de  la 
ciudad  de  Lima,  en  donde  naciá  el  año  de  1685. 

Sus  padres  don  Juan  Bravo  del  Rivero  y  doña 
Antonia  Correa,  correspondiendo  á  lo  ilustre  de  su 
nacimiento,  lo  inclinaron  á  las  letrais. 

Dotado  de  un  excelente  ingenio  y  de  no  menor 
aplicación,  hizo  rápidos  progresos  en  el  estudio  de  la 
Jurisprudencia,  á  que  mas  se  dedicd. 

Obtenido  el  grado  de  Doctor  en  la  misma  facul- 
tad, luego  se  hizo  admirar  en  aquella  Universidad  la 
viveza  y  penetración  de  su  ingenio  y  una  pruden- 
cia extraordinaria,  poco  común  en  los  mozos  de  su 
edad. 

Contaba  solo  25  años,  y  sin  haber  soltado  toda- 
vía la  beca  del  real  Colegio  de  San  Martin,  le  conde- 
cora la  Magestad  del  Sr.  D.  Felipe  V  con  una  toga 
de  su  Real  audiencia  en  Chuquisaca. 

Colocado  entre  aquellos  sabios  y  ancianos  ma- 
gistrados, luego  se  advirtió  que  su  prudencia  y  letras 
indemnizaban  con  muchas  ventajas  su  corta  edad,  su- 
jetando no  pocas  veces  aquel  respetable  tribunal 
sus  opiniones  al  dictamen  de  nuestro  jdven. 

Los  Excelentísimos  señores  Yireyes  de  aquel 
tiempo  le  confirieron  varias  comisiones  de  la  mayor 
importancia. 

El  desinterés  y  el  ningún  apego  que  manifestó 
al  oro  y  plata,  acrisolaron  su  nombre  hasta  cierto  gra- 
do de  heroismo. 

Pero  lo  que  mas  admiró  fué,  habiéndosele  pre- 
sentado tan  lisonjera  la  fortuna,  comenzando  su  ca- 
rrera por  donde  otros  acaban,  no  se  hubiese  notado 
en  él  ninguna  corrupción  de  costumbres,  ni  aun  en  su 
mas  floreciente  edad. 


—so- 
Concluida  la  ardua,  pero  delicada  comisión  que 
el  Rey  le  confirid,  de  remedidor  de  tierras  de  todas 
aquellas  dilatadísimas  provincias,  en  que  ocupd  mu- 
chos años  con  mucho  trabajo,  se  restituyó  á  su  em- 
pleo, con  ánimo  serio  de  dejar  los  oropeles  h  incien- 
sos con  que  le  brindaba  el  mundo. 

Hizo  presente  al  Rey  el  designio  en  que  se  ha- 
llaba de  retirarse  á  la  casa  de  San  Pedro  de  Lima,  á 
acabar  en  ella  con  quietud  y  sosiego  los  días  que  le 
restaban  de  vida;  mas  considerando  Su  Magestad 
que  un  sujeto,  cuyas  luces  podían  ser  una  antorcha 
resplandeciente,  que  con  el  tiempo  alumbrase  la  Igle- 
sia del  Perú,  no  debía  quedar  escondido,  y  sí  al  fren- 
te de  un  Grobieí-no  compatible  á  sus  relevantes  pren- 
das, ó  cuando  menos,  muy  próximo  á  él.  Por  tanto, 
tuvo  á  bien  conferirle  la  Maestrescolía  de  Chuquisaca, 
á  cuyo  título  lo  ordenó  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ca- 
vero  de  Toledo,  Obispo  á  la  sazón  de  Misque. 

Luego  fué  promovido  á  la  Tesorería  de  la  misma 
Iglesia,  en  cuyo  tiempo,  como  quien  entendía  muy 
bien  de  economía,  arregló  las  rentas  de  la  Iglesia, 
dándolas  un  grande  aumento,  con  que  se  adornó 
magníficamente  aquella  Catedral. 

Presentado  por  el  Rey  para  el  Obispado  de  San- 
tiago de  Chile,  y  obtenidas  las  bulas,  le  consagró  el 
Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  del  Pozo,  Arzobispo  de 
aquella  Metrópoli,  en  el  año  de  1735. 

Llegó  á  Santigo,  en  circunstancias  que  todavía 
gemía  aquella  ciudad  las  calamidades  y  destrozos  que 
ocasionó  en  ella  el  espantoso  y  formidable  terremoto 
acaecido  en  8  de  Julio  de  1730,  y  tomó  posesión  de 
su  Iglesia  en  5  de  Abril  de  1736. 

Arregladas  las  cosas  de  aquel  Obispado,  tomó  la 
resolución  de  reparar  los  templos  y  monasterios,  que 
se  hallaban  arruinados  de  resultas   de  aquel  terrible 
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meteoro,  en  cuyas  obras,  y  el  alivio  de  los  pobres,  se 
despojó  de  todas  sus  rentas. 

Visitó  todo  su  Obispado  con  indecibles  trabajos, 
de  que  se  pudiera  formar  una  historia  aparte. 

En  Coquimbo  se  mantuvo  un  año,  hasta  dejar 
casi  concluida  aquella  Iglesia  parroquial,  y  el  hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios. 

Promovido  á  la  silla  de  Arrequipa,  tomd  pose- 
sión de  ella  en  13  de  de  Noviembre  de  1743. 

Luego  que  se  recibid  en  su  Iglesia,  se  quitó  con 
suspropias  manosdelcuellounrico  pectoral  de  diaman- 
tes, y  le  mandó  colocar  en  la  custodia,  juntamente 
con  la  esposa  de  lo  mismo.  Trabajó  mucho  en  refor- 
mar las  costumbres  y  en  arreglar  la  clerecía.  Puso 
el  mayor,  .esmero  e^  el  adelantamiento  del  Semina- 
rio. ■  ,-iri  ??b  o'^|rr<>!'>'^í:[  í" 

Diez  y  seis  niños  despachó  al  Cuzco  para  que  si- 
guiesen la  carrera  de  estudios  mayores,  de  los  cuales 
diez  obtuvieron  el  grado  de  Doctor,  y  casi  todos  se 
lograron. 

En  limosnas  secretas  y  de  puerta  daba  1,500  pe- 
sos mensuales,  sin  otras  cantidades  que  distribuía  á 
los  conventos  y  monasterios. 

En  la  visita  que  hizo  del  Obispado,  enviaba  por 
delante  mucha  cantidad  de  ropa  de  la  tierra,  para 
repartir  á  los  pobres  de  los  pueblos. 

Llevaba  consigo  cálices,  copones,  ornamentos, 
corporales,  misales,  manuales  y  otras  cosas  para  rega- 
lar á  las  Iglesias  necesitades. 

No  hubo  pueblo  ni  lugar  del  Obispado,  que  no 
recibiese  alguna  dádiva  de  su  caridad  en  los  pobres  y 
en  sus  Iglesias. 

Fué  sin  igual  su  prudencia  en  corregir,  especial- 
mente á  su  clero:  á  ninguno  juzgaba,  á  ninguno  con- 
denaba, sin  haberlo  oído  primero,  y  sin  haberlo  amo- 
nestado, una,  dos  y  tres  veces. 
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Aunque  manifestaba  un  aspecto  al  parecer  muy 
grave  y  serio,  era  por  otra  parte  de  un  genio  de  inr 
comprensible  bondad:  nunca  se  le  veía  triste  ni  me- 
lancólico: nunca  colérico,  ni  demasiadamente  alegre; 
sino  siempre  igual,  con  un  corazón  que  parecía  ser 
el  domicilio  de  la  paz  y  de  la  caridad. 

Fué  tan  sufrido,  que  me  contá  un  familiar  suyo, 
hombre  de  toda  verdad,  que  en  una  ocasión  tolerd 
con  la  mayor  paciencia  los  atrevimientos  de  un  ecle- 
siástico particular,  como  si  nú  hubiese  sido  Prelado 
suyo. 
i  lili  Tuvo  un  corazón  muy  grande,  capaz  de  empren- 

der y  acabar  las  mayores  obras;  prueba  de  ello  es  la 
fundación  del  monasterio  de  Arequipa  de  Santa  Rosa, 
cuya  magnificencia  manifiesta  á  primera  vista  el  espí- 
ritu de  su  fundador.  Dígalo  el  prolongo  de  su  Igle- 
sia Catedral,  y  la  refacción  del  convento  de  Santa 
Catalina  y  su  Iglesia;  y  últimamente  los  4  frontales 
de  plata,  y  otras  alhajas  con  que  enriqueciá  su  Igle- 
sia Catedral.  ,.. 

Funda  las  fiestas  de  San  Francisco  de  Paula  y  S. 
Juan  Gualberto,  en  la  Iglesia  Catedral,  con  6,000 
pesos  de  dotación. 

Fué  su  vida  austera  y  penitente:  su  oración  con- 
l  tínua:  su  comida  muy  frugal  y  solo  una  vez  en  el  día. 

Los  hospitales,  cárceles  y  casas  de  pobres  vergonzan- 
tes fueron  siempre  el  teatro  de  su  caridad. 

Finalmente  extenuado  su  cuerpo  con  tantos  tra- 
bajos, le  asaltd  la  última  enfermedad,  y  rindid  tran- 
quilamente su  espíritu  en  manos  de  su  Criador,  con 
.sentimiento  universal,  el  22  de  Mayo  de  1762,  día  de 
su  consagración.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Santa  Rosa,  que  él  mismo  había  fabri- 
cado y  adornado. 
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Por  fallecimiento  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  Bravo,  fué 
electo  para  ocupar  esta  silla,  el  Iltmo  Sr.  Dr.  D.  Juan 
Gonzales  Melgarejo,  Dean  del  Paraguay  y  natural 
de  Cárdova  del  Tucuman.  Presentado  para  Obispo 
de  Chile,  y  estando  electo  para  Arequipa,  muriá 
allí  en  el  año  de  1754. 


Decimotercio  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  De.  D. 
Jacinto  Aguado  y  Chacón. 


Cualquier  sujeto,  medianamente  instruido  y  sen- 
sato, que  refleccione  seriamente  las  aflicciones  de  un 
Obispo,  al  descargar  sobre  sus  hombros  un  peso  tan 
formidable:  cualquiera  que  medite  los  poderosos  em- 
peños y  resortes  que  se  buscan  en  el  mundo,  para 
acomodar  de  familiares  á  algunos  jd venes,  tal  vez  no 
de  la  mejor  conducta,  y  que  á  veces  no  pueden  escu- 
sarse;  y  cualquiera  que  sepa  lo  que  ocurre  en  las  pro- 
visiones de  curatos  y  otros  asuntos,  se  compadecerá 
grandemente  de  estos  Señores  cuya  alta  dignidad 
está  [siempre  envuelta  en  un  mar  de  tribulaciones, 
congojas  y  continuas  amarguras. 

Asi  es:  de  la  elección  de  la  buena  ó  mala  familia, 
depende  no  pocas  veces  el  buen  ó  mal  nombre  de  sus 
señores.  Cuando  los  familiares  son  subditos,  pero 
son  altivos,  tétricos,  y  soberbios,  y  dados  álos  vicios, 
desacreditan  los  Palacios  y  hacen  aborrecidos  á  sus 


amos. 


He  querido  decir  esto,  porque  el  Iltmo.  Sr. 
Aguado  en  los  años  que  se  mantuvo  en  Arequipa,  no 
halld  consuelo  equivalente  á  la  tristeza  y  pesadumbre 
que  le  causd  el  trágico  y  escandaloso  atentado,  que 
cometieron  sus  familiares,  de  que  hablaré  adelante. 


—Si- 
Este  Iltmo.  Prelado,  nacido  y  criado  en  la  ciudad 
de  Granada,  de  padres  muy  nobles  y  ricos,  manifestó 
desde  sus  mas  tiernos  años  un   corazón   magnánimo, 
franco,  ostentoso  y  desinteresado. 

Hizo  la  carrera  de  estudios  en  el  Real  Colegio 
de  Santiago  de  la  misma  ciudad  de  Granada,  hasta 
haber  obtenido  los  grados  en  aquella  Universidad. 

Su  natural  inclinación  á  las  letras,  y  la  esperanza 
de  labrar  una  brillante  carrera  por  ellas,  le  conduje- 
ron á  Salamanca..  ,4*ííIíí)íí'^A  aa  osííiifíO  oíaíSüTOMioscQ 
Consiguió  béca"^en  uno  *dé"los -4  colegios  de 
aquella  ciudad,  llamada  de  Cuenca,  en  donde  imi- 
tando á  los  grandes  hombres,  que  en  todos  tiempos 
salieron  de  aquel  ilustre  y  magnífico  Colegio,  procura 
perfeccionarse  en  letras  divinas  y  humanas,  y  en  par- 
ticular en  el  estudio  del  Derecho  Civil  y  Canónico, 
como  lo  manifestó  en  muchas  funciones  literarias  y 
cátedras  que  regentó  en  aquella  tan  célebre  Univer- 
sidad./  •  •'    /■■  '^^     •     ';      -       ') 

Logró  por  oposición  la  canongía  Doctoral  de  la 
Colegiata  de  Antequera,  y  después  la  penitenciaría 
de  la  Catedral  de  de  Cádiz.  üy  ^b 

Electo  Obispo  para  Cartagena  de  Indias,  fué 
promovido  á  la  silla  de  Arequipa. 

Embarcóse  en  Cádiz,  y  cojiendo  puerto  en  Bue- 
nos Aires,  le  consagró  el  Iltmo.  Sr.  D.  Cayetano  Mar- 
ceHano  de  Agraraont,  Obispo  de  la  misma  ciudad. 

Emprendió  su  viaje  por  la  cordillera  de  Chile,  y 
habiéndose  hecho  á  la  vela  en  el  puerto  de  Valpa- 
raiso,  arribó  en  el  de  Quilca  y  tomó  posesión  de  su 
Iglesia  el  día  14  de  Febrero  de  1757. 

Su  genio  era  pronto,  muy  vivaz  y  arrebatado; 
pero  luego  se  serenaba  y  procuraba  dar  satisfacción 
á  cualquiera,  por  infeliz  que  fuera.     .  *  -í^í  -iíoj  <..;. 

Dio  principio  á  la  visita  de  su  Obispado,  por  las 
provincias  de  Moquegua  y   Tarapacá,   cuyos  curatos 
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tuvieron  que  sufrir  excesivos  gastos,  y  no  pocos  sin- 
sabores en  los  hospedajes;  porque,  además  de  la  nu- 
merosa familia  que  consigo  llevaba,  era  tal  la  altane- 
ría de  los  criados  de  escalera  baja,  que  no  reparaban 
en  insultar  á  cualquier  sacerdote,  por  mas  canas  que 
peinase.  Así  sucede  cuando  estos  señores  dan  de- 
masiadas alas  á  sus  sirvientes  6  esclavos.  Y  se  hace 
indispensable  pasar  por  todo,  por  no   desazonar  al 

Prelado. 

Como  los  seüores  Obispos  de  Arequipa,  nunca 
hubiesen  tenido  casa  propia  en  que  vivir,  formd  este 
Prelado  la  resolución  de  fabricar  un  palacio  cómodo, 
para  sí  y  sus  sucesores.  ''1*1  -^ 

No  se  le  proporcionó  por  entonces  sitio  mas  có- 
modo en  el  centro  de  la  ciudad;  y  así  se  resolvió  fa- 
bricarlo fuera  del  casco  de  la  población,  á  espaldas  del 
monasterio  de  Santa  Rosa. 

Gastó  60,060  pesos  en  la  obra;  pero  los  suceso- 
res la  han  abandonado,  porque  no  habiendo  carruaje 
alguno  en  Arequipa,  considérase  ser  mucha  lamo 
lestia  para  el  público,  en  haber  de  ir  tan  lejos,  en 
los  asuntos  que  se  ofrecen  en  Palacio.  ^ 

Púsole  el  nombre  de  "Buen  Retiro",  y  lo  dejo 
con  sus  correspondientes  tierras  para  sus  sucesores, 
con  la  pensión  de  100  misas  rezadas  en  la  Catedral, 
y  la  dotación  de  la  fiesta  de  San  Juan  Kepomuceno 
de  la  Iglesia  del  monasterio  de  Santa  Rosa.  Pero 
cuando  mas  gustoso  se  hallaba  en  su  nuevo  palacio, 
disfrutando  de  cuantas  comodidades  podía  apetecer, 
le  sobrevino  aquel  fatal  accidente  que  insinué  al  prin- 
cipio, y  cuya  pesadumbre  le  duró  hasta  el  sepulcro. 

Fué  pues  -el  caso,  que  dos  de  sus  familiares,  lla- 
mados Prego  y  Seren  trataban  de  amores  ilícitos  con 
una  dama  de  Arequipa,  cuyo  nombre  se  oculta,  por 
hallarse  aun  viva. 

Estos  jóvenes,   á  cual    mas  intrépidos  y  altivos, 
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acostumbraban  escalar  el  palacio,  para  salir  por  las 
noches,  en  una  de  las  cuales,  habiéndolos  encontrado 
la  justicia  Real  en  la  misma  casa  de  la  iniquidad,  lle- 
nos de  terror  y  despecho,  salieron  con  las  espadas 
desenvainadas,  y  atravesaron  con  ellas  al  Alcalde  or- 
dinario D.  Juan  de  Salazar  y  al  Escribano  de  Cabil^ 
do  D.  Blas  de  Tapia,  dejándolos  muertos  en  la  calle 
pública. 

Ya  se  deja  entender  cuánta  sería  la  conmoción  y 
alboroto,  que  causaría  un  hecho  tan  atroz  en  una 
ciudad  pacífica  y  poco  acostumbrada  á  ver  semejan- 
tcd  trajédias. 

Y  se  puede  considerar  también  cuánta  habría  si- 
do la  pesadumbre  de  nuestro  Iltmo.,  quien,  desde  el 
mismo  instante,  no  pensd  en  otra  cosa  que  en  dirigir 
al  Soberano  la  formal  renuncia  de  su  Obispado,  expo- 
niendo para  ello  razones  las  mas  poderosas. 

Noticiado  el  Rey  de  la  ocurrencia  de  Arequipa, 
tuvo  á  bien  promoverlo  al  Obispado  de  Osma.  r 

Salid  de  esta  ciudad  el  16  4e  Abril  de  1762^: 
dejando  el  gobierno  á  su  Cabildo;  y  sin  haber  llegado 
áOsma,  muriá  en  el  puerto  de  Santa  Marta,  en 
el  año  de  1763,  con  sentimiento  de  cuantos  conocían 
las  partidas  tan  nobles  de  este  esclarecido  Prelado. 


DÉCIMO  CUARTO  Obispo  DE  Areqüipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D* 
Diego  Salguero  y  Cabrera. 

La  ilustre  Ciudad  de  Cdrdova  la  nueva,  capital 
y  residencia  de  los  señores  Obispos  de  la  Provincia 
del  Tucuman  en  esta  América  Meridional,  fué  la  pa- 
tria del  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Salguero  de  Cabrera. 
^Nacid  este  caritativo  Prelado  por  el  año  de 
1687.     Fué  hijo  del  general  D.  Fernando  de  Salgue- 
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ro  y  de  doña  GercJnima  Cabrera,  ambos  de  mny  dis- 
tinguido nacimiento,  y  descendencia  de  los  primeros 
conquistadores  y  pobladores  de  aquella  Provincia. 

Estudid  artes  y  Teología  en  aquella  Universidad, 
en  donde  el  maestro  D.  Jacinto  Guevara,  Maestres- 
cuela de  la  misma  Santa  Iglesia  Catedral,  le  confirió 
públicamente  los  grados  de  Bachiller,  Maestro  y  Li- 
cenciado. 

Desde  bien  mozo  manifestd  un  genio  natural- 
mente humilde,  honesto  y  muy  apacible,  y  una  parti- 
cular afición  al  estado  sacerdotal. 

A  poco  de  haberse  ordenado  de  Presbítero,  se  le 
eonfiriá  el  curato  del  valle  de  la  Punilla,  quien  en- 
tonces comprendía  los  dilatados  parajes,  de  que  des- 
pués se  formaron  los  trsscuratotde  Punilla,  Paecho  y 
San  Javier. 

Sirvid  por  algunos  años  este  curato,  hasta  que 
un  comerciante,  i  quien  había  favorecido  mucho,  al 
regreso  de  España,  le  pidiá  sus  papeles  de  méritos,  y 
pudo  este  buen  amigo  conseguir  su  salvación  en  el 
coro  de  Cdrdova,  en  donde  obtuvo  las  dignidades  de 
Tesorero,  Arcediano  y  Dean. 

Fué  así  mismo  Provisor  y  Gobernador  de  aquel 
Obispado,  y  Comisario  de  la  Cruzada. 

Dotd  á  una  hermana  suya  para  monja  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Teresa  de  aquella  ciudad. 

Fomentd  á  varios  jdvenes  en  la  carrera  de  los 
estudios,  costeándoles  Colegio  y  grados  mayores. 

Distribuyd  mucho  en  limosnas  á  pobres  vergon- 
zantes y  monasterios,  en  particular  á  los  Padres  Fran- 
ciscanos, á  quienes  amaba  tiernamente.  Pero  al  paso 
que  usaba  de  tantas  liberalidades,  se  veía  aumentarse 
insensiblemente  sus  rentas;  porque  sus  estancias  de 
ganados,  molinos  y  otras  posesiones  le  produjeron 
tanto  caudal,  que  se  le  consideraba  al  Sr.  Salguero, 
como  uno  de  los  vecinos  mas  ricos  de  aquella  ciudad. 
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Todo  lo  hubo  menester  para  la  grande  obra  de 
la  fundación  de  los  Padres  hospitalarios  Beletmitas, 
que  verificó  en  la  misma  ciudad,  en  cuya  fundación^ 
Iglesia  con  sus  adornos,  que  dedicó  al  Sr.  S.  Roque, 
y  rentas  que  asigud  al  hospital,  se  asegura  haber  in- 
vertido mas  de  ciento  cincuenta  mil  pesos.  ? 

Ocurrieron  por  aquel  tiempo  unos  ruidosos  plei- 
tos de  parte  de  la  Iglesia  de  Córdova  y  el  Paraguay 
contra  los  Padres  de  la  extinguida  Compañía,  sobre 
la  exacccion  de  diezmos  de  las  fincas  que  poseían  los 
referidos  Padres  en  ambas  provincias. 

El  Sr.  Salguero  tomó  por  suya  esta  causa,  y  se 
tuvo  averiguado,  que  los  dichos  Padres  por  verse 
libres  de  un  contrario  tan  poderoso,  propendieron 
con  todo  su  impulso  á  su  traslación  y  exaltación. 

Sea  lo  que  fuese  de  esto,  el  católico  Rey  D.  Car- 
los III  le  confirió  la  mitra  dé  Quito,  cuyo  inesperado 
suceso  sorprendió  sobre  manera  el  ánimo  de  este 
Prelado;  tanto  mas,  cuando  consideraba  serle  poco 
menos  que  imposible  el  poder  emprender  en  una  edad 
tan  avanzada  una  caminata,  tan  sumamente  dilatada 
y  penosa.  Y;,oü«íí)*jí)'i 

'.Resuelto  ya  a  renunciar  la  silla  de  Quito,  obtuvo 
de  Su  Magestad  segunda  gracia,  promoviéndole  para 
Obispo  de  Arequipa,  aunque  también  lo  reusó  cons- 
i  tantemente.  Pudieron  con  todo,  vencer  su  resistencia 

aquellos  que  consideraban  poder  tener  en  ello  algún 
interés  particular. 

•  Recibidas  las  Bulas  pontificias,  lo  consagró  en 
'a  ciudad  de  Santa  Fe,  de  Corrientes,  el  Iltmo.  Sr.  D. 
Manuel  Torres,  Obispo  del  Paraguay  y  electo  de 
Buenos  Aires,  en  2  de  Setiembre  de  1764,  junto  con 
ú  Iltmo.  Sr.  D.  Manuel  Abad  y  Llana,  Obispo  de 
Jórdova  y  sucesor  de  nuestro  Iltmo.  en  la  mitra  de 
arequipa. 

La  concurrencia  de  estos  señores  Prelados,  todos 
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tres  á  cual  mas  buenos,  llend  de  júbilo  y  alegría  la  ciu- 
dad ée  Santa  Fé;  de  modo  que  en  lo  que  cabe  de  re- 
ducido de  aquella  población,  se  hicieron  las  funciones 
con  la  mayor  solemnidad  y  magnificencia,  no  siendo 
común  en  las  Indias  ver  tres  Obispos  juntos  en  las 
consagraciones,  por  lo  mucbo  que  distan  entre  sí  los 
Obispados. 

Desprendiese  JSTuestro  Iltmo,  Prelado  de  su  ama- 
do patrio  suelo,  con  harto  sentimiento  y  aflicción  de 
espíritu. 

Emprendió  su  viaje  por  el  Potosí,  con  crecida 
familia  que  le  acompañaba,  sin  contar  los  que  se  le  agre- 
gaban en  el  camino;  porque  era  tal  su  mansedumbre, 
sinceridad  y  bondad,  que  no  podía  negarse  á  cosa  que 
le  pidieran;  de  modo  que  á  su  arribo  á  Arequipa,  que 
fué  el  29  de  Diciembre  de  1765,  llegaba  el  número 
de  familiares,  parientes  y  criados,  amas  de  60  per- 
sonas. 

Ya  se  deja  entender,  cuan  desarmados  y  hechos 
esqueletos  quedarían  los  curas,  á  cuyo  cargo  corieron 
los  hospicios  del  tránsito;  pero  regularmente  este  gé- 
nero de  obsequio  se  agradece  poco  y  se  corresponde 
peor. 

A  poco  de  haberse  posesionado  de  su  Iglesia,  lo 
persuadieron  á  que  sin  pérdida  de  tiempo  fijase  edic- 
tos para  la  provisión  de  curatos.  En  efecto,  se  halla- 
ban vacos  á  la  sazón  los  mejores  y  mas  pingües  del 
Obispado,  y  en  ellos  coloc<j  á  un  sobrino  suyo  y  á  otros 
familiares  de  su  mayor  devoción,  de  los  que  trajo  en 
su  compañía. 

Era  tanta  la  humildad,  llaneza  y  simplicidad  de 
Nuestro  Iltmo.,  que  ni  entendía,  ni  podía  acomodarse 
á  las  máximas  del  mundo.  Todos  cuantos  le  rodea- 
ban le  engañaban  fácilmente:  propia  condición  de 
los  buenos,  que  como  ellos  no  hacen  mal,  tampoco 
entienden  que  otros  lo  pueden  hacer. 
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Entregado  á  dos  6  tres  sujetos,  que  andaban 
cerca  de  su  persona,  y  no  de  la  mejor  opinión,  por 
medio  de  estos  se  conseguía  cuanto  se  quería. 

En  punto  de  conferir  las  Sagradas  órdenes,  no 
tuvieron  límites,  ni  Su  Iltma.,  ni  los  que  le  aconseja- 
ban, íío  se  reparaban  en  que  los  pretendientes  fue- 
ran de  buen  ó  mal  nacimiento:  eon  la  misma  facilidad 
(terrible  descuido  y  funesto  en  sus  consecuencias) 
conseguía  las  ¿rdedes  un  espúreo,  un  mulato,  un  in- 
dio, un  ignorante  que  apenas  sabía  leer,  que  un 
sujeto  distinguido,  que  hubiese  gastado  su  patrimo- 
nio y  su  calor  natural  en  las  Universidades  públi- 
cas. 

De  resultas  de  haber  ordenado  á  tres  mulatos  li- 
menos,sin  testimoniales  de  aquel  señor  Metropolitano, 
el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  de  Parada,  dirigid  este  sus 
quejas  al  Soberano;  y  en  su  virtud  se  expidió  una 
cédula  bien  áspera  y  reprensiva  contra  Nuestro 
Iltmo.  y  su  conducta,  que  se  recibid  después  de  su  fa- 
llecimiento. 

Y  he  aquí,  el  triste  y  lastimoso  momento,  desde 
cuando  comenzd  el  muy  ilustre  clero  secular  y  regu- 
lar de  Arequipa  á  perder  su  antiguo  lustre  y  esplen- 
dor, llegando  casi  á  su  último  abatimiento. 

Y  he  aquí  también,  la  época  de  la  multitud  de 
clérigos  limosneros,  ó  como  dice  el  vulgo  cancheros ^ 
cuyo  ejercicio  diario  es  estarse  parados  todas  las  ma- 
ñanas en  el  cementerio  de  la  Catedral  y  otras  Iglesias, 
esperando  que  un  caritativo  los  provea  con  el  cancho 
d  limosna  de  la  misa,  con  cuyo  único  auxilio  hallan 
escasamente  el  mantenimiento  diario;  porque  como 
los  mas  han  sido  ordenados  sin  suficiente  congrua  sus- 
tentación, de  que  resulta  se  vean  reducidos  á  seme- 
jante género  de  vida,  con  bastante  deshonor  del  Es- 
tado. 

Bien  entendido  que   los  Eclesiásticos  de  honor  y 
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buen  nacimiento,  aunque  sean  pobres,   nunca  acos- 
tumbran sujetarse  á  ser   limosneros  ó  cancheros  de 
las  puertas  de  las  Iglesias. 

Como  Nuestro  Iltmo.  se  separd  con  tanta  repug- 
nancia de  su  país,  nunca  llegó  á  gustar  de  cosa  algu- 
na del  Perú.  Sus  potencias  y  sentidos  sienipre  esta- 
ban fijos  en  Cdrdova  y  en  su  hospital  de  San  Roque. 

Ni  el  trato  agradable  y  obsequioso  de  las  gentes 
arequipeñas,  ni  el  grande  respeto,  sumisión  y  vene- 
ración, que  siempre  han  tenido  á  sus  Obispos,  ni  las 
pingües  rentas  de  la  mitra,  para  usar  de  sus  largas 
libertades  con  los  pobres,  ni  el  regalo,  y  finalmente, 
ni  el  benigno  temperamento  de  este  país,  fueron  ca- 
paces de  aquietar  el  ánimo  de  este  Iltmo.  Prelado; 
y  por  lo  mismo,  determind  pedir  al  Rey,  Obispo  au- 
xiliar, con  la  única  mira  de  retirarse  á  Cdrdova. 

Propuso  para  ello  en  primer  lugar  al  Arcediano 
de  este  coro,  Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Hoscoso  y  Pe- 
ralta, de  quien  hablaré  mas  adelante. 

Recayd,  es  verdad,  la  gracia  de, la  auxiliatura  en 
el  referido  Sr.  Arcediano;  pero  la  muerte,  que  tras- 
torna las  ideas  de  los  hombres,  fustrtf  tan  lisonjeras 
esperanzas  de  Nuestro  Iltmo.,  porque  habiéndole 
asaltado  su  última  enfermedad,  que  le  durd  mas  de 
dos  meses,  murid  en  esta  ciudad,  con  la  misma  paz  y 
tranquilidad  de  espíritu,  conque  mueren  los  justos,  el 
día  2  de  Diciembre  de  1769,  cuyo  cuerpo  fué  sepul- 
tado en  el  panteón  de  los  señores  Obispos. 
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Dase  noticia  del  Ilustrísimo  Señor  Dr.  D,  Juan 
Manuel  Hoscoso  y  Peralta,  Obispo  auxiliar  . 
DE   Arequipa. 

Aunque  en  este  catálogo  solo  se  habla  de  los 
senores^Obispos  que  lo  fueron  en  propiedad  de  este 
Obispado,  con  todo  me  parecía  no  deber  defraudar 
a  Arequipa  y  su  Iglesia,  pasando  en  silencio  la  me- 
moria de  un  bijo  suyo. 

■ .  l^aciá  este  afortunado  Prelado  en  esta  ciudad  á& 
Arequipa,  el  día  6  de  Enero  de  1723,  de  padres  no- 
bles, llamados  B.  Manuel  Moscoso  y  dona  Antonia 
Peralta. 

Estudid  artes  y  Teología  en  San  Marcos  de  Li- 
ma, en  donde  fué  colegial:  después  de  algunos  años, 
se  le  confirid  el  grado  de  Doctor  en  la  Universidad: 
del  Cuzco. 

Casd  en  esta  misma  Ciudad  con  doña  Mcolasa 
Eivera  y  Salazar,  en  quien  tuvo  un  hijo,  que  muriá 
después  de  su  madre. 

Obtuvo  los  empleos  de  Eegidor,  Alférez  Eeal  y 
Alcalde  ordinario  de  la  misma  ciudad. 

En  este  estado  pasd  áLima  con  motivo  de  cier- 
tas desavenencias,  y  habiendo  regresado  á  su  patria, 
se  le  confirid  en  propiedad  el  curato  de  la  villa  de 
Moquegua,  en  donde  supo  manejarse  con  tanto  arte, 
que  en  pocos  años  adquirid  mucho  caudal.      ^    ••  ' 

Supo  así  mismo  ganar  la  voluntad  del  Iltmo.  Sr. 
p.  Jacinto  Aguado  y  Chacón,  al  tiempo  que  verifica- 
ba la  visita  de  Moquegua,  y  este  Sr.  agradecido  á  los 
rasgos  de  su  generosidad,  le  invitd  la  Conongía  ma- 
gistral, que  se  hallaba  vaca.  En  efecto,  obtuvo  la 
canongía  Magistral,  pasd  á  la  Tesorería,  y  después 
al  Arcedianato,  por  los  años  de  1767. 

Propuesto  por  el  Iltmo.  Sr.  D.  Diego  Salguero 
para  la  auxiliatura  de  Arequipa,    pudo  lograr  esta 
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gracia  del  Rey,  no   sin  muchas  contradicciones,  qne 
las  presencié  en  el  mismo  Consejo  de  lyidias. 

Por  fin  consiguió  la  auxiliatura  con  la  denomi- 
nación del  Obispo  inpartihis  de  la  Iglesia  de  Triconi. 
Consagróle  á  este  tílulo  en  la  ciudad  de  la  Paz 
el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Frantisco  Gregorio  Campos, 
Obispo  á  la  sazón  de  aquella  ciudad,  en  el  año  de 
1772-. 

En  el  mismo  ano  fué  promovido  á  la  Mitra  del 
Tucuman,  cuyas  cédulas  recibió  á  pocos  días  de  ha- 
ber salido  de  la  Paz,  en  un  pueblo  llamado,  Tiagua- 
naco. 

Se  desprendió  con  harto  pesar  de  Arequipa  para; 
su  Obispado.  Llegó  á  Jujuy,  primera  ciudad  del 
Tucuman /en  donde  hizo  la  ceremonia  de  posesionar- 
se de  su  Mitra.  '  ííhoí^jsá  oío^fio  ^üp  «í  .iiaío^- 
AnuMel  concurso'  qtle  hfttíte  hecHo  pVa^-fe 
curatos  los  canónigos  de  Córdova,  en  sede  vacante. 

Tuvo  mil  contiendas  y  pleitos  con  el  cabildo  de 
Jujuy  y  su  Gobernador  D.  Jerónimo  Matorña,  y 
desde  esta  ciudad,  sin  haber  llegado  á  la  cétívitat  de 
Córdova,  regresó  á  la  de  Chuquisaca,  con  motivo  de 
la  celebración  del  Concilio  Provincial,  en  el  año 
1774. 

Hallándose  en  Chuquisaca  le  vino  la  traslación  á 
la  mitra  del  Cuzco,  donde  entró  en  1779. 

Sería  nunca  acabar,  el  referir  los  ruidosos  y  es- 
candalosos sucesos  de  que  fué  sindicado  en  el  Cuzco, 
al  tiempo  de  las  revoluciones  que  ocurrieron  enton- 
ces en  el  Reino.  Y  solo  diré  que  la  Superioridad  de 
Lima  tomó  la  resolución -feiíacerlo  bajar  á  la  Capital, 
y  embarcarlo  para  España  en  5  de  Abril  de  1786. 

Por  último,  hallándose  en  Madrid,  tuvo  á  bien 
Su  Magestad  el  conferirle  el  Arzobispado  de  Grana- 
da en  1789.  Y  para  colmo  de  sus  felicidades,  le  con- 
decoró así  mismo  con  la  gran  Cruz   de  la  Real  y  dis- 
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rlp  rfl?K  ~f ^^*^^  'í"®  ^^  S''-  Moscoso  fué  hombre 
Z^T^""  "'«^°í*'  y  *^«  «™n  talento  paraínida 
E,?-^  conocimiento  de  los  hombrer  Fué  am! 

d^r  cTmnrffv/deTS'on^o^í  '^"4^^^ 

Se  refiere  que  cuando  fué  i  España  hizo  un  con 
vite  y  un  riquísimo  obsequio  de  bajilla  dooío  i  Ja 
Keina,  la  que  ofrecicJ  hacerle  una  g  acL  si  la  solici^ 

SíantedeTn'."'"  ''^^'1^^'*  to!ra  de  baptizar  al 
intante  de  España,  que  debía  nacer,  pues  estaba  en 

omta  la  señora.     Esta  concedid  el  f;vor  como  sene? 

Uo;  mas  luego  se  yi6  que  solo  el  Arzobispo  de  Gra- 

zaf  ^Js'Sr/T'*^-  privüegiado.  p^odía  bau  ?- 
zar  a  los  Infantes  de  España;  y  tuvieron  que  darle  Io« 
Reyes  el  Arzobispado  á  Moscoso.  á  pesaHe  £pre! 
tendientes  mas  meritorios  que  hkbía  ^ 

M  br.  Moscoso  fué  tío  de  los  generales  D.  Pió  v 
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Décimo  quinto  Obispo  de  Arequipa,  IlüStrísimo  Sr. 
Dr.  D.  Manuel  Abad  y  Llana. 

Por  segunda  vez  se  me  presenta  la  ocasión  de 
escribir  la  vida  de  mi  Iltmo.  amado  el  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Abad  y  Llana;  y  si  en  la  primera  vi  rodeado  de 
dificultades,  para  poder  reducir  en  un  solo  libróla 
vida  en  compendio  de  este  singular  Prelado,  no  de- 
berá causar  novedad  que  en  este  corto  estracto  se 
omitan  muchas  particularidades,  que  el  tiempo  las 
podrá  sacar  al  público. 

Nacid  este  sabio  Obispo  en  la  ciudad  de  Valla- 
dolid,  en  Castilla  la  Tieja,  en  1?  de  Enero  de  1716, 
de  padres  honrados  y  muy  cristianos,  que  lo  fueron 
D.  Juan  Abad  y  doña  Teresa  Llana. 

Poco  tuvieron  que  trabajar  estos  piadosos  pa- 
dres en  la  educación  de  su  hijo,  porque  al  paso  que 
iba  creciendo,  crecía  también  en  virtud,  aumentán- 
dose cada  día  mas  el  disgusto  alas  cosas  del  mundo. 

En  efecto,  no  bien  hubo  acabado  su  gramática, 
cuando  se  resolvió  á  entrar  en  ReHgion,  abrazando 
el  instituto  de  San  Norberto,  y  habiendo  tomado  el 
hábito  á  los  13  años,  profesó  á  su  tiempo  en  el  con- 
vento de  la  misma  ciudad. 

Estudió  la  Filosofía  en  el  convento  de  San  Cris- 
tóbal de  Ibeás,  y  la  Teología  en  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Fué  pasante  de  Teología  en  el  convento  de  Avi- 
la, en  donde  recibió  las  Sagradas  Ordenes,  y  aquella 
Universidad  le  incorporó  á  su  gremio,  con  el  grado 
de  Doctor. 

Fué  lector  de  artes  de  Ibeás,  y  Maestro  de  Teo- 
logía Moral  en  San  Norberto  de  Madrid,  en  donde 
presto  se  dio  á  conocer  por  su  rara  elocuencia  en  el 
pulpito. 


Deseando  la  Congregación  de  los  Padres  Pre- 
mostratenses  de  España  colocar  en  la  Universidad  de 
Salamanca  un  individuo  de  su  Religión,  el  mas  so- 
bresaliente, á  falta  de  oro  que  había  muerto  poco 
antes,  puso  inmediatamente  los  ojos  en  el  Lector  Llana. 

Obtuvo  el  grado  de  Doctor,  cuyos  gastos  costed 
la  misma  comunidad,  suscesivamente  le  confirió  la 
Universidad  varias  cátedras  de  regencia,  y  el  Rey 
otras  en  propiedad,  á  consulta  de  aquel  Claustro, 

Su  Religión  le  dispensó  los  honores  de  Maestro 
general,  Definidor  y  Vicario  General  de  toda  su  Con- 
gregación. 

Tres  veces  fué  Abad  de  su  Monasterio  de  Sala- 
lamanca,  quien  gobernó  con  mayor  edificación. 

ISTo  se  contentó  el  Maestro  Llana  con  la  carrera 
regular  de  artes  y  Teología  Escolástica,  á  que  estaban 
reducidos  los  estudios  monásticos  de  España  en  aquel 
tiempo.  La  Teología  Dogmática,  la  Historia  Ecle- 
siástica y  las  bellas  artes  le  eran  muy  familiares. 

Se  dedicó  al  estiidio  de  la  Lengua  Hebrea,  para 
adquirir  de  las  mismas  fuentes  la  mas  genuina  idea  é 
inteligencia  de  los  Libros  Sagrados. 

Cuando  ocurría  alguna  duda  sobre  la  interpre- 
tación de  un  pasaje  oscuro  y  dificultoso  de  la  Sagra- 
da Escritura,  consultaban  todos  al  Maestro  Llana, 
como  á  un  oráculo. 

Le  condecoró  su  Religión  con  el  título  de  Cro- 
nista General,  y  después  de  mucho  estudio,  escribió 
dos  libros  en  folio  con  el  título  de  ^^  Varones  ilustres 
de  la  Religión  de  San  Norherto^\  que  se  imprimieron 
en  Salamanca  en  los  años  de  1755  y  1758.  Escribió 
así  mismo  otras  varias  obras,  de  las  que  se  hace  men- 
ción en  el  compendio  de  su  vida,  escrito  por  mí,  y 
dedicado  á  mi  actual  Iltmo.  Prelado. 

El  magnífico  Rey  D.  Carlos  III.,  noticioso  de  la 
profunda  sabiduría,   y  eminente  virtud  del  maestro 
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Abad  y  Llana,  tuvo  á  bien  nombrarle  para  Obispo 
de  Cárdova  delTucuman,  en  el  año  de    1772,  cuya 
dignidad  la  aceptd  por  precepto  formal  de  obedien- 
cia, por  lo  mucho  que  le  arredraba  los  cargos. 

Embarcóse  en  Cádiz,  y  habiendo  arribado  a 
Buenos  Aires,  le  consagró  en  la  ciudad  de  Santa  Fé 
de  Corrientes  el  Iltmo.  Sr.  D.  Manuel  Torres,  Obis- 
po del  Paraguay  y  electo  de  Buenos  Aires,  el  día  2 
de  Setiembre  de  1764. 

Posesionado  de  su  Iglesia  de  Cdrdova,  fueron 
sus  primeros  cuidados  los  de  conducir  sus^ ovejas  por 
el  camino  seguro  de  su  salvación,  apacentándolas  fre- 
cuentísimamente  con  el  saludable  pasto  de  la  palabra 

de  Dios. 

Yisitd  aquel  vasto  Obispado,  sin  reservar  ni  las 
cordilleras  mas  ásperas,  ni  las  reducciones  mas  remo- 
tas de  indios,  consolando  á  todos,  y  dejando  en  todas 
las  Iglesias  que  visitaba,  algunas  memorias  de  su  ca- 
ridad. 

Habiendo  vacado  esta  mitra  de  Arequipa,  por 
Mlecimiento  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Diego  Salguero, 
fué  promovido  á  ella  el  año  de  1770. 

Emprendió  su  viaje  por  Mendoza  á  Chile,  ha- 
biéndose embarcado  en  Valparaíso,  cogió  puerto  en 
Quilca,  y  se  recibió  en  esta  Iglesia  el  día  14  de  Mayo 
de  1772. 

Entabló  un  gobierno  apacible,  sm  que  jamas  se 
observase  en  nuestro  Iltmo.  alguna  ostentación,  ni 
menos  ninguna  severidad  desdeñosa. 

Era  su  trato  ameno  y  cortesano,  muy  suave  en 
la  conversación,  agradable  en  la  sociedad,  siempre 
con  aspecto  apacible,  y  una  facilidad  de  explicarse, 
con  la  propiedad  misma  que  por  escrito;  de  modo 
que  para  ser  querido,    bastaba  ser  escuchado. 

Fundó,  á  pesar  de  mil  contradicciones,  el  cole- 
gio de  los  Padres  Misioneros  de  la  villa  de  Moque- 
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gua,  con  el  principal  objeto  de  sembrar  la  ley  evan- 
gélica en  las  islas  de  Otacty. 

Erigid  varios  curatos  nuevos,  y  para  que  por 
este  niedio  estuvieran  mas  bien  asistidos  y  socorridos 
los  feligreses. 

Procura  remediar  muchos  abusos,  principalmen- 
te en  los  trajes  de  los  eclesiásticos. 

Su  caridad  no  tenía  límites,  y  nunca  se  mostra- 
ba mas  placentero,  que  cuando  remediaba  alguna  ne- 
cesidad de  un  miserable. 

A  todas  horas  se  hacía  visible  y  accesible,  dando 
igualmente  audiencia  al  pobre  que  al  rico,  sin  que 
ningún  motivo  fuese  capaz  de  alterar  m  trato  dulce  y 
tranquilo. 

Fué  de  corazón  tan  compasivo,  que  visiblemen- 
te le  enternecían  las  necesidades  del  prdjimo.  Pa- 
recíale que  el  mejor  tren  y  equipaje  de  un  Obispo, 
debían  ser  los  pobres,  persuadido  de  que  era  de  ellos 
la  renta  de  la  Mitra,  por  lo  que  jamás  despedía  pobre 
que  no  saHese  consolado,  sin  reservar  sus  pocos  uten- 
cillos,  ya  veces  las  sábanas  y  frazadas  de  su  cama. 

Fué  incesante  en  la  predicación  de  la  palabra  di- 
vina. Sus  sermones  y  pláticas  se  encaminaban,  por 
lo  regular,  al  amor  de  Dios,  y  las  concluía  siempre 
con  la  crianza  de  los  hijos,  trayendo  para  ello  muchos 
símiles  y  ejemplos  materiales. 

A  vista  de  su  humildad  y  vida  penitente,  se  le- 
vanta con  la  veneración  universal,  siendo  generalmen- 
te aclamado  por  el  Obispo  santo. 

Era  devotísimo  de  la  Yírgen  Santísima:  traía 
continuamente  el  rosario  en  la  mano,  sin  que  lo  sol- 
tase, ni  cuando  andaba,  ni  cuando  comía  y  dormía. 

Su  devoción  á  los  Santuarios  de  Caima  y  Chara- 
cato  fué  grande,  á  cuyas  Iglesias  regala  varios  orna- 
mentos, y  otros  ornatos  para  el  culto  divino. 
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A  mediados  del  ano  1779,  conocid  Nuestro 
Iltmo.  que  ya  se  le  iban  acabando  las  pocas  fuerzas 
de  su  cuerpo  con  evidentes  prenuncios  de  su  cercana 
muerte,  desde  cuyo  tiempo,  comenzd  á  redoblar  las 
mortificaciones,  con  continua  oración  y  profundo  re- 
cogimiento. 

Finalmente,  el  día  1?  de  Febrero  de  1780,  reci- 
bid la  corona  de  sus  apostólicas  tareas,  con  general 
sentimiento  de  todo  Arequipa,  y  su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  su  propia  Iglesia,  en  el  Panteón  de  los 
señores  Obispos;  y  cuya  memoria  durará  por  largos 
anos,  con  el  renombre  de  Santo  y  Padre  de  los  po- 
bres. 


r 


Décimo  sesto  Obispo  be  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  D. 
Fray  Miguel  de  Pamplona. 


No  es  fácil  poder  reducir  á  un  breve  compendio 
la  vida  de  este  ilustre  Prelado. 

Yo,  aunque  agradecido  á  los  distinguidos  favores, 
que  me  dispenso  su  Iltma.,  durante  su  mansión  en 
Arequipa;  y  que  por  lo  mismo  me  correspondía  ma- 
nifestar mi  gratitud,  con  un  elegante  panegírico, 
confieso  no  tener  talento  para  ello;  y  entre  tanto  que 
los  cronistas  de  su  religión,  6  algún  erudito  de  Are- 
quipa se  contraiga  á  hacer  este  obsequio  al  publico, 
referiré  algo  de  lo  mucho  que  pudiera  decir. 

El  Iltmo.  Sr.  D.  Fray  Miguel  de  Pamplona  na- 
ciá  en  la  ciudad  de  que  toma  el  nombre,  en  el  año 
1719,  y  en  todos  tiempos  podrá  proponerse  como 
ejemplar  correspondiente  á  los  estados  que  obtuvo, 
como  militar,  capuchino  y  Obispo. 

Fueron  sus  padres  los  Excmos.  señores  D.  Juan 
González  Martínez,  Marqués  de  González,  teniente 
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general  de  los  reales  ejércitos  y  gobernador  de  la 
plaza  de  Pamplona,  y  la  señora  doña  Catalina  Bas- 
cont  de  Griñi,  Marquesa  de  Burgueto,  grande  de 
Parma. 

En  el  estudio  de  la  gramática  latina,  lengua  fran- 
cesa, historia,  geografía,  política,  y  matemáticas,  ma- 
nifestó un  genio  muy  vivo,  penetrante,  pronto  y  una 
memoria  muy  feliz. 

Con  estas  disposiciones  se  presentó  en  Italia,  en 
el  año  de  33,  cadete  de  la  real  guardia  Walona.  En 
las  mas  críticas  acciones  tuvo  gloriosa  parte,  lleván- 
dose la  atención  de  los  generales;  ellos  conocieron 
desde  luego  su  talento,  la  grandeza  de  su  corazón  y 
su  pericia  militar. 

En  la  guerra  del  año  45,  graduado  ya  de  coro- 
nel, á  los  25  años  de  edad,  el  incomparable  Conde 
de  Ganges  le  nombrd  su  edecán.  JNTo  es  posible 
instruir  por  extracto  de  los  progresos  que  produjo  su 
heroísmo,  sus  hazañas,  sus  combates,  sus  empresas  y 
su  valor  lo  constituyeron  uno  de  los  primeros  oficia- 
les de  aquel  tiempo,  con  una  constancia  siempre  su- 
perior á  los  peligros  y  adversidades. 

Terminadas  las  guerras,  hallábase  en  España 
coronel  del  regimiento  de  Mencia,  y  caballero  obrero 
mayor  del  <5rden  de  Calatrava,  en  medio  de  los  ho- 
nores, aplausos  y  esperanzas  de  la  mas  brillante  for- 
tuna; pero  el  Marqués  de  González  y  de  Burgeto,  se 
conoció  á  sí  mismo,  y  concibió  deseos  de  disponerse 
á  combates  mas  gloriosos:  advirtió  lo  que  poseía,  y 
entendió  que  el  mundo  era  fatal  y  falso,  y  que  todo 
en  él  es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu.  Formó,  piíes 
el  propósito  de  abandonar  el  mundo  y  entrarse  en 
religión,  y  obtenido  el  permiso  de  su  Majestad,  pasó 
á  Guastala,  y  pidió  al  guardián  el  hábito  de  los  capu- 
chinos de  aquella  ciudad;  y  aquel  venerable  convento 
íibrió  sus  puertas,    recibiendo  en  su  seno  al  Marqués 
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de  González.  El  día  siguiente  se  apareció  al  pié  del 
altar  mayor,  vestido  con  el  saco  burdo  de  capuchino, 
ofreciendo  al  Dios  de  las  batallas  el  unifornie,  bas- 
tón, espada  y  manto  capitular.  ¡Espectáculo,  á  la  ver- 
dad, el  mas  admirable! 

Durante  su  noviciado,  no  dejaba  el  mundo  de 
brindarle  todavía  con  ciertas  lisonjeras  esperanzas. 
Fué  promovido  á  Brigadier  de  los  reales  ejércitos; 
mas  nuestro  héroe  con  ánimo  sereno  y  tranquilo  re- 
nunció aquel  honorífico  grado. 

Obtenida  la  solemne  profesión,  recibió  las  sa- 
gradas órdenes,  y  á  los  pocos  años  se  incorporó  en  el 
convento  de  Monovar  en  Yalencia. 

Las  Áméricas  le  ofrecían  un  vasto  campo  al  desa- 
hogo de  su  celo:  solicitó  una  misión,  y  autorizado  con 
las  facultades  regia  y  pontificia,  se  embarcó  para 
Caracas  con  las  patentes  de  presidente  de  la  misión. 
Yuelto  á  España  consiguió  otra  nueva  misión 
<3onlas  mismas  facultades  para  el  nuevo  reino  de  San- 
ta Fe.  Desempeñadas  ambas  comisiones  con  el  ma- 
yor celo,  ál  regresar  para  España,  fué  hecho  prisione- 
ro por  los  ingleses,  y  conducido  á  Plitmut  y  Londres 
en  el  año  de  1781. 

Lograda  su  libertad  llegó  á  Madrid  en  circunstan- 
cias que  se  tuvo  noticias  en  aquella  corte  de  la  suble- 
vación de  algunas  provincias  del  Perú,  y  aunque  pi- 
dió al  Rey  permiso  para  una  tercera  misión,  satisfecho 
Su  Magestad  de  las  cualidades  del  Padre  Panaplona, 
y  considerándole  á  propósito  para  la  pacificación  del 
Perú,  le  confirió  la  mitra  de  Arequipa,  turbando  la 
paz  de  su  instituto,  cuya  dignidad  la  renunció  con  el 
mayor  ardor,  hasta  que  fué  compelido  á  aceptarla  por 
formal  obediencia  de  su  superior. 

Obtenidas  las  bulas  romanas,  partió  para  Lisboa, 
en  cuyo  puerto  se   embarcó,   y  habiendo  arribado  i 
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Janeiro,  le  consagra  el  Obispo  de  aquella  ciudad,  el 
Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.   Joaquin  Mascareyños, 
en  28  de  Junio  de  1781. 

Desembarazado  de  los  presentes  señores  portu- 
gueses, que  á  competencia  procuraron  obsequiarlo, 
emprendió  por  tierra  su  viaje  á  Buenos  Aires,  desde 
donde  voldcomo  una  águila  para  su  esposa,  admirando 
y  edificando  por  todas  partes;  habiendo  consagrado 
en  su  tránsito  por  Chuquisaca  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  D. 
Alejandro  Ochoa,  Obispo  de  Misque. 

Llegado  que  fué  á  Arequipa,  se  apea  en  el  con- 
vento de  los  Padres  Franciscanos  Recoletos,  en  don- 
de habiéndose  dispuesto  con  algunos  dias  de  ejercicios 
espirituales,  tomd  posesión  de  su  Iglesia,  en  22  de 
Febrero  de  1783,  eligiendo  por  modelo  de  su  con- 
ducta á  los  grandes  Obispos  que  le  precedieron. 

Libra  varios  edictos  y  cartas  particulares,  en  es- 
pecial sobre  la  reforma  de  los  trajes  peruanos.  Em- 
prendía la  visita  de  su  Obispado,  sin  cama,  sin  la 
menor  comodidad,  insensible  á  los  calores  y  fríos,  á  la 
aspereza  de  los  caminos  y  á  las  inconstancias  de  los 
aires. 

De  este  modo,  sin  abandonar  jamás  el  saco 
de  capuchino,  recorrió  la  mayor  parte  de  su 
Obispado,  consolando  á  sus  subditos,  que  le  ofrecían 
las  dulces  calidades  de  hijos. 

Hallábase  nuestro  Iltmo.  en  la  villa  deMoque- 
gua,  cuando  esta  Diócesis  sufrió  aquel  espantoso  te- 
rremoto acaecido  el  13  de  Mayo  de  1784,  como  alas 
6  de  la  mañana,  y  cuyos  estragos  se  refieren  en  un 
libro  que  escribí  y  dediqué  al  actual  Iltmo.  Prelado. 
Juzgando  este  digno  pastor,  que  sus  pecados  serían 
la  causa  de  tan  formidable  suceso,  lo  publicó  todo  á 
voces,  bañado  en  lágrimas,  predicando  y  exortando 
á  penitencia.  Expidió  un  edicto,  mandando  que 
ayunasen  los  tres    dias  siguientes,  y  obligando  á  que 
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en  ellos  concurriesen  con  alguna  señal  de  penitencia 
^n  las  procecione»  de  sangre  que  ordcn<5,  causando 
la  mayor  admii-acion  i  todo  ^1  vecindario,  viendo  a 
6u  anciano  Obispo  discurrir  por  ks  calles  y  plazas  a 
pié  descalzo,  rodeado  de  cilicios,  rodeadas  sus  sienes 
con  una  penetrante  corona,  una  soga  al  cuello  y  una 
pesada  cruz  á  los  hombros,  capaz  de  fatigar  al  mas 

Casi  del  mismo  modo  se  le  vid  visitar  las  Iglesias 
de  la  capital  por  semana  Santa,  sin  reservar  esta  de 
€aima,  con  distar  de  la  ciudad  mas  de  un  cuarto  de 

legua.  .11 

La  abstinencia  y  ayuno  fueron  siempre  el  regalo 
de  su  espíritu,  cumpliendo,  no  solo  con  los  de  su  ins- 
tituto capuchino,  sino  también  con  otras  devociones 
particulares.  Los  manjares  comunes  y  mas  groseros 
le  servían  de  regalo,  y  ocultaba  la  intención  de  mor- 
tificarse. Pasaba  muchas  veces  24  horas,  sin  mas 
alimento  que  agua  caliente:  en  su  concepto,  lo  mas 
predoso  del  mundo  era  k  mas  vil,  y  todo  el  oro  no 
le  debía  mas  estimación  que  la  arena. 

Distribuya  generoso  las  rentas  de  su  mitra,  apli- 
cando solo  ai  monasterio  de  Santa  Catalina  de  esta 
ciudad  17,600  pesos. 

Tales  fueron  los  servicios  del  Iltmo.  Sr.  Pamplo- 
na, cuando  pensd  seriamente  dirigir  á  Su  Magestad 
la  renuncia  de  su  Obispí^do,  y  la  ejecutd  proponiendo 
con  tanta  energía  ios  motivos  de,  ella,  una  y  repetidas 
veces,  que  finalmente,  cedid  el  Rey  á  su  humildad. 

Vuelto  á  España  conservd  sienipre  sentimientos 
muy  tiernos  á  esta  su  Iglesia  de  Arequipa,  y  la  enri- 
quecid  con  la  magnífica  dádiva  de  un  cáliz  de  oro, 
que  acaso  no  tendrá  en  América  semejante. 

Presentado  á  los  Reyes,  le  distinguieron  con  las 
mas  públicas  dem.ostraciones  de  ternura  con  que  le 
amaban,  encargándole  se  presentase  una  vez  en  la 


—74— 
semana  en  palacio.  Pero  nuestro  Iltmo.  Pamplona^ 
agradeciendo  las.  demostraciones  de  la  real  benevo- 
lencia, áió  públicamente  un  testimonio  de  la  grande- 
za de  su  alma  retirándose  á  su  convento  del  Pardo, 
á  cumplir  las  leyes  de  su  instituto,  contando  con  el 
patrimonio  de  su  Seráfico  Padre  San  Francisco,  en 
cuyo  convento  descansó  en  el  sueno  de  los  justos  el 
día  1?  de  Marzo  de  1792,  á  los  72  años  y  7  dias  de 
edad. 

FoTA  POSTERIOR. — El  Sr.  Pamplona  subid  al  vol- 
cán Misti,  y  colocd  una  cruz  cerca  de  su  cima,  no  pu- 
diendo  llegar  hasta  ella;  y  allí  celebró  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa. 


Décimo  sétimo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr.  D; 
Pedro  José  Chaves  de  la  Rosa. 


Si  yo  hubiese  de  escribir  solo  para  deleitar  al 
gusto  del  lector,  no  me  sería  dificultoso  hacer  una 
laudatoria  pomposa  del  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
José  Chaves  de  la  Rosa.  Pero  nó:  aborrezco  natu- 
ralmente todo  lo  que  suena  á  peinados,  clausulones  y 
encadenamientos  retóricos.  Sigo  la  idea  que  me 
propuse  al  principio  de  este  papel:  esto  es,  decir  la 
verdad,  que  es  lo  que  importa,  sin  adornos  algunos 
postizos,  y  fastidiosos,  solo  con  el  único  fin  de  trasla- 
dar á  la  posteridad  la  memoria  de  los  Iltmos.  señores 
Obispos,  que  han  gobernado  esta  nuestra  Iglesia. 

Diré  poco:  y  aunque  no  faltaban  materiales  para 
poder  forjar  un  par  de  volúmenes  en  folio,  quiero 
iejar  campo  á  tantísimos  sujetos,  que  durante  su  go- 
bernó benefició  con  liberalidad  en  todo  su  Obispado, 
--acando  á  muchos  de  ellos  del  polvo   de  la  tierra  al 
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teatro  del  mundo,  á  quienes  de  justicia  corresponde 
formar  el  debido  elojio.  ,  , 

Pero  hic  opus  hoc  labor  ¿Cuándo  veremos  esto? 
La  moneda  mas  corriente,  que  hoy  se  usa  en  el  mun- 
do, es  la  de  la  adulación,  del  interés  y  de  la  ingrati- 
tud. 

Este  ilustre  Prelado,  de  quien  se  puede  afirmar 
que  los  16  anos  que  se  mantuvo  en  Arequipa,  siem- 
pre vivid  en  continua  agitación  y  desasosiego,  nacid 
en  la  Ciudad  de  Cádiz  en  24  de  Junio  de  1740,  de 
padres  honrados  que  lo  fueron  D.  Salvador  Chaves 
de  la  Rosa  y  doña  Roáa  Galvan  y  Amado. 

Habiendo  estudiado  antes  Teología  en  las  aulas 
de  los  conventos  de  Mercedarios  descalzos  y  Santo 
Domingo  de  la  misma  ciudad  de  Cádiz,  pasa  al  co- 
legio de  la  Purísima  Concepción  de  Osuna,  en  donde 
permaneció  7  años,  y  habiendo  obtenido  el  grado  de 
Doctor  en  Teología,  fué  rector  del  mismo  colegio  y 
Universidad,  y  regentó  algunas  cátedras. 

Hizo  cuatro  oposiciones:  la  1^  á  la  canongía 
Magistral  de  la  Iglesia  Catedral  de  Cdrdova:  la  2?  a 
otra  igual  prebenda  déla  colegiata  de  Sereatla  3^  á 
la  magistral  de  la  Metropolitana  de  Granada;  y  la  4? 
á  las  capellanías  de  la  real  capilla  de  San  Isidro  de 
Madrid. 

El  cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Cádiz  le 
nombró  para  una  media  ración  de  ^Ua;  y  en  virtud 
del  título  real,  fué  administrador  y  Capellán  mayor 
úe  la  capilla  del  pópulo  de  aquella  ciudad. 

Hizo,  así  mismo,  oposición  á  la  canongía  lecjbo- 
ral  de  la  Iglesia  de  Córdova,  y  habiendo  desempeña- 
do con  el  mayor  lucimiento  y  aplauso  todos  los  ejer- 
cicios hterarios,  salió  electo  y  tomó  posesión  de  ella 
en  7  de  Abril  de  1778. 

Admitida  que  fué  la  renuncia  del  Iltmo.  br. 
Pamplona,  el  magnífico  Rey    Carlos  III  le  nombró 
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para  Prelado  de  Arequipa  y  obtenidas  las  Bulas  de 
Su  Santidad,  se.embarcd  para  Arequipa  en  Cádiz,  y 
arribd  al  puerto  del  Callao. 

El  Iltmo.  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Juan  Domin- 
go de  la  Reguera  Arzobispo  de  Lima  le  consagra 
en  la  Iglesia  de  los  Padres  de  San  Pedro,  el  23  de 
Enero  de  1788,  y  toma  posesión  de  esta  Iglesia  en 
6  de  Setiembre  del  mismo  año. 

A  poco  después  emprendió  su  visita  á  las  pro- 
vincias de  Moquegua  y  Tarapacá,  siendo  secretario  de 
la  visita  el  que  suscribe  esta  relación;  en  cuya  expe- 
dición trabajd  Su  Iltma.,  especialmente  en  la  villa  de 
Moquegna,  en  donde  ocurrrieron  asuntos  muy  graves, 
y  en  particular  sóbrelas  diferencias  entre  los  Padres 
Misioneros  de  aquel  Colegio,  y  de  que  se  pudiera 
formar  una  historia  aparte. 

Regresado  á  su  capital,  toma  en  él  mayor  em- 
peño la  reforma  y  establecimiento  del  Colegio  Semi- 
nario y  la  refacción  de  su  obra  material.     Formd  pa- 
ra él  nuevas  constituciones  y  plan   de  estudios,  que 
fueron  aprobados  por  el  Rey,  en  1?  de  Julio  de  1807, 
y  dice  Su  Magestad  en  la  cédula:     ''  Qué  á  fin  de  re- 
''  mover  el   adelantamiento  y  mayor  perfección  de 
'  los  jóvenes  del  propio    Seminario,  se  digna  incorpo- 
'  rarle  con  las  Universidades  de  estos  dominios,  para 
'  que  los  cursos  6  estudios,  que  en  él  hagan  los  Se- 
*  minaristas  en  Filosofía  y  Teología,  les  sirvan  para 
'  obtener  los  grados  mayores  y  menores  en  los  mis- 
'  mos  términos  que  si  hubiesen  estudiado  en  aque- 
'  lias.  '^ 

Fuera  hacer  mucho  agravio  á  la  memoria  de  este 
Iltmo.  Prelado,  si  se  omitiera  el  decir  en  este  extrac- 
to el  particular  talento  que  tuvo  para  la  enseñanza  y 
aprovechamiento  de  la  juventud,  que  á  la  verdad 
íogrd  el  fruto  de  su  trabajo,  viendo  excelentes  jdve- 
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nes  lucir  en  sus  funciones  literarias,   como  se  refiere 
en  un  impreso  que  anda  en  manos^de  todos. 

Llevd  á  debido  efecto  la  fundación  de  la  casa  de 
huérfanos  con  las  fincas  que  dejaron  los  señores  D. 
Manuel  Priego  y  su  esposa  doña  Juana  Peralta,  con 
otros  arbitrios  que  tomd.  Sus  constituciones  se  apro- 
baron por  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  en  real 
cédula  de  13  de  Mayo  de  1794. 

Verificd  la  división  territorial  de  los  curatos  su- 
burbios de  esta  ciudad,  cuya  instancia  siguid  el  cura 
de  Caima  (fué  el  autor)  en  el  real  y  supremo  Consejo 
de  Indias,  y  quedd  decidido  este  ruidoso  asunto  por 
cédula  del  Rey,  librada  en  Madrid  en  9  de  Marzo  de 
1791. 

Consagrd  en  esta  Iglesia  Catedral,  el  día  12  de 
Octubre  de  1790,  con  la  mayor  solemnidad  y  regocijo 
de  toda  la  ciudad,  al  lltmo.  Sr.  D.  Bartolomé  de  las 
Heras,  dignísimo  Obispo  del  Cuzco  y  muy  meritísimo 
Arzobispo  de  la  Metropolinana  de  Lima. 

Intentd  la  reforma  del  monasterio  de  Santa  Cata- 
lina de  esta  ciudad,  deseando  reducir  á  las  monjas  á 
la  vida  común.  Este  asunto  le  acarre d  á  Su  Iltma. 
muchos  desazones;  y  después  de  infinitos  recursos  al 
Eey,  y  á  la  Superioridad  de  Lima,  ninguna  otra  cosa 
se  consiguid,  sino  introducir  en  dicho  monasterio  la 
desunión  y  espíritu  de  partido,  y  después  de  muchos 
gastos  y  sinsabores,  quedaron  en  peor  estado  del  que 
sehalld. 

Yisitd  los  curatos  de  las  7  provincias  de  que  se 
compone  el  Obispado,  sin  dejar  ninguno,  cuya  opera- 
ción no  se  había  hecho  desde  los  tiempos  del  lltmo. 
Sr.  D.  Juan  Bravo  del  Rivero. 

Durante  su  gobierno  se  proveyd  todos  los  cura- 
tos de  su  Obispado,  á  excepción  de  tres  d  cuatro,  y  al- 
gunos de  ellos  dos  y  tres  veces,  y  por  consiguiente 
acomodd  á  muchos. 
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Habiendo  llegado  de  Buenos  Aires  á  esta  ciudad, 
por  tierra,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Avilez,  Yirey 
del  Perú,  el  día  28  de  Setiembre  de  1801,  le  obse- 
quia y  hospedd  su  Iltma.  en  su  palacio  del  "Buen 
Retiro'\  Pero  cuando  llegd  el  Excmo.  Sr.  D.  José 
Fernando  Avascal,  que  fué  el  día  28  de  Junio  de 
1806,  se  mantuvo  en  la  misma  ciudad  hasta  el  25 
del  mismo  mes,  y  ya  su  Iltma.  se  hallaba  en  Lima. 

Propendió  mucho  este  Prelado  al  mayor  lustre 
de  su  clerecía  y  aprovechamiento,  con  continuas  con- 
ferencias morales,  que  las  sostuvo  con  tesón  durante 
su  gobierno. 

Fué  tan  celoso  de  su  dignidad,  y  tan  amante 
de  su  propia  opinión,  que  casi  tocaba  en  capricho: 
esto  le  atrajo  infinitos  quebraderos  de  cabeza  y  sinsa- 
bores: pleitos  innumerables  con  los  intendentes  y 
cabildantes:  pleitos  con  canónigos:  pleitos  con  curas 
y  clérigos:  pleitos  con  frailes  y  monjas,  hasta  cansar 
á  los  tribunales  con  tantos  y   tan  repetidos  recursos. 

Lo  cierto  es,  que  los  señores  Obispos  propensos 
al  fuer  o  judicial  y  contencioso,  como  lo  fué  el  Iltmo. 
Sr.  Perea,  de  quien  hago  una  pasajera  insinuación  en 
su  vida,  han  tenido  que  sufrir  mucho. 

Cuarenta  y  mas  anos  hace  que  en  España  y 
América  andd  cerca  de  las  personas  de  los  señores 
Obispos,  pero  puedo  asegurar  con  toda  aquella  ver- 
dad qu3  debe  ser  característica  de  un  sacerdote,  que 
jamás  he  visto  corrección  bien  lograda  por  medio  de 
procesos,  papeladas  y  recursos,  ni  creo  que  en  ningún 
tiempo  se  pueda  conseguir  por  este  camino  el 
efecto  que  se  desea;  porque  semejantes  procesos, 
por  lo  regular,  se  forman  por  pasión,  llenos  de  mil 
nulidades  sustanciales,  mirando  mas  á  salir  con  el  in- 
tento, que  á  la  corrección  del  delincuente:  y  como  de 
ordinario  se  vulnera  el  honor,  la  fama  y  opinión  del 
eclesiástico,  se  obstina  este  en  defenderse,  y  después 
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de  infinitos  gastos  y  pesadumbres  nada  se  consigue. 
Por  último:  sofocado  y  alterado  el  ánimo  de 
JN'uestro  Iltmo.,  con  tantos  pleitos  y  desazones,  tomd 
la  resolución  de  renunciar  esta  mitra,  y  habiéndosela 
admitido  Su  Magestad,  salid  de  esta  ciudad  el  31  de 
Agosto  de  1804,  dejando  su  gobierno  á  su  provisor  el 
Dr.  D.  Juan  José  Manrique,  y  habiéndose  hecho  á  la 
vela  en  la  caleta  de  Moliendo  en  11  de  Setiembre, 
arribó  al  puerto  del  Callao  el  18  del  mismo  mes  y 
año. 

Notas  puestas  por  D.  José  Hurtado  Villafuerte. 

Y  el  intendente  D.  Bartolomé  María  de  Sala 
máncale  hizo  hospedar   con  D.  José  Hurtado  en  Yi- 
tor,  enque  le  hizo  gastar  como  3,000  pesos  y  no  le 
pagó  ni  un  peso. 

ISToTA  EN  EL  RETRATO. — Este  retrato  no  se  le  pa- 
rece en  nada,  porque  tenía  muy  buena  cara.  Este 
S'r.  fué  el  primer  protector  de  las  letras  en  Arequipa. 
Se  did  licencia  de  Oratoria  portálil  á  D.  José  Hurtado 
y  Yillafuerte,  y  le  regald  para  él  un  Misal,  el  mas 
pequeño  que  se  ha  visto. 

Renuncióla  mitra  y  el  Rey  de  España  lo  hizo 
Patriarca  de  las  Indias. 


Décimo  octavo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr-.  Dr. 
D.  Luis  Oonzaga  de  la  Encina  y  Perla. 

Si  llevado  de  los  sentimientos  de  amor,  recono- 
cimiento y  gratitud,  que  mi  corazón  encierra  en  favor 
del  Iltmo.  Sr.  la  Encina,  diese  curso  libre  á  mi  pluma, 
no  dudo  formaría  un  elogio,  que  aunque  no  cabal, 
comprendería  sin  duda  la  mayor  parte  de  ¿us  rele- 
vantes virtudes,  que  singularizan  á   este  ejemplarísi- 


3210  Prelado.  Mas  siendo  preciso  contenerse  en  el 
recinto  de  lo  verídico,  ceñiré  á  pocas  páginas  la  na- 
rración que  debiera  ocupar  nmchos  libros.  No  será 
el  defecto  por  falta  de  materiales,  sino  el  conocimiento 
propio,  pue»  desconfiando  sobrevivirle,  omito  las  di- 
ligencias precisas  para  instruirm^e  de  los  hechos  par- 
ticulares que  exaltan  su  mérito  hasta  lo  sublime.  Así 
lo  he  practicado  á  costa  de  plata,  fatigas  y  cuidados 
con  muchos  de  los  señores  Iltmos.  anteriores.  ÍTo 
obstante,  deseoso  de  hacer  este  último  servicio,  y  por 
no  dejar  incompleta  la  serie  de  prelados,  que  tan  dig- 
namente han  obtenido  esta  mitra  hasta  estos  dias, 
daré  una  idea,  aunque  diminuta,  de  su  ejemplar  y 
laboriosa  vida,  valiéndome  de  las  escasas  noticias  que 
han  llegado  á  mis  manos,  mientras  que  el  celo  y  ac- 
tividad de  otros  ingenios  mas  sublimes  extiendan  la 
narración,  según  lo  exije  la  magnitud  del  objeto. 

Nacid  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Gonsaga  de  la 
Encina  y  Perla  en  la  ciudad  de  las  Palmas,  isla  de  la 
gran  Canaria  en  21  de  Abril  de  1754.  Fué  su  padre 
D.  Simón  de  la  Encina,  natural  de  Arciniega  en  Viz- 
caya, quien  habiendo  pasado  á  las  Canarias  de  ma- 
yordomo del  Iltmo.  Sr.  D.  Valentin  Moran,  Obispo  de 
aquella  Didcesis,  casrf  con  doña  Águeda  Diaz  y  Per- 
la, ambos  de  reconocida  nobleza,  gran  honra  y  sdlida 
virtud.  Obtuvo  y  desempeñd  dicho  D.  Siman  en  di- 
cha isla  el  empleo  de  administrador  de  la  real  renta 
de  tabacos. 

Fué  bautizado  Nuestro  Iltmo.  el  día  de  San  Vi- 
dal con  toda  solemnidad,  y  de  vuelta  á  la  Iglesia,  lo 
presentaron  al  Iltmo.  Sr.  Moran,  quien  le  obsequia 
un  pectoral  de  esmeraldas,  encargando  á  los  suyos  le 
guardasen  para  cuando  fuese  Obispo  (y  en  efecto  lo 
tuvo  con  gran  Tafecto  hasta  que  muri¿.)  Criáronle 
sus  padres  en  santo  temor  de  Dios,  dedicándole  á  los 
estudios  propios  de  la  edad  pueril,  en  los  que  aprove- 
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cli(5  según  los  deseos  de  sus  padres:  En  este  ino- 
cente y  útil  ejercicio  pasd  hasta  los  trece  anos,  en 
cuya  edad  se  incorporó  á  la  familia  del  Iltmo.  Sr.  í). 
Fray  Juan  Bautista  Cabrera,  Obispo  á  la  sazdn  de 
Canarias,  quien  conociendo  el  talento,  gusto  y  bella 
disposición  del  jdven,  lo  destinó  á  los  estudios  mayo- 
res, y  lo  condecoró  con  el  título  de  maestro  de  sus 
companeros,  cuyo  cargo  desempeñó  con  acierto. 
Tal  cúmulo  de  prendas  no  comunes  en  aquella  edad, 
le  merecieron  la  distinción  mas  grande  de  Su  Iltma. 
Por  tanto,  siempre  le  tenía  inmediato  á  su  persona. 
Esta  distinción  le  franqueaba  las  mas  inocentes  y  fa- 
miliares distinciones. 

Desde  sus  primeros  años  manifestó  nuestro 
Iltmo.  un  entendimiento  despejado  y  brillante.  Este 
lo  dispuso  para  que  en  la  edad  de  18  años  hiciese 
oposición  á  la  prebenda  destinada  para  maestros  de 
latinidad  y  retórica  del  Colegio  Seminario,  en  la  que 
manifestó  su  talento,  en  términos  que  sacó,  el  premio 
segundo,  y  no  el  primero  por  no  tener  la  edad  sufi- 
ciente y  por  ser  coopositor  con  su  rnismo  maestro. 

Lejos  de  dejarse  arrebatar  del  viento  de  la  vani- 
dad,  reprimía  sus  fogosidades,  y  fomentaba  en  su  es- 
píritu la  inclinación  á  la  virtud.;  Para  mas  cimen- 
tarse en  ella,  trató  de  recibir  las  sagradas  órdenes,  á 
las  que  fué  promovido  con  regocijo  de  sus  padres  y 
entera  satisfacción  de  su  amo  el  Iltmo.  Sr.  Cervera. 

Siendo  éste  promovido  á  la  mitra  de  Cádiz  se  lo 
llevó  en  su  compañía,  no  sin  esperanzas  de  dar  nuevo 
realce  á  lo  desembarazado,  vivo  y  dócil  de  su  espíri- 
tu. Estas  cuahdades,  juntas  con  el  tesón  infatigable 
en  el  trabajo  le  empeñaron  , en  la  restauración  del 
buen  orden  del  Colegio  Seminario,  que  se  hallaba  en 
el  mayor  abandono,  y  cerradas  sus  aulas.  D,ijo  la 
oración  de  apertura,  que  por  haber  sido  aplaudida 
de  todos  los  cuerpos  que   asistieron,  se  mandó  impri- 
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mir,  y  así  anduvo  en  manos  de  los  sabios.  Fueron 
puestas  á  su  dirección  las  cátedras  de  latinidad  y  re- 
tórica, y  por  último  estableció  el  buen  gusto  en  este 
Seminario, 

De  Cádiz  hizo  viaje  á  Osuna,  en  cuya  Universi- 
dad se  graduó  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor, 
después  de  lo  cual  regresó  á  su  patria,  y  siguió  con  el 
empleo  de  maestro  de  ceremonias  y  catedrático.  El 
año  de  1780,  hizo  oposición  á  la  canongía  Magistral 
y  ia  obtuvo  por  el  general  lucimiento,  con  que  se  ex- 
pidió. De  Canónigo  fué  nombrado  Rector  del  Semi 
Bario  Conciliar  de  aquella  Diócesis,  por  su  Rvdmo. 
Obispo,  que  era  entonces  D.  Fray  Joaquin  de  He- 
Trera.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  Yice-Rector 
"de  la  real' 'Sociedad  de  Amigos  del  pais",  cuya  comisión 
.desempeñó  con  el  mayor  honor  y  acierto.  Fué  Secretario 
Capitular.  Dijo  varias  oraciones  fúnebres  de  mucha 
entidad;  entre  ellas  la  del  cardenal  Delegado  Obispo 
que  fué  de  aquella  isla.  La  del  Iltmo.  Sr.  Herrera  que 
anda  impresa;  y  por  encargo  del  ilustre  Ayuntamiento 
la  del  Sr.  D.  Carlos  IIL  También  el  sermón  de  ac- 
ción de  gracias,  por  la  exaltación  al  trono  del  Sr.  Car- 
los lY,  todos  c©n  el   pulso  y  acierto  que  se  esperaba. 

Como  examinador  sinodal  asistió  todo  el  tiempo 
de  su  residencia  en  Canarias  á  los  exámenes  y  opo- 
siciones de  curatos.  Obtuvo  la  dignidad  de  Maes- 
trescuela de  la  misma  Iglesia;  en  los  gobiernos  del  Sr. 
Herrera  y  del  Sr.  D.  Antonio  de  la  Palata  fué  uno  de 
los  canónigos  consultores  señalado  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento  para  la  aprobación  de  las  cátedras  del 
Seminario  Conciliar.  El  tiempo  del  Iltmo.  Sr.  D. 
Manuel  Berdugo,  sirvió  la  secretaría  de  cámara,  con 
satisfacción  del  público  y  alivio  de  este  Prelado; y 
fué  también  arcediano  titular  de  Canarias. 

Ya  pensaba  el  señor  Encina  pasar  el  último  ter- 
cio do  su  vida  en  paz,  abstraído  de  los  negocios  del 
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siglo,  y  lograudo  del  sosiego  que  le  brindaba  su  pa- 
trimonio,  que  era  muy  competente,  con  el  agregado 
de  la  renta  del  arcedianato;    cuando  por  la  renuncia 
que  hizo  el  cura  de  Yepes,   que   fué  hasta  botarse  á 
los  pies  del  Soberano,  el  ministro  del  Rey  como  desa- 
zonado echd  mano  á  una  de  las  gavetas  en  que  están 
■apuntados  los  sujetos  mas  á   propdsito  para  mitras:  y 
presentándosele  el  primero  el  Sr.   la  Encina,   lo  con- 
sulta al  Monarca  para  la  de  Arequipa  vacante  desde 
la  renuncia  del  Sr.  Chaves  de  la  Rosa.     En  efecto,  el 
día  de  San  Yidaly  de  su  cumpleaños,  cuando  menos 
lo  pensaba,  llegd   á  sus  manos  el  aviso  que  le  did  el 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Bajamar,  ministro  de  gracia 
y  justicia,  fecha  26  de  Setiembre  de  1805,  de  hallarse 
presentado  para   la  mitra   de    Arequipa,  por  la  bon- 
dad del  Rey  nuestro  Sr.  D.  Carlos  lY. 

Esta  noticia  sorprendió  su  corazón  noble,  bené- 
fico y  generoso,  contemplando  que  Su  Iltma.  jamás 
había  pretendido  prelacia,  ni  aun  tenía  poderes  en 
la  Corte.  Mas  su  espíritu  agradecido  le  obligd  á  ren- 
dir su  voluntad  á  la  de  Dios  y  aceptar  las  gracias  de 
ambas  majestades.  N"oticioso  el  Cabildo  Eclesiástico 
de  Canarias  de  la  exaltación  de  su  Iltmo.  compatrio- 
ta, alcanzd  real  permiso  para  que  en  su  Iglesia  se 
consagrase  y  el  venerable  cuerpo  fuese  el  padrino. 
Todo  lo  cual  se  verificd  con  suntuosidad  y  magnificen- 
cia en  28  de  Setiembre  de  1806;  siendo  su  consagran- 
te el  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Berdugo, 

Después  de  consagrado  se  detuvo  en  Canarias, 
hasta  que  con  motivo  de  la  exaltación  al  trono  de 
nuestro  augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  YII, 
se  hizo  el  armisticio  entre  España  é  Inglaterra,  se 
limpiaron  los  mares  de  corsarios,  y  pudo  pasar  á  Ma- 
drid, como  vocal  nombrado  por  su  provincia,  de  la 
junta  central,  y  á  componer  las  diferencias  entre  la 
gran  Canaria  é  isla  de   Tenerife.   Allí  padecid  terri- 
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bles  trabajos,  durante  la  ocupación  de  los  franceses, 
que  no  los  refiero  por  ser  notorios,  y  no  ser  propia  de 
este  papel  su  prolija  relación;       •'         '      ^ 

Rompiendo  por  las  líneas  eneiiiigasy  a  esfuerzos 
de  una  peligrosa  fuga,  en  trajes  de  arrieros,  pastor 
y  carbonero,  según  la  necesidad  lo  exijía;  pasd  de 
Madrid  i  Cádiz,  de  donde  partió  para  el  Perú,  en  'él 
navio  San  Pedro  de  Alcántara,  que  se  hizo  á  la  vela 
el  16  de  Octubre  de  1809,  y  llegó  con  felicidad'  i 
Lima  en  7  de  Marzo  de  1810,  donde  fué  recibido  con 
muchas  señales  de  jubilo  por  el  vecindario,  y  cum-  ^ 
plimentado  por  el  Excmo.  Sr.  Yirey  D.  José  Fernan- 
do Abascal  y  demás  corporaciones. 

Descansado  ya  y  repuesto  de  los  quebrantos 
ocasionados  por  los  mares,  emprendió  su  viaje  por 
tierra,  deseoso  de  unirse  con  sus  diocesanos,  y  salió  de 
Lima  el  3  de  Mayo  del  mismo  año.  Apenas  llegó  á 
Acarí,  primer  curato  de  su  Obispado,  cuando  lleno 
de  consuelo  predicó  el  día  de  Pentecostés  y  repartió 
el  pan  de  la  divina  palabra,  con  aquel  espíritu  y  ener- 
gía que  le  era  tan  natural.  Practicando  su  ministe- 
rio en  todos  los  pueblos;  continuaba  su  camino,  cuan- 
do el  olor  de  sus  virtudes  se  difundió  i  pasos  mas 
que  de  jigante  por  toda  la  carrera,  hasta  penetrar  en 
esta  ciudad,  que  ansiosa  esperaba  á  su  Pastor,  por 
hallarse  mucho  tiempo  viuda,-  y  por  cumplir  con  sus 
deseos  de  disfrutar  del  carino,  afabilidad  y  dulzura  de 
su  buen  prelado,  que  la  fátna  les  •  había  adelan- 
tado; 

,1  •.  En  fin,,  llegó  -el  día  10  de  Julio,  en  que  nuestra 
KTadre  Iglesia,  celebra  la  festividad  de  San  Yidal,  día 
en  que  Arequipa  se  llenó  de  regocijo,  por  saber  to- 
maba posesión  de  su  Iglesia  el  Pastor  tan  deseado. 
Así  fué,  que  todo  el  vecindario  i  porfía  daba  señales 
exteriores  del  gozo  que  los  ocupaba.  Amorosos  vi- 
vas,, fuegos  artificiales,  arcos   triunfales  con  graciosos 
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gereoglíficos,  concurso  numerosísimo,  calles,  plazas  y 
ventanas  del  tránsito  cubiertas  de  ricas  telas  eran  las 
muestras  mas  comunes  del  general  contento. 

.Luego  que  tomó  las  riendas  del  gobierno,  se  de- 
dicd  á  la  reforma  del  Clero,  del  Colegio  Seminario, 
agregó  algunos  útiles  institutos.  Su  quebrantada 
salud  no  le  permitid  visitar  todo  su  Obispado,  y  solo 
lo  bizo  en  los  curatos  de  Tambo,  Moquegua,  Sama, 
Tacna  y  Arica.  En  todas  las  témporas  hacía  órde- 
nes, predicaba  con  mucha  frecuencia  y  unción  en  su. 
Iglesia  Catedral  y  en  las  parroquias  las  primeras  cla- 
ses, sin  privarse  de  la  asistencia  de  los  oficios  en  la 
noche  de  Navidad  de  N.  S.  J.  C. 

Tuvo  este  Iltmo.  Prelado,  la  desgracia  de  venir 
en  unos  tiempos,  en  que  el  germen  de  la  guerra  había 
cundido  por  el  Reino.  Y  así  por  la  justa  causa  del : 
Rey  sufrid  de  los  traidores  muchas  invectivas  inju- 
riosas, sátiras  mordaces.  Las  toleró  con  mucha  pa- 
ciencia y  humildad,  propias  virtudes  de  un  varón 
saptQ,  como  fué,  sin  cesar,  por  esto  de  predicar  la 
justa  causa,  ni  de ,  escribir  y  hacer  imprináir 
pastorales,  persiguiendo  á  los  infidentes,  y  manifes- 
tando Jas  excomuniones  en  que  incurrían,  y  además 
contribuyendo  con  algunos  miles  para  el  sosten  de  la 
guerra.pf  ,:,5.-, 

"\ ,  Sobre  todo,  ninguna  cosa  lastimó  mas  el  ániniQ 
de  Ku,estro  Iltmo.  Prelado,  que  la  ocupación  de  esta 
ciudad,  por  los  caudillos  Yicente  Ángulo  y  Mateo 
Pumacahua,  después  de  la  desgraciada  acción  de 
Cangallo,  sucedida  en  10  de  JS'oviembre  de  1814,  no 
tanto  por  haber  quedado  prisioneros  los;  beneméritos 
jefes,  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Picuahua,  y 
el  Gobernador  Inte.ndente.D.;  José  Gabriel  Moscoso, 
fuera  de  otros  señores  de  mucho  mérito;  sino  por 
creer  que  el  bárbaro  vencedor  no  s^ , sujetaría  á  las 
leyes  de  la  humanidad.  .li^r. 
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Lleno  de  fuego  por  amor  á  sus  ovejas,  escribía 
desde  Moquegua  á  dichos  caudillos,  intercediendo  y 
pidiendo  se  templase  su  furor;  y  seguramente  fué 
atendida  su  súplica,  en  parte;  pues  no  cayd  mayor 
estrago  en  la  ciudad.  Did  libertad  á  algunos  señores 
y  solamente  llevd  consigo  al  Cuzco  á  los  señores  Pi- 
cUahua  y  Moscoso,  los  mismos  que  fueron  víctimas 
del  furor.  En  Moquegua  permanecía  Su  Iltma., 
hasta  la  llegada  del  Sr.  Intendente  general  D.  Juan 
Ramírez  y  Orosco,  que  vino  de  general  en  jefe  á  pa- 
cificar y  libertar  estas  provincias  de  las  tiranías  de 
los  bárbaros  indios,  con  tropas  del  alto  Perú,  y  entra 
en  esta  ciudad  el  7  de  Diciembre  del  expresado  año 
de  1814. 

Tantos  golpes  fueron  debilitando  poco  apoco 
las  fuerzas  de  Nuestro  Iltmo.  á  que  se  agregaban  sus 
habituaksenfermedades;y  asíenelaño,poco  mas,  que 
:sobrevivi^,  no  tratd  de  otra  cosa  que  de  sacrificarse 
y  disponerse  para  bien  morir:  diligencia  propia  de  un 
entendimiento  brillante  y  despejado;  de  un  corazón 
noble  y. generoso;  de  un  espíritu  vivo,  desembarazado 
y  ddcil;  de  una  alma  grande,  aUmentada  por  las  vir- 
tudes qm  forman  un  hombre  Santo.  Pero  la  virtud 
que  mas  lo  ensalza  fué,  la  humildad.  Con  todos  se 
humanaba,  con  todos  la  practicaba  sin  rebajar  la  dig- 
nidad. Así  lo  practicó  en  el  estreno  del  panteón  de 
este  pueblo  de  Caima,  suplicado  por  mí  para  que  vi- 
niese á  bendecirlo,  condescendió  gustoso  á  mi  súplica, 
y  no  lo  verificó  impedido  de  sus  enfermedades,  mas 
luego  que  convaleció,  vino  el  santo  príncipe,  y  acom- 
pañado de  mucha  parte  del  pueblo,  visitó  el  Campo 
Santo,  dijo  varios  responsos,  concedió  indulgencias 
y  exortó^  á  los  feligreses  al  aseo  y  amor  á  aquel  lugar, 
que  debía  ser  su  último  descanso. 

En  fin,  murió   nuestro  Prelado,  el  18  de  Enero 
de  1816,  con  aquella  dulce  paz,   que  merecieron  sus 
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virtudes,  dando  el  último  suspiro  con  el  himno  Jesu 
dulcís  memoria.  Durd  su  gobierno  cinco  anos  seis 
meses  nueve  dias,  que  fueron  de  suavidad  y  pruden- 
cia, virtudes  que  acompañadas  de  la  humildad,  resal- 
taron siempre  en  nuestro  Santo  Obispo  con  aquel 
arreglo;  y  consiguid  que  el  gobernador  Intendente 
con  su  cabildo  asistiesen  á  la  Catedral  en  las  misas 
de  tabla,  de  las  que  se  habían  separado  por  diferen- 
cia ceremonial,  y  con  este  se  anonadaba  y  consideraba 
indigno,  cuya  verdad  confirma  el  epitafio  que  com- 
puso él  mismo,  y  mandd  expresamente  se  esculpiese 
ó  grabase  en  su  sepulcro,  que  fué  en  el  campo  Santo 
de  Arequipa  y  dice  así: 

''  Aquí  yace  Luis  Gomaga  de  la  Encina,  indigna 
^1  simo  Obispo  que  fué  de  Arequipa,  Pide  á  todos  los 
^filies  querueguen  á  Dios  por  él,  para  que  le  perdone 
''  sus  muchos  pecados,  y  los  reatos  y  penas  merecidos  por 
*'  dios, " 

A  los  doce  dias  de  su  fallecimiento  se  le  hicieron 
unas  honras  con  mucha  magnificencia  y  pompa  en  la 
banta  Iglesia  Catedral.  Dijo  su  oración  fúnebre  el 
Reverendo  Padre  Fray  Mateo  Camplá,  Misionero 
Apostólico  del  Colegio  de  propaganda  fide  de  la  vi- 
lla de   Moquegua,  confesor  y   consultor  que  fué  de 

?f  ^^-^^^^^^^  ^^^^^'  -^^^^^  oración  se  imprimid  en 
Madrid,  en  la  imprenta  de  JSTuñez,  ano  de  1817,  á 
espensas  de  algunos  curas  de  Arequipa. 
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Décimo  nono  Obispo  de  Arequipa,   Ilustrísimo  Sr. 
Doctor  D.  José  Sebastian  de  Goyeneche 
Y  Barreda. 

Por  la  muerte  del  Sr.  la  Encina,  ocupd  el  go- 
bierno de  esta  Diócesis  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José 
Sebastian  de  Goyeneche  y  Barreda,  Caballero  de  la 
sagrada  orden  de  San  Juan  y  gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica,  quien  en  los  mas  críticos,  turbulentos  y  al- 
terados tiempos,  en  los  que  el  espíritu  de  partido, 
las  sangrientas  guerras,  la  desolación,  y  lo  que  es  mas 
sensible,  el  libertinaje  y  relajación  agobian  y  conster- 
nan á  los  corazones  mas  indolentes,  gobierna  este  sa- 
bio, benignísimo,  amabilísimo  Príncipe,  con  el  ma- 
yor pulso  y  prudencia  esta  mitra,  de  la  que,  aunque 
no  soy  profeta,  santo  ni  fanático,  me  atrevo  á  prede- 
cir su  última  ruina:  quiero  decir,  que  según  el  aspec- 
to que  han  tomado  las  cosas,  podrá  ser  el  Excmo.  Sr. 
Goyeneche  el  último  Obispo  Católico,  Apostólico, 
Romano  que  gobierna  Arequipa.  -  ^  ^  \_ ..     ,  -^^ 

Deseo  engañarme,  y  ruego  al  Señor '"iaplá'qtfé' sus 
justas  iras,  y  arranque  de  raíz  la '  mala  semilla,  que 
va  cundiendo  á  toda  prisa  en  la  juventud  de  esta 
desgraciada  Ciudad  y  Reyno.  Mis  avanzados  años, 
el  continuo  padecer,  y  la  languidez  de  mi  cuerpo, 
en  fuerza  de  tantas  pesadumbres  y  sobresaltos,  me 
llevan  apresuradamente  alfin  de  mi  carrera,  después  de 
52  años  de  Reyno,  44  de  Cura  propio  de  esta  Santa 
iglesia  deCairaayMayo  3  de  1823,  en  cuyo  día  escribí 
esta  última  vida,  y  queda  concluido  el  libro. 
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USToTiciA  DEL  Cura  Zamácola,  por  D.  José  Hurtado 

DE  ViLLAFüERTE,  ESCRITA  EN  LETRA  DE  ESTE, 
AL  FIN  DEL  LIBRO. 

En  el  retrato  de  dicho  Cura,  á  la  portada  del  li- 
loro,  dice: 

El  Br.  D.  Juan  Domingo  de  Zamácola  y  Jaure- 
gui,  Cura  de  Caima,  Examinador  Sinodal  del  Ar- 
zobispado de  Chuquisaca,  Individuo  de  la  Real  So- 
ciedad Yascongada,  natural  del  pueblo  de  Dima  en  el 
Señorío  de  Yizcaya  en  el  Reino  de  España. 


El  Cura  Zamácola  fué  uno  de  los  mas  ejempla- 
cres  y  respetables  curas,  que  se  han  visto  en  estos  tiem- 
pos, por  lo  cual  lo  amaba  y  respetaba  todo  el  mundo, 
y  todos  los  señores  Obispos  y  Arzobispos.  Era  con- 
fidente del  Sr.  Las  Heras  de  Lima  y  del  Sr.  Magno 
de  Chuquisacay  de  otros  personajes  de  Europa,  y  no 
quiso  ser  Obispo  cuando  lo  invitaban  para  ello,  entre 
otros  su  hermano,  que  era  de  la  mayor  confianza  del 
Sr.  Alendía  ó  Príncipe  de  La  Paz . , 

En  el  manuscrito  que  tengo  á  la  vista  continúa 
lo  que  sigue,  pero  que  no  es  del  Sr.  Hurtado,  sino  de 
un  copiante. 

Por  todos  los  escritos  del  Sr.  Zamácola,  y  por  los 
apuntes  de  su  Albacea  Hurtado  se  sabe  que  dicho  cu- 
ra sirvid  mas  de  40  años  su  Iglesia  de  Caima,  que  edi- 
ficó casi  de  nuevo,  y  la  adornen  con  mucha  decencia. 
El  fué  el  que  impulsó  el  culto  á  la  Virgen  de  la  Can- 
delaria, que  alíí  se  venera  como  milagrosa,  hasta  con- 
vertirla en  una  romería  muy  concurrida  y  en  un  San- 
tuario. Edificó  el  Panteón,  la-^  llamada  Casa  parro- 
quial con  mucha  decencia,  y  como    no  había  otra 
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igual  en  el  Obispado;  y  en  fin,  al  Sr.  Zamácola  se  de- 
ben cuantas  mejoras  existen  aun  en  ese  pueblo,  del 
que  fué  un  verdadero  Padre.  Su  caridad  fué  sin  lí- 
mites, lo  mismo  que  su  bondad  y  conducta  ejemplarí- 
sima.     Hoy  mismo  se  le  recuerda  como  un  modelo. . 

Edificó  también  y  concluyó  la  Iglesia  de  Socaba- 
ya,  adornándola  con  altares  y  paramentos.  Don  José 
Hurtado  dice,  que  él  regald  con  su  plata  la  Custodia 
para  esa  Iglesia,  y  que  el  cura  Zamácola  procuraba 
las  erogaciones  de  otros  ricos  para  sus  limosnas. 

Escribid  Zamácola  unos  apuntes  para  la  historia 
de  Socabaya,  según  dice  él. 

Ha  dejado  también  una  extensa  biografía  del 
Iltmo.  Sr.  Obispo  Abad  y  Llana.  Una  casi  historia 
de  Arequipa,  que  mandó  á  España  á  su  hermano,  y 
que  casi  es  la  misma  que  se  encuentra  al  principio  del 
libro  de  las  biografías  de  los  señores  Obispos. 

En  fin  debió  haber  dejado  muchos  apuntes  cu- 
riosos, y  escritos  que  fueron  recojidos  por  el  Sr.  Hur- 
tado Yillafuerte. 

Es  copia  fiel  del  manuscrito  del  Sr.  D.  Juan  Do- 
mingo de  Zamácola,  que  yo  de  mi  puño  y  letra  he 
trasladado,  sin  alterar  lo  mas  mínimo. 

Arequipa,  Setiembre  24  de  1883. 


José  M.  Carpenter. 
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TijESiMo  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo.  Sr.  Dr. 
D.  Bartolomé  Herrera. 

JSTaciá  en  Lima  el  24  de  Agosto  de  1808.  Sus 
padres  murieron  dejándolo  en  la  tierna  edad  de  cinco 
anos  y  sus  tios  se  encargaron  de  su  educación.  Se 
educd  en  el  colegio  de  San  Carlos,  en  el  que  ingresd 
el  año  23.  Concluidos  sus  estudios  se  gradud  en 
Teología  en  la  Universidd  del  mismo  nombre.  Es- 
tableció el  estudio  de  Matemáticas  en  el  colegio  de 
Huánuco.  Se  dedic(5  en  seguida  al  estudio  de  la  Ju- 
risprudencia. Se  ordend  de  Presbítero  á  fines  del 
ano  1831.  En  1834  fué  nombrado  cura  de  Cajacay, 
donde  establecía  Escuelas  y  sufrid  la  terrible  enfer- 
medad de  las  verrugas  que  le  atormentaron  tanto. 
De  alh  fué  llamado  por  el  Sr.  Arzobispo  Arrieta  pa- 
ra ^servirle  de  Secretario  en  la  visita.  El  año  1837 
^'í  n^i^^^^^^  miembro  de  una  Junta  para  examinar 
el  Cddigo  civil  de  ese  año,  é  hizo  la  defensa  del  asilo 
de  los  templos.  En  1840,  fué  trasladado  en  concurro 
al  curato  de  Lurin.  En  1842,  fué  nombrado  por  el 
gobierno,  Rector  del  colegio  de  San  Carlos,  el  que 
reformd,  hasta  hacer  de  él  un  Establecimiento  cató- 
lico europeo,  venciendo  mil  dificultades  y  enseñando 
personalmente  Filosofía,  Economía  política.  Derechos 
natural,  oonstitucional,  de  gentes,  canónico  y  la  Teo- 
logía. ^  En  1846,  pronunció  el  gran  discurso  de  ani- 
versario de  la  Independencia,  que  corréenla  obra 
que  publicó  en  Paris''TaureP  1853,  en  su  obra  ti- 
tillada  Obras  selectas  del  clero  del  Perú  "  cuyo 
discurso  aplaudido  por  los  hombres  notables  de  en- 
tonces, fué  combatido  por  la  prensa  liberal  y  dema- 
gógica, pero  que  él  contestó  victoriosamente.  Entró 
al  coro  de  la  Metrópoli  ocupando  una  canongía  de 
merced  y  mas  tarde  llegó  hasta  la  chantría.     Fué 
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diputado  á  Congreso  en  tiempo  del  general  Echeni- 
que,  presidente  de  la  Cámara  y  Ministro  de  instruc- 
ción, culto,  beneficencia,  relaciones  exteriores  y  de- 
más, y  en  todos  estos  puestos  fué  el  gran  defensor 
del  principio  de  autoridad  y  de  los  derechos  de  la 
Iglesia.  También  fué  nombrado  Ministro  plenipo- 
tenciario en  Roma,  Turin  y  otros  Estados,  y  en  esta 
importantísima  comisión  did  pruebas  relevantes  de 
su  aptitud  y  conocimientos  que  le  atrajeron  el  apre- 
cio, respeto  y  consideración  de  los  grandes  hombres 
de  Europa,  principalmente  del  gran  Pió  IX  que  lo 
distinguid  notablemente.  A  su  regreso  de  Europa, 
fué  promovido  para  esta  Mitra,  de  laque  tomd  po- 
sesión en  Enero  de  1861.  Se  le  hizo  una  espléndi- 
da recepción,  y  sin  embargo  de  haber  venido  bas- 
tante enfermo,  se  dedicó  con  celo  é  interés  al  bien 
de  su  Iglesia,  ala  mejora  del  clero  y  al  adelanto  del 
Seminario,  en  cuya  enseñanza  se  ocupaba  personal- 
mente y  con  mucha  decisión.  En  su  tiempo  se  ini- 
cia la  reforma  de  los  regulares,  debiendo  venir  los 
Padres  Descal/.os  Misioneros,  que  quiso  traer  consigo, 
pero  no  fué  posible  por  entdnces,  y  desed  ardiente- 
mente la  traslación  del  Seminario  al  "Buen  retiro', 
el  que  gastd  una  fuerte  sum.a,  para  vivir  en  él,  como 
lo  verificd,  y  celebrd  varias  ordenaciones  y  concursos 
á  Curatos.  Agobiado  por  sus  enfermedades,  solo  pu- 
do gobernar  esta  Didcesis  tres  años  y  medio,  pues 
murid  pacíficamente  en  el  Señor  el  10  de  Agosto  de 
1864  á  las  11  a.  m.  Sus  funerales  fueron  magníficos  y 
su  cadáver  existe  en  la  Sacristía  de  la  Catedral,  en  el 
riquísimo  mausoleo  de  mármol  que  encargo  á  Euro- 
pa su  discípulo  predilecto  Dr.  D.  Manuel  Irigdyen. 


r)n     t.v.  — 
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ViJESiMO  PRIMO  Obispo  de  Arequipa^  Iltmo.  Sr.  Dr. 
■     D.  Fray  Juan  Calienes. 

De  la  Orden  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  de 
dónde  fué  natural  y  en  la  que  fué  muchas  veces  Pre- 
lado, mejorando  el  Convento  y  su  Iglesia  con  tal  gus- 
to y  esmero,  que  hasta  el  dia  subsisten  dichas  mejoras. 
Sostuvo  por  muchos  años  el  Colegio  que  establecid  en 
el  mismo  Convento  y  que  fué  declarado  nacional  por 
el  G-obierno,  del  que  han  salido  muchos  jóvenes  apro- 
vechados que  figuran  en  la  Iglesia  y  el  Estado.  En- 
seña personalmente  los  distintos  ramos  del  saber  hu- 
mano, pues  los  poseia  en  alto  grado,  y  no  obstante  la 
prolongada  y  grave  enfermedad  que  padeció,  fué 
promovido  para  esta  Diócesis  en  el  año  de  1865,  por 
la  muerte  del  Iltmo.  Sr.  Herrera.  Fué  consagrado 
en  Lima  y  regreso  á  gobernar  su  Didcesis,  pero  en 
tan  mal  estado  de  salud  que  fué  conducido  en  silla  de 
manos  á  la  Iglesia  Catedral  el  dia  que  tomd  posesión, 
que  de  ahí  en  adelante  no  pudo  Pontificar  una  sola 
vez.  Murid  en  Julio  de  1866,  víctima  de  su  enfer- 
medad y  su  cadáver  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  la 
Recoleta  de  esta  ciudad,  de  donde  fué  también  Pre- 
lado, gobernando  siempre  con  prudencia  y  acierto. 

Se  le  nombro  de  Obispo  auxiHar  al  muy  Reveren- 
do Padre  Mercenario,  Dr.  D.  Fray  José  Lúeas  Ba- 
rranco, arequipeño  respetable  ^  ilustrado,  que  gober- 
nó muchos  años  como  Prelado  el  Convento  de  la 
Merced  de  esta  ciudad  y  que  murid  violentamente  á 
ios  ocho  dias  de  haber  recibido  la  noticia  de  su  pre- 
conización en  Roma;  fué  sepultado  en  su  Convento, 
sin  haber  vestido  las  insignias  de  su  dignidad  epis- 
copal. 


ViJÉsiMO  sEGUííDO  Obispo  de  Arequipa,  Iltmo. 
Sr.  Dr.  D.  José"  Benedicto  Torres. 

Natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  en  el  inerte, 
dende  hizo  su»  estudios,  se  ordenó  de  Presbítero,  in- 
gres(5  al  Coro  y  fué  Canónigo,  Magistral,  Arcedeano 
y  Secretario  de  dos  Obispos  de  aquella  Diócesis.  A 
principios  del  año  1868,  fué  promovido  para  esta  Igle- 
sia, de  la  que  tomó  posesión  en  Abril  de  1869,  en 
circunstancia  de  hallarse  casi  destruida  esta  ciudad  á 
consecuencia  del  terremoto  del  13  de  Agosto  del  año 
anterior.  No  obstante  el  triste  estado  de  la  pobla- 
ción, fué  recibido  con  entusiasmo  y  manifestaciones 
de  gozo  y  alegría.  Visitó  toda  la  Diócesis  en  los  tres 
primeros  años  de  su  Episcopado,  y  en  Moquegua, 
donde  la  concluyó,  contrajo  la  enfermedad  que  le  lle- 
vó al  sepulcro.  Celebró  concurso  á  Curatos;  consa- 
gró aras  en  gran  número;  lo  mismo  que  las  Iglesias 
de  los  Monasterios  de  Santa  Catalina  y  Santa  Teresa 
y  al  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  José  Chaves,  arequipe- 
ño,  segundo  Obispo  de  la  Diócesis  de  Puno.  Vivió 
en  el  "Buen  retiro"  donde  hizo  un  gasto  notable  en 
reformarlo  y  mejorarlo,  Al  principio  de  su  gobierno 
vinieron  también  y  se  instalaron  en  el  Convento  de  la 
Recoleta  los  Misioneros  descalzos,  para  lo  que  tuvo 
que  lucharse  con  grandes  dificultades,  y  las  herma- 
nas de  la  Caridad,  que  hizo  venir  el  Gobierno  de  la. 
República.  También  se  establecieron  poco  después 
los  Padres  Lazaristas. 

Cada  una  de  estas  Congregaciones,  que  permane- 
cen entre  nosotros,  continúan  ejerciendo  con  prove- 
cho notable,  los  primeros  misionando  frecuentemen- 
te en  toda  la  Diócesis;  los  segundos  dirijiendo  el  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  y  la  casa  de  Expósitos,  y 
los  últimos  fomentando  las  Asociaciones,  con  el  au- 
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xilio  de  otros  Eclesiásticos,  de  las  Hermanas 
de  los  "Sagrados  Corazones,"  de  la  ''Guardia  de  Ho- 
nor'' y  otros  objetos  benéficos.  Agrabado  en  sus 
enfermedades  se  retird  á  Lima  en  1876,  para  hacer- 
se curar,  dejando  el  gobierno  déla  Didcesis  en  ma- 
nos de  su  Provisor  y  Yicario  General,  hasta  1879  en 
que  regresd  tan  mal  de  su  salud  que  murid  en  casa 
del  canónigo  Benavides  el  8  de  Enero  de  1880,  des- 
pués de  diez  años  nueve  meses  de  gobierno  eclesiás- 
tico moderado  y  prudente.  Sus  funerales  se  hicieron 
en  la  Iglesia  Catedral  y  se  deposit(5  su  cadáver  en  un 
nicho  de  la  pequeña  sacristía  que  haj  al  lado  dere- 
cho del  altar  mayor. 


YlJESIMO  TERCERO      ObISPO   DE     AREQUIPA,  IlITMO.  Sr. 

Dr,  D.  Juan  Ambrosio  Huerta. 

^  Natural  de  Lima,  donde  hizo  sus  estTidios,  gra- 
duándose en  la  Universidad  de  esta  capital.  Orde- 
nado sacerdote  fué  Profesor,  Yice-Rector  y  Rector 
del  Seminario  de  Santo  Toribio,  donde  formd,  con  la 
enseñanza  muchos  j(5 venes  útiles  para  la  sociedad, 
,  en  Ja  que  figuran  en  diferentes  estados  y  profesiones'. 
Eué  promovido  Obispo  para  la  nueva  Didcesis  de 
Puno,  la  que,  como  su  primer  Obispo,  formd  propia- 
mente, ^creando  Catedral,  Coro,  Palacio,  Seminario 
y  demás  que  necesita  una  nueva  Didcesis.  Concu- 
rrid al  Concilio  Vaticano  celebrado  en  Roma  por  la 
Santidad  del  gran  Papa,  Pió  IX  en  1870,  el  que  aun 
permanece  suspenso,  sin  concluirse,  á  causa  de  las 
vicisitudes  que  atraviesa  la  Iglesia.  Renuncid  la 
Mitra  de  Puno,  por  muchas  y  poderosas  razones  que 
tuvo  para  ello,  la  que  le  fué  admitida.  A  consecuen- 
cia de  la  muerte  del  Iltmo.  Sr.   Torreg,  fué  presenta- 
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do  por  el  gobierno  del  Sr.   Piérola,  su  discípulo,  pa- 
ra esta  Diócesis,  al  actual  Pontífice  el  Sr.  León  XIII 
quien   lo  preconizó  en  el  Consistorio  de  Agosto  de 
de  1880,  y  tomó  posesión  de  ella   en  Diciembre  del 
mismo  año,  con  graii    gozo  y  contento  de  sus  nuevos 
diocesanos  que  lo  recibieron  con  pompa  y  solemnida^. 
Está  en  el  2?  año   de  su  gobierno  y   en  tan  pequeña 
tiempo  ha  hecho  ya  mucho,  pues  ha  celebrado  varias 
veces   órdenes  sagradas,    confiriéndolas     á  personas 
dignas  del  ministerio  sacerdotal.      Ejercicios  espiri- 
tuales al  Clero,  dirijiéndolos  personalmente;  predi- 
cando con  fervor,  celo  y  erudición  las    Ferias  de  Cua- 
resma; celebrando  con  pompa  y  magnificencia  la  Se- 
mana Santa  y   muchas     festividades;    dedicando  la 
Diócesis  á  los  "Sagrados  Corazones   de   Jesús  y^  de 
María";  y  sobre  todo,    trasladando    el  Seminario  al 
"Buen  Retiro",  en  el  que  se  han  hecho  tales  mejoras, 
que  admira  ciertamente,  cómo  en  tan  pocos  meses  y 
sin  contar  con  recursos  seguros,    se  ha  trasformado 
en  un  Establecimiento  que   mas  tarde  competirá  con 
los  Colegios  católicos  de  Europa.     Tiene  también  en 
proyecto  otras  obras  útiles  é  importantes,  como  cosa 
de  Ejercicios  para  el  clero  y   para  personas  seglares; 
establecimiento  entre  nosotros  de  Padres   Redento- 
ristas  y  el  programa  que  se  sancionó  en  la  Junta  ge- 
neral del  clero,  que  tuvo  lugar  el  mes  pasado  ante- 
rior.    En  fin,  es  el  gran   luchador   contra  los  enemi- 
gos de  Dios,  de  su  Iglesia  y  del  bien  de  las  almas,  co- 
mo lo  acreditan  sus  escritos,  pastorales  y  demás  tra- 
bajos de  su  ministerio  pastoral.     ¿Quiera  Dios  pro- 
longar sus  dias,  i;  para  que  realize   sus   gbras,  lasque 
producirán  un  gran  bien  á  la  sociedadl 
Mayo  de  1882. 
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WOTAS. 

De  los  veinte  y  tres  SS.  Obispos  que  hasta  el 

presente  ha  tenido  la  diócesis. 

Hau  sido: 

Españoles • 12 

Limeños ^ 5 

Arequipeños 3 

Trujillanos 2 

Quiteño 1 

Cordovés 1 

Canario 1 

Paraguayo 1 

De  los  otros  se  ignora  su  nacionalidad 

Los  AÑOS  QUE  HAN  GOBERNADO. 

AÑOS  MESES  días. 

El  Sr.  Perea 2 

El  "    Villagomez 7 

El  "    ligarte 9 

El  ''    Villarruel 6 

El  "    Almoguera 12 

El  "    Calle ....  '' 

El   ''    León 30 

El  ''    Otarola 6 

El   "    Cavero 15 

El  ''    Rivero 9 

El  ''    Chacón 5 

El   ''    Salguero 4 

El   ''    Moscoso 8 

El    '*     Pamplona 5 

El   ''    Chaves  de  la  Rosa 16 

El   ''     Encina 15 

Ki   ''    Goyeneche 42- 

El   ''     Herrera 4       7 

El   ''    Calienes 1 

El   "    Torres 10       9 

1  os  deraas    SS.  murieron    antes  de  tomar  pose 
^Un¡  de  la  Diócesis. 

Religiosos 12  los  otros  clérigos. 

FIN 


Arequipa,  Febrero  4  de  1878. 

Juan  L.  de  Romaí^x. 


